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    Yo por bien tengo que cosas tan señaladas, y por ventura nunca oídas ni vistas, vengan a noticia de muchos y no se entierren en la sepultura del olvido, pues podría ser que alguno que las lea halle algo que le agrade, y a los que no ahondaren tanto los deleite.




    Y a este propósito dice Plinio que no hay libro, por malo que sea, que no tenga alguna cosa buena; mayormente que los gustos no son todos unos, mas lo que uno no come, otro se pierde por ello. LÁZARO DE TORMES.
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  Green Wood 




   




  ¿Te atreves a adentrarte en el bosque de Green Wood?    Tras la misteriosa desaparición de su padre, Esmeralda Grimm y  su familia se trasladan al sombrío pueblo de Green Wood, en Oregón.  Aunque la pequeña comunidad está conmocionada por la reciente desaparición de una joven en el cercano bosque, nadie quiere hablar. Solo Harry, un chico tímido y muy inteligente, está dispuesto a investigar. Junto a él, Esmeralda intentará desvelar qué se  esconde en las profundidades del bosque de Green Wood, donde  nada es lo que parece…




     




  Finalista del Premio Oz de Novela 


Prefacio   




  El color verde de la copa de los árboles se difuminaba con la niebla  gris, algo habitual en Green Wood. Allí el tiempo parecía no avanzar, daba igual que fuese primavera, verano, otoño o invierno; el  bosque de Green Wood seguía igual. Las hojas de los árboles nunca  cubrían el suelo húmedo y siniestro. 




  Era fácil perderse en el bosque de Green Wood, y yo lo estaba viviendo en primera persona. La leyenda contaba que una vez te  adentrabas en él, no sabías cuándo ni cómo ibas a salir. No había  ninguna señal que indicara el camino de vuelta y tenías que fijarte  muy bien por dónde pisabas. Me sentía acorralada.




  Era Harry quien me animaba a seguir adelante en nuestra búsqueda. 




  —Estamos a punto de encontrarla, Esme. Pronto encontraremos a Melissa —decía mientras sujetaba el mapa entre las  las manos y se paraba en el camino para asegurarse de que íbamos en la dirección correcta. 




  Harry había estado dos meses merodeando por las afueras del laberíntico bosque trazando mapas, aunque aún no se había atrevido a recorrer el corazón del bosque. Él era el único que todavía creía que Melissa estaba viva en algún lugar, pero nadie en el pueblo lo escuchaba. Era él quien había perdido a una amiga, no ellos. 




  Y éramos nosotros quienes estábamos perdidos en el bosque de Greenwood, sin saber cuándo ni cómo íbamos a salir de él. 


Capítulo 1




  La pesadilla se mostró amenazante ante mis ojos. Las largas ramas del abeto del patio chocaban contra la ventana de mi nueva habitación. Salem maulló desde su caja de mimbre y lo solté. Suspiré y apoyé la frente en el cristal, cubriéndolo de un vaho involuntario. Hacía demasiado frío en ese pueblo y echaba de menos que el sol me calentara la piel, que las vitaminas me llenaran el rostro y que la suave brisa del mar llegara hasta mis oídos. Sin embargo, estaba atrapada en un pueblo que ni siquiera salía en los mapas; Greenwood. 




  —Mamá dice que bajes a ayudar con las cajas que quedan en el coche —dijo Thomas al entrar en mi habitación. 




  —Dile que tengo sueño —respondí sin ánimo. 




  —Está bien —aceptó encogiéndose de hombros. 




  Mi hermano desapareció de la habitación y yo me senté en la única silla que había. Giré la cabeza y miré hacia el bosque, imponente y majestuoso. Un escalofrío me recorrió la espalda. Nos habíamos mudado a la última casa de la calle principal, justo en el límite entre el pueblo y el bosque. 




  —¡Esmeralda, baja ahora mismo! Suspiré y decidí hacer caso a lo que mi madre decía. Sabía que Thomas no le había dicho que estaba durmiendo, sino que no quería bajar. Salem se subió al colchón de la cama sin sábanas y bajé las escaleras con cierta resignación. No me apetecía cargar cajas.




  —Mamá, esto no es Charleston. Aquí el sol brilla por su ausencia. —Señalé el sombrero de paja que aún llevaba en la cabeza.




   —No hay que olvidar los orígenes, Esmeralda —respondió ella sin mirarme, siempre tan filosófica.




  No me gustaba que me llamaran Esmeralda, y ella siempre lo hacía cuando estaba enfadada conmigo o cuando quería fastidiarme.




  —Te queda bien, mamá —añadió Thomas para ganar puntos como hijo favorito. 




  —Gracias, hijo —contestó—. Ya podrías ser un poco más como tu hermano, Esme. Más cariñosa. 




  —Babosa y pelota, querrás decir —mascullé entre dientes para que no me oyera, aunque no lo conseguí




  —Esmeralda, compórtate —me riñó.




  Thomas sonrió asquerosamente y levantó una ceja. A sus dieciséis años, aún pensaba que la relación con nuestra madre era como una competición. Aunque todo había cambiado desde la desaparición de nuestro padre hacía tres años. Antes de que desapareciera veníamos a menudo a Greenwood. Mamá había nacido aquí, pero se marchó a Charleston cuando conoció a papá en una fiesta de fin de año en Portland. Él había ido unos días a casa de unos amigos, y, como papá siempre decía, «surgió la magia». Solíamos visitar al abuelo Rick de vez en cuan- do. Era un poco extraño, pero mamá afirmaba que siempre había sido de ese modo.




  Suspiré y cogí la caja que mi madre me daba, la que ponía «adornos navideños». Ella todavía no entendía que yo seguía sin querer celebrar la Navidad, no después de lo de mi padre. Siempre me decía que debía superarlo, que ella y Thomas ya lo habían hecho y que yo también tenía que hacerlo. ¿Cómo podían olvidar a alguien tan fácilmente? De todos modos, sabía que los grandes ojos azules de mi madre, exactos a los míos, escondían la tristeza disfrazada de alegría y energía. ¿Cómo podía hacerlo? 




  Mientras intentaba apartar los pensamientos de la cabeza, levanté la vista, todavía con la caja en las manos, y vi que en la casa de enfrente había un chico sentado en el marco de la ventana de una habitación, justo la que daba a la parte frontal de la casa. No llegaba a verle las facciones, pero sostenía un libro. Parecía absorto en su deliciosa lectura. 




  —¿Quién es la babosa ahora, eh? —me susurró Thomas mientras me daba un golpecito con el codo.




  Thomas era el típico hermano pequeño al que le gustaba tocar las narices.




  —¿Y a ti qué más te da? —bufé mientras entraba en la casa con él pisándome los talones. 




  —Quizá deberías ir a presentarte.




   —¿Siempre tienes que ser tan lapa? 




  —Es que me encanta molestarte. 




  —¡Déjame en paz! 




  Dejé caer la caja al suelo, justo donde mamá había planeado montar el árbol, y subí rápidamente a mi habitación. La niebla comenzó a bajar por la montaña y a cubrir los abetos del bosque, dándole así un aspecto aún más lúgubre y misterioso. Aparté la vista de aquel paisaje y volví a mirar hacia la ventana de la casa de delante, mentiría si dijese que el chico que leía no me intrigaba, pero él ya no es- taba. Con el ceño fruncido, me centré en guardar la ropa de la maleta en el armario. De todos modos, si él vivía allí nos veríamos más veces. 




  En ocasiones me había sentido un poco sola. En Charleston, mi grupo de amigas estaba formado por cuatro chicas, aunque siempre me dio la sensación de que me hablaban porque les daba lástima. Cuando mi padre desapareció, estuve muy deprimida durante semanas, pero ellas solo me dieron una palmadita en la espalda y me dijeron que algún día aparecería. Al decirles que me mudaba a Greenwood, lo único que dijeron fue que no les haría ninguna gracia visitar el pueblo ni estar en mi lugar. 




  En treinta minutos terminé de guardar la ropa en el armario, hice la cama y colgué las pequeñas luces blancas en el cabezal. Me gustaba tener encendida una luz tenue mientras dormía. 




  —¡Esme! ¡Baja, por favor!  




  —¡Voy! —respondí entre suspiros.




  Cuando llegué a la cocina, mi madre estaba terminando de colocar la vajilla en los armarios, que relucían de lo blancos que eran, mientras Thomas limpiaba con un estropajo la encimera.




  —Necesito que vayas a la librería a comprar un libro de cocina.




   —¿No te has traído ninguno de Charleston? 




  Era extraño. Le gustaba cocinar.




   —Me lo he olvidado —contestó encogiéndose de hombros. Mamá era, posiblemente, la madre más olvidadiza y despistada que existía en el mundo—. Si no recuerdo mal, Jane tiene una librería justo al girar la esquina de la calle. 




  —¿Y quién es Jane? Sentí el pelaje de Salem rozarme las piernas. Intentaba llamar mi atención. —Es una antigua amiga del instituto, seguramente no te acuerdes de ella. La última vez que la viste, no eras más que un bebé. Tiene un hijo de tu misma edad, ¿sabes? 




  —Y tú sabes que a mí eso me da igual —respondí con los ojos en blanco. Siempre había intentado emparejarme con todos los hijos de sus amigas, pero nunca había conseguido nada. 




  —¿Vas a ir a comprar el libro o no? —Mi madre empezó a impacientarse—. ¿Y por qué no va Thomas? Yo estoy ordenando mi habitación.




  —Esmeralda, ve. 




  Y de nuevo allí estaba ella llamándome por mi nombre completo. Cogí a Salem y subí los escalones de dos en dos hasta llegar a mi habitación. El gato negro con la mancha blanca en la frente me observaba con sus enormes ojos verdes, atento a cada paso que daba. Le rasqué la cabeza y salí de casa en dirección a la librería. A decir verdad, Greenwood era bastante aburrido. No tenía nada emocionante, casi todo eran casas unifamiliares situadas en pequeñas comunidades a las afueras del núcleo urbano o diminutos comercios, como una cafetería o una pastelería. También había una comisaría de policía. Lo único emocionante que existía en aquel lugar era el bosque, muy apetitoso para los ojos. El color verde de los árboles rodeaba todo mi campo de visión. La niebla era cada vez más baja y estaba llegando al pueblo. Sentía el frío helándome, así que me abracé a mí misma y maldije no haber cogido una chaqueta que abrigase más. Estaba acostumbrada a la luz del sol de Charleston y no al lúgubre gris de Greenwood. 




  Después de caminar durante diez minutos, siguiendo las indicaciones que me había dado mi madre, llegué a un comercio llamado Coffee&Books. 




  —¿Hola? —pregunté al entrar. No había nadie en el mostrador. La tienda estaba llena de estanterías con millones de libros. A mi izquierda, había varias mesas con sillas. No había mucha iluminación, pero lo que más me llamó la atención fue la fotografía de una chica colgada en el tablón de anuncios.




  Melissa Skins, 17 años. 




  Desaparecida el 15 de septiembre de 2014 en Greenwood. 




  Los ojos azules de la chica hicieron que quisiera saber qué le había ocurrido. «- Desaparecida en Greenwood». ¿Desaparecida en Greenwood o en el bosque? 




  —¿Qué miras? Retrocedí un paso al escuchar una voz ronca masculina y miré al mostrador. Era el chico que había visto antes leyendo en la ventana. Aunque su semblante era serio, casi malhumorado, me pareció ver algo extraño en su mirada; algo que no sabía distinguir bien. 




  —Nada —murmuré colocándome un mechón de cabello detrás de la oreja. 




  Sus ojos verdes apenas se cruzaban con los míos. Unos mechones sueltos le enmarcaban el rostro y le daban un aire infantil y misterioso a la vez. 




  —¿En qué puedo ayudarte? —Su tono era completamente neutro, como si le molestara que estuviese allí. 




  Mi instinto me dijo que no quería que me fijase demasiado en aquella foto- grafía, pero no entendía por qué, ya que estaba expuesta al cliente. 




  —Eres el hijo de Jane, ¿verdad? —Ignoré su pregunta. 




  No sabía por qué había dicho eso, pero mi cabeza no pensaba en el encargo de mi madre. 




  —Sí —respondió con cierta neutralidad, pero no se presentó. 




  El chico no mostraba ninguna emoción en el rostro y eso me incomodaba mucho. Parecía que sus labios hubiesen articulado las palabras por cordialidad. ¿Por qué era tan frío conmigo? Solo había echado un vistazo a la fotografía de una chica desaparecida que estaba expuesta en la tienda.




  —Soy nueva aquí. Me llamo Esme —balbuceé de forma estúpida, y un silencio incómodo se instaló entre nosotros. Al ver su rostro, me quedó claro que quería que me marchara de allí, pero no pude pensar con claridad—. ¿Qué le ha pasado a esa chica? 




  Mi madre siempre me había dicho que no debía ser entrometida, pero sentí curiosidad por saber qué le había ocurrido. 




  —Ha desaparecido —respondió el chico con la voz todavía más grave, mien- tras me miraba fijamente a los ojos. 




  —¿Cómo? 




  —¿Crees que si lo supiese continuaría desaparecida? 




  Sentí las mejillas arder y decidí dejar el tema, ya que tampoco iba a llegar a ningún lado con él. Cuando le dije lo que había ido a buscar, me mostró un arsenal de libros de cocina de todos los sitios del mundo y me preguntó cuál quería. Agarré uno de cocina tradicional. Mi madre tampoco me había dicho nada en concreto. El chico se limitó a atenderme y evitaba en todo momento el contacto visual conmigo. 




  Al salir de allí con el libro en las manos, me quedé en la calle a las puertas de la tienda. Vi que él entraba de nuevo a la trastienda, pero a los pocos segundos se dirigía al tablón de anuncios y cogía la fotografía. La observaba con nostalgia. Juraría que sus ojos se llenaron de lágrimas mientras atraía la imagen a su pecho, como si intentara adentrarse en ella. Los rizos color chocolate le caían a ambos lados del rostro y, justo cuando levantó la cabeza, me descubrió allí parada, observándolo, y me fulminó con la mirada. Se me paró el corazón y me marché de allí rápidamente.




  De camino a casa, sentí que la curiosidad se apoderaba de mí. La tétrica imagen de la niebla invadiendo el pueblo no ayudó a que esto cesara. Podía ser nueva en ese lugar y no conocer nada de aquel chico, pero lo que sí tenía claro era que ese chico tenía algún vínculo con Melissa, la chica desaparecida. 




  Nunca habría imaginado que podía hacer tanto frío por la mañana. Thomas y yo habíamos llegado al instituto para tener nuestro horrible primer día, aquel momento que todos evitan a toda costa, porque es molesto ser el centro de atención, y mucho más si el curso ya ha empezado. 




  Decenas de adolescentes como yo caminaban con caras largas hacia las aulas. 




  Estuve a punto de pegar un grito cuando alguien me tocó el hombro. 




  —¡Hola! ¿Eres nueva? 




  Una chica con grandes ojos marrones y cabello rizado hasta los hombros me paró.




    —Sí —respondí con timidez. 




  —Si quieres puedo ayudarte. Me llamo Minerva. —Acepté su oferta, pero no pude evitar levantar una ceja al escuchar su nombre—. Sé lo que piensas. Según mi madre, es porque nací en marzo, mes en el que los antiguos romanos celebraban fiestas en honor a la diosa. Además, su ciudad favorita es Roma. Pero sí, lo sé, es extraño. 




  —Mola. 




  Sonreí y me aparté el cabello de la cara. Me fijé en que llevaba un colgante con un búho. 




  —Yo soy Esme. Gracias por ayudarme. 




  Minerva me estuvo informando sobre todos los profesores que tendría en las clases, y también me contó algunas anécdotas de los estudiantes más tontos del instituto. Me dijo que su mejor amiga se llamaba Nora y, que si quería, podía sentarme con ellas durante la hora del descanso. Minerva era alegre y no paraba de hablar, como si alguien le hubiese dado cuerda antes de abrir la boca. Me indicó que la clase de Lengua estaba al final del pasillo. 




  —Nora y yo te esperaremos en la cafetería. ¡Hasta luego! —dijo y se fue antes de que yo asintiera y le diese las gracias. 




  En la clase todos se sentaban en pupitres individuales y había diferentes grupitos de gente que charlaban entre ellos. Me sorprendió ver que el chico que había sido tan desagradable conmigo en la librería estaba sentado al lado de la ventana. Estaba absorto en su lectura, igual que cuando lo vi por primera vez desde mi casa. El pupitre que había delante de él estaba vacío, y, bajo la atenta mirada de todos, me senté allí y dejé la mochila sobre la mesa. El chico levantó la cabeza de su exquisita lectura y desvió la mirada. 




  —Hola —me atreví a decir. 




  No me respondió, aunque pude notar que estaba nervioso. Inconscientemente me incorporé un poco para leer el título del libro, pero él lo cerró de inmediato y lo guardó en su mochila. Sin embargo conseguí ver que se titulaba La niebla de Greenwood. 




  —Hola —respondió con voz grave y una expresión neutra. 




  —¿Qué estabas leyendo? —pregunté para romper el hielo. 




  No sabía por qué, pero tenía la necesidad de hablar con ese chico y, cuando tuve la oportunidad, solo me salía decir estupideces. Él apretó la mandíbula y vi la incomodidad en sus ojos. 




  —No te importa —masculló entre dientes. 




  —En serio, no quiero… 




  Fijó la mirada en la ventana zanjando así la conversación y me di por vencida. El profesor llegó y puso un poco de orden entre los alumnos para que dejaran de armar jaleo y se sentaran en sus pupitres. 




  La clase terminó rápido y me dirigí a la siguiente, que era de Matemáticas. El chico de ojos verdes también estaba en ella, pero esta vez en las primeras filas. Sin embargo, esta vez no fui a decirle nada; hubiese sido absolutamente desastroso, como en la clase de lengua. 




  Cuando salí de aquel infierno de números y ecuaciones, me dirigí a la cafetería. Minerva alzó la mano cuando me vio y me acerqué a ella y a su amiga. El no ver a Thomas me inquietó un poco. ¿Dónde se había metido? El chico de ojos verdes tampoco estaba por ninguna parte. 




  —Hola —saludé con timidez. 




  —¡Hola, Esme! Te presento a Nora —respondió una enérgica Minerva. 




  Nora llevaba unas gafas de color negro muy bonitas, sus ojos eran tan oscuros como la noche, y su piel demasiado morena para alguien que vivía en Greenwood. Con la mano izquierda sujetaba la comida y con la otra tamborileaba los dedos en la mesa, haciendo repiquetear las uñas pintadas de rojo carmín. Me saludó mientras Minerva continuaba haciendo cálculos en un papel a la vez que murmuraba algo entre dientes sin despegar los ojos de la hoja. 




  —Me está haciendo una carta astral. Su madre le ha enseñado a hacerla —me informó Nora, y asentí extrañada. 




  —¡Ya la tengo! —exclamó Minerva alzando los brazos—. Dice que te vas a divorciar dos veces y que tendrás cuatro hijos, tres niños y una niña. 




  —Genial —murmuró Nora, sarcástica. 




  —También dice que tendrás dinero, así que tampoco está todo tan mal. 




  —Estas cosas nunca son verdad, Minerva. 




  —Mi madre las hace, y la mayoría de veces acierta. —Minerva alzó una ceja y Nora agachó la cabeza, abatida—. Oh, por cierto, Harry ha entrado en la cafetería —canturreó mientras se acercaba a Nora. 




  Nora se dio la vuelta y yo giré un poco la cabeza para intentar ver a quién se refería Minerva. Vi un chico que se estaba hurgando la nariz. 




  —Ya no me gusta —negó con voz monótona. 




  —Tonterías. ¿Tú te das cuenta de que te lo comes con los ojos? El año pasado no parabas de hablar de él. Sobre todo cuando coincidíais en clase de Matemáticas. 




  No podía ser que se refiriese a él. 




  —Pero es que es tan sexy con sus gafas y la calculadora, y cuando me ayuda con los teoremas —fantaseó Nora, que se llevó la mano justo encima del corazón. 




  Definitivamente, no era el chico que se hurgaba la nariz. 




  —¿Ves? —Arqueó una ceja. 




  —De todas formas, no ha vuelto a ser el mismo desde que Melissa desapareció. Antes era más simpático —declaró Nora con cierto rencor. 




  —En eso te doy la razón —rio Minerva. 




  ¿Melissa? ¿Melissa Skins, la chica que había desaparecido? 




  Quizá ellas podrían darme más información sobre lo que le había pasado. Pero no quería parecer una entrometida, así que tenía que disimular.




  —¿Quién es Melissa? —pregunté, y ambas me miraron.




  —Una chica que desapareció hace dos meses. Estoy segura de que murió en el bosque —respondió Nora. 




  —Sabes muy bien que está viva, Nora —dijo Minerva, que se cruzó de brazos. 




  —¿De verdad crees que alguien sobrevive ahí dentro? —Señaló las ventanas. 




  —¿De verdad crees que Melissa Skins está muerta? —contraatacó y levantó una ceja—. Piénsalo, Nora. Melissa Skins es demasiado lista. 




  —¿Y dónde está, eh? 




  —Pues no lo sé, pero ahí fuera. Un bosque no mata a alguien como Melissa 




  Skins, eso te lo aseguro. 




  La conversación concluyó con Nora centrándose en el sándwich y con Minerva volviendo a la carta astral. El papel mostraba un cuadrado dividido en varias casillas, donde había dibujos de los signos del zodíaco. Decidí no hacer más preguntas sobre Melissa Skins. Me había parecido ver que a Minerva le había cambiado la expresión al hablar de ella, así que decidí preguntar por la otra persona que era una incógnita para mí. 




  —Perdonad, chicas, pero ¿quién es Harry? 




  Minerva señaló disimuladamente a un chico que estaba en la última mesa de la cafetería, no muy lejos de nosotras. Llevaba unas gafas de color negro y su cabello ondulado le caía por la frente, estaba concentrado en un libro: La niebla de Greenwood. Tenía un bolígrafo en la mano e iba apuntando cosas en un papel,sin apartar la vista de la lectura.  Harry. 




  —¿Ese chico era el mejor amigo de Melissa? —pregunté en un susurro, agachando la cabeza. 




  No sabía por qué susurraba, era imposible que pudiera oírme a tanta distancia. —Sí, y ella era la envidia de todo el instituto —respondió Minerva en una carcajada, y si la hubiese conocido mejor hubiera dicho que sonó incluso sarcástica.




  —¿Por qué era Melissa la envidia del instituto? —Fruncí el ceño. 




  —¿Tú lo has visto? —Nora casi gritó—. Esme, puede que sea un amargado y un empollón, pero es el chico más guapo de todo el instituto. 




  —Conque ya no te gustaba, ¿eh? —bromeó Minerva. 




  Puse los ojos en blanco y volví a mirar a Harry. Supongo que sí que era guapo, pero lo que me había demostrado de él lo estropeaba. Entonces cerró el libro con cierto estruendo, justo como había hecho en la clase de lengua, y me miró a los ojos. Partió un papel por la mitad y escribió algo en él. Después lo arrugó en su puño y se colgó la mochila al hombro, guardando el libro. Minerva y Nora no parecieron darse cuenta de lo que estaba ocurriendo, estaban demasiado sumidas en un asunto que ni conocía ni me importaba. Justo cuando Harry pasó por mi lado, dejó caer la bola de papel que llevaba apretada en el puño, sin mirarme a los ojos. Con cuidado e intentando pasar desapercibida, lo recogí y lo abrí. 




  «¿Conoces el refrán que dice que la curiosidad mató al gato? Pues va siendo hora de que te lo apliques» 


Capítulo 2




  Aunque había sido el primer día de clase, ya tenía una montaña enorme de debe- res. Me pasé tres horas enteras escribiendo redacciones con Salem en el regazo, le gustaba el suave tacto de los leggings que me ponía para estar por casa. Cuando alcé la vista del papel, vi a Harry salir de su casa con un perro. En las manos llevaba muchos papeles enrollados y una mochila le colgaba del hombro derecho.




    Miré hacia las montañas lúgubres y vi que la niebla volvía a descender, haciendo zigzag entre los árboles. Un escalofrío me recorrió la espalda y, cuando miré al portal de la casa de Harry, él ya no estaba. Me quedé en silencio y pensé que el bosque de Greenwood daba algo de miedo. Por nada del mundo desearía perderme en él. 




  Después de clase, habíamos ido a casa de Minerva, y entonces entendí por qué le había hecho aquella carta astral a Nora. Su madre, Luna, era aficionada a todas esas cosas. No era una bruja, pero le gustaba echar las cartas y leer los horóscopos. Vestía de morado y naranja eléctrico, y llevaba muchos colgantes parecidos al búho de Minerva en el cuello. Sin embargo, no era nada fuera de lo normal. Minerva y su madre vivían en una pequeña casa situada en la trastienda del negocio familiar de antigüedades y rarezas. Me extrañó que en un lugar tan pequeño como Greenwood hubiese una tienda como aquella. 




  Oí que mi madre me llamaba y bajé al comedor. Estaba decorando el árbol de Navidad junto a una mujer que no recordaba haber visto antes, pero sus facciones me resultaban vagamente familiares. 




  —¿Mamá? —pregunté. 




  Ambas se dieron la vuelta. 




  —Oh, Jane, te presento a mi hija, Esme. —La mujer me estrechó la mano—. ¿Recuerdas que te dije que tenía una amiga llamada Jane? Es ella. Fuiste a su tienda el otro día. 




  Jane. Era la madre de Harry. 




  —Tu madre me ha hablado mucho de ti. —Sonrió de oreja a oreja. 




  —Espero que todo lo que te haya contado sea bueno —bromeé. Es decir, era la madre de Harry—. Mamá, ¿qué necesitas? 




  Pero ella pareció estar perdida en un sueño, sin prestar atención a lo que le estaba preguntando. 




  —Perdona, ¿qué decías, cariño? Suspiré. 




  —Me has llamado… 




  —Oh, sí, necesito que vayas a casa del abuelo a buscar un paquete. —Me miró de soslayo, más pendiente de colgar las bolas de color rojo escarlata en el sitio correcto del árbol. 




  —¿El abuelo Rick? —Sí, el abuelo Rick —confirmó mi madre, que seguía sin mirarme—. ¿Recuerdas el camino a su casa? 




  Sí que lo recordaba, pero no me apetecía tener que ir hasta allí. 




  —En la carretera del Árbol Blanco, ¿verdad? —Me estremecí. 




  —Sí. 




  El Árbol Blanco era un lugar bastante curioso de Greenwood. No era más que un árbol, como indicaba el mismo nombre, pero curiosamente siempre estaba envuelto de aquella espesa niebla que acechaba aquel paisaje peculiar. 




  —Pero el abuelo Rick vive en el bosque —murmuré. 




  —¿Y? Tampoco es que vayas a perderte. Está muy bien señalizado y la carretera está en buenas condiciones. No te acerques mucho al bosque y no pasará nada. 




  Podría decirse que tenía buen sentido de la orientación pero, después de escuchar lo que le había pasado a Melissa Skins, me daba cierto respeto perderme en el bosque como ella.




  Apreté el acelerador y el motor del viejo coche de mi madre rugió en la carretera, dejando una aparatosa humareda. No me gustaba mucho ir a casa del abuelo Rick, hablaba de cosas extrañas que nadie entendía y en las paredes del salón había mapas del bosque y animales disecados. Su casa en las sombras daba bastante miedo. 




  Vi el Árbol Blanco a lo lejos y la escalofriante niebla que lo rodeaba. A partir de ahí, no se veía nada más que bosque. Era como si el corazón de Greenwood estuviese en una burbuja, preso entre los árboles. Para mi suerte, la casa del abuelo Rick estaba en la primera salida de la carretera a la izquierda, así que, aunque tu- viera que adentrarme un poco en el bosque, no estaba tan lejos. Al salir del coche, apoyé los pies en el suelo y estos se hundieron ligeramente. Lo más probable era que en algún momento empezara a llover o incluso a nevar. 




  Desde la muerte de la abuela Margaret diez años atrás, la fachada de la casa es- taba muy descuidada. Las tejas habían empezado a despegarse. A decir verdad, no sería el primer lugar al que acudiría una noche de tormenta. El ambiente estaba en silencio, solo se escuchaba el inquieto piar de los pájaros en las copas de los árboles. 




  —¿Hola? —llamé, y se escuchó un perro ladrar desesperadamente. 




  —¡Hunter, basta! —exclamó una voz joven que claramente no era la del abuelo Rick. Para mi sorpresa, Harry abrió la puerta mientras que con la otra sujetaba del collar a un perro inquieto.




   —¿Esme? 




  Ambos nos quedamos sorprendidos al vernos. ¿Qué hacía él en casa del abuelo? ¿Se conocían? 




  —Chico, ¿quién hay en la puerta? 




  Detrás de Harry apareció el abuelo Rick con su camisa a cuadros de franela, la misma que llevaba siempre. Su calva estaba adornada con cuatro pelos blancos bien cortados y sus ojos azules, los mismos que habíamos heredado mi madre y yo, me observaron con atención; igual que Hunter, el perro. 




  —Hola, abuelo —saludé tímidamente. 




  —Hola, Esmeralda. Has crecido —observó él, su voz sonaba un tanto más vieja de lo que recordaba.




  «No me digas», pensé con sarcasmo.




  —Bueno, han pasado cinco años. —Sonreí incómoda y decidí cambiar de tema—. Mi madre me ha dicho que tienes algo para mí. 




  —Está en la cocina, niña. 




  Las paredes carecían de decoración, solo había una fotografía del día de su boda con la abuela Margaret. Pero lo que más me llamó la atención, fue que la mesa del comedor estaba llena de pergaminos, mapas y libros. Harry había vuelto a la mesa y Hunter estaba sentado a su lado, mirando a su alrededor con emoción. Los ojos azules del animal parecían escudriñarlo todo con alegría, atento para saltar en el momento en que le dieran la orden. Se lo notaba impaciente.




  —Y la niebla está en la coordenada cuarenta y dos grados, quince minutos y dieciocho segundos al norte, y ochenta y ocho grados, veinte minutos y nueve segundos al oeste —respondió el abuelo Rick.




  —¿Cómo sabes la posición exacta de la niebla? Es decir, se mueve constante- mente. Es niebla. 




  —¿Me estás cuestionando cómo sé el paradero de la niebla, joven Sendler? 




  ¿Por qué necesitaban todas aquellas coordenadas? Es más, ¿a quién le importaba la maldita niebla? Nunca llegaba al pueblo. En Charleston también había niebla cuando hacía frío.




   —No es fácil rastrear la niebla, Rick —contestó Harry mientras se colocaba las gafas. 




  —Vamos, Harry, he estado en ella. 




  —Cierto —reconoció Harry. ¿El abuelo Rick había estado en la niebla? 




  ¿Qué quería decir eso? —¿Qué hay en la niebla? —pregunté inconscientemente en voz alta. 




  Los dos me miraron de inmediato. Me impactó mucho ver el modo en que Harry me clavaba los ojos, mientras rebuscaba en mi interior con rabia. 




  —Nada que te importe —respondió él, y se giró de nuevo para recoger todos los mapas y libros. 




  —Claramente hay algo extraño allí dentro —insistí mientras me dirigía al otro extremo de la mesa. 




  —En serio, Esme, no es nada importante. 




  —¿Entonces por qué te interesas tanto por la niebla? 




  Me pareció escuchar un gruñido procedente de lo más profundo de su gar- ganta pero los ladridos de Hunter cortaron aquel momento de tensión. El perro se había asomado a la ventana y observaba los grandes nubarrones de color negro, llenos de electricidad y listos para descargar. El abuelo Rick no parecía prestar atención a nadie, simplemente se limitaba a plegar los mapas y a guardarlos en cajas de metal. 




  —Creo que debería irme ya —dije cogiéndome las mangas de la camiseta con la punta de los dedos. 




  —Yo también lo creo —Harry ni me miró. 




  Su voz contenía veneno. ¿Por qué me odiaba tanto? Solo quería saber por qué estaba tan interesado en el bosque. Sabía que Melissa había desaparecido allí, pero para eso existía la policía y los guardabosques. ¿Por qué estaba tan empeñado en conocer el bosque? 




  —Harry, creo que tú también deberías irte —señaló el abuelo Rick. 




  —Sí. Es más, a mi madre no le gusta que esté fuera mucho rato y menos los días de tormenta —afirmó, y llamó a Hunter para que se pusiera en marcha—. Gracias por todo, Rick. Volveré mañana a las ocho en punto. ¡Vamos, Hunter! 




  Hunter bajó las patas del dintel de la ventana y salió al patio, Harry le aguantaba la puerta. Aproveché y salí yo también, pero justo cuando llegué a la puerta, la dejó caer tras él sin esperarme, y tuve que aguantarla para que no me diera en la cara. 




  —Será imbécil —murmuré entre dientes lo suficientemente flojo como para que no me escuchara—. ¡Adiós, abuelo! 




  —Adiós, niña. Adiós… 




  Entré en el coche sin decir nada a Harry, que se había quedado parado en la entrada mirándome. Cuando me senté, lo miré y él agachó la cabeza. ¿Cuál era su problema? 




  Mientras temblaba de frío, giré la llave para encender el motor, apreté el embrague, cambié de marcha y le di gas, pero el coche no avanzó. Bajé la ventanilla y miré fuera. Parecía que la rueda se había atascado en el barro. Seguí con los ojos clavados en la rueda del coche mientras pisaba el acelerador, pero aquel viejo trasto no se movía ni un centímetro. Noté que Harry se acercaba hacia mí, pero decidí ignorarlo.




  Resoplé y apoyé la frente en el volante. 




  —Esto me huele a pinchazo —dijo Harry, agachándose a mirar la rueda. 




  Hunter se sentó a su lado y me observó con ojos inteligentes.




  —Vete, no necesito tu ayuda —espeté con los brazos cruzados. Yo también creía que la rueda estaba pinchada. 




  —Mi padre era mecánico, ¿sabes? Lo vi cambiar muchas ruedas en el taller. Es más, yo mismo me quité las ruedecitas traseras de la bicicleta cuando tenía seis años —dijo riendo, y se apoyó en el hueco de la ventana del coche. 




  —¿Y de qué me va a servir?  




  —Podría cambiártela si tienes una rueda de recambio y si el viejo Rick es tan amable de prestarme sus herramientas. Mi padre fue su aprendiz. 




  ¿Por qué hablaba de su padre en pasado? ¿Habría muerto?  




  ¿Quizá habría desaparecido en el bosque también? 




  —No necesito tu ayuda, puedes irte —volví a soltar. 




  Además, no tenía ninguna rueda de recambio. 




  —Eres muy terca, Esme —bufó Harry. ¡¿Terca, yo?! ¿Y él qué?—. Deduzco que no tienes ninguna rueda de recambio, aunque deberías llevarla siempre para casos como este. Dudo que tu abuelo tenga alguna en buen estado, así que solo te que- dan dos opciones: venir conmigo de vuelta a Greenwood o quedarte aquí sola durante la noche y arriesgarte a que te coma algún oso negro. 




  —¿Un oso negro? —Alcé una ceja, incrédula. 




  Estaba segura de que decía eso para asustarme. 




  —¿No me crees? Está bien. —Se apartó de la ventana y retrocedió, ajustándose mejor la mochila al hombro derecho—. Ya te veré en los titulares del periódico cuando el oso te haya comido. Harry inició su camino hacia la carretera principal, al Árbol Blanco y a la niebla. Un trueno retumbó en el cielo y el viento movió las copas de los árboles, haciendo que los pájaros huyeran despavoridos. 




  Lo que tenía claro era que no iba a quedarme allí, y me daba vergüenza pedir al abuelo Rick si me podía quedar con él hasta que la tormenta pasara. Aunque des- pués pensé que si hacía eso, se haría de noche y no podría quedarme a dormir, ya que solo había una cama en toda la casa. Después de la muerte de la abuela Mar- garet, el abuelo Rick desalojó la casa entera. Llamé a mi madre, pero no respondía. Finalmente, me resigné y decidí que lo mejor era volver a casa con Harry, ya iría a buscar el coche al día siguiente. 




  —¡Harry, espera! —exclamé. 




  El suelo estaba húmedo, como todo en Greenwood, y vi una sonrisa burlona aparecer en los labios de Harry. El perro ladró cuando me vio y frené mi carrera al llegar a su lado. 




  —Veo que no quieres arriesgarte a que el viejo oso negro te coma de un bo- cado —se burló Harry. 




  Él continuó su camino, Hunter lo seguía, olisqueando el suelo y cambiando el ritmo de su marcha de vez en cuando. 




  —No estoy de humor —susurré, acercándome a su lado. 




  No quería estar allí sola. La carretera era bastante tétrica. Y él me había puesto de mal humor. 




  —Anímate un poco, tan solo cruzaremos el bosque. En un abrir y cerrar de ojos estaremos en el pueblo. 




  —¿Cruzar el bosque? —Me tembló la voz. 




  —En realidad, lo rodearemos —especificó y después me miró de reojo—. ¿Conoces las viejas leyendas del bosque? 




  —Sí, algo he oído. 




  Harry asintió con un suave murmuro y nos quedamos en silencio. Nuestros pasos dejaban huellas en el camino y pensé que aquello era bueno. En el remoto caso de que desapareciésemos allí dentro, podrían encontrarnos siguiendo las pisadas. Quizá estaba siendo un poco exagerada, pero me paré en seco cuando vi que Harry torcía el paso y se adentraba en un camino contrario al que seguíamos. 




  De repente, Harry había desaparecido entre la vegetación. 




  —¡Espera! No me dejes sola —susurré. 




  Crucé un arbusto y sentí algo peludo rozar mi pierna, pero me calmé cuando vi que era Hunter que me adelantaba para llegar hasta su amo. La humedad del lugar me heló los huesos, sentía pánico al pensar que podía perderme allí dentro. Tenía miedo de quedarme sola como Melissa, yo no era lista y no sabría cómo sobrevivir allí. 




  —No me voy —dijo Harry, y escuché sus botas pisando el suelo mojado. 




  El bosque era tan espeso que daba una horrible sensación de claustrofobia. Era como caminar por una selva. Tenía que estar atenta a cualquier amenaza posible. En Oregón había pumas, y Harry había mencionado algo de un oso negro, así que lo mejor era no alejarme de su lado. 




  —No deberíamos adentrarnos en el bosque. Es peligroso —dije mientras apar- taba las ramas que se interponían en mi camino. 




  —Conozco el bosque como la palma de mi mano. 




  Podía ser que conociera el bosque, que él hubiese caminado por allí millones de veces en su vida, pero yo había llegado dos días antes y todo aquello me ponía la carne de gallina. No se escuchaba nada que no fuese la acelerada respiración de Hunter, que seguía el buen ritmo de Harry. 




  —¿Tienes hermanos? —pregunté para romper el hielo, aunque su madre había mencionado que él era su hijo pequeño.




  —Tengo una hermana mayor. Estudia Enfermería en Arizona.




  —¿Y cómo se llama? —Helena. 




  —Como Helena de Troya —agregué. 




  —O Helena de Esparta, depende de cómo lo mire —añadió Harry con una ceja levantada. 




  Hunter se acercó a los troncos recubiertos de musgo mientras los truenos retumbaban entre las nubes. Teníamos que llegar pronto al pueblo. 




  —¿Te has leído la Ilíada? —Le pregunté sorprendida, y él asintió—. Vaya, no pareces el típico chico al que le gusta leer. 




  —¿Y eso por qué? No nos conocemos, Esme. 




  —Aún —añadí en broma.




  Miré a Harry de reojo y me pareció ver un sonrojo en sus mejillas. Bromear con él me hizo olvidar que estábamos entre los árboles y ya no me sentí tan fuera de lugar. ¿Por qué había cambiado de actitud? 




  «Antes era más simpático», fueron las palabras de Nora. Aunque en ese momento me parecieron muy adecuadas, al caminar por el bosque junto a un Harry que acababa de descubrir, se me tornaron inciertas. Sin embargo, decidí no tentar a la suerte y cambiar de tema. De hecho, había algo que llevaba rondándome por la cabeza hacía ya algunos minutos. 




  —¿No sería mejor seguir la carretera en vez de cruzar el bosque? 




  Pensé que pararíamos, pero Harry parecía no estar de acuerdo con la idea. 




  —Tardaríamos el doble en llegar a Greenwood y estamos siguiendo el mismo camino que la carretera. Está a trescientos metros a nuestra izquierda, por eso no te preocupes. Además, ¿no es emocionante caminar por un bosque encantado? 




  —Gracias, eso me tranquiliza. —Puse los ojos en blanco y corrí para adelantarlo. 




  Harry rio y yo miré al cielo, los nubarrones negros se acercaban cada vez más al bosque, haciéndolo más tenebroso que nunca. Hacía dos días que no veía ni un rayo de sol. Aunque me quejara de haber venido a Oregón y echara de menos un buen día de playa en Charleston, allí también había playas y quizá podríamos ir de vez en cuando. Mamá también me había prometido llevarme a los centros comerciales de Portland. Así que, mi aburrida vida en Greenwood quizá no era tan dramática como pensaba. Además, como había dicho Harry, era emocionante pensar que el bosque estaba encantado, le daba un toque peligroso. De hecho, era conocido por sus inexplicables desapariciones, así que algo encantado sí debía de estar. 




  —¿Puedo preguntarte algo?  




  —Dispara —respondió con humor. 




  —¿Me odias? 




  Harry alzó las cejas, muy sorprendido por mi pregunta. 




  —No te odio, simplemente haces muchas preguntas y no te… no te conozco, ¿sabes? Haces demasiadas preguntas personales. 




  —¿Como qué, por ejemplo? —No miré hacia atrás. 




  Si alguien diera un premio a la idiotez, yo hubiese quedado en primer puesto. 




  Harry se paró en el camino, y me di la vuelta para disculparme por meterme donde no me llamaban. Pero él no me miró, sino que tenía la vista puesta en Hunter, quien, con la cabeza bien erguida, movió las orejas hacia un lado. Después, dio un ladrido y echó a correr. Harry miró a ambos lados, me cogió de la manga del anorak rápidamente y tiró de mí hacia un árbol. 




  Su cuerpo se pegó al mío y sus manos me cogieron de las muñecas, mi cabeza quedaba justo por debajo de su mentón. Su respiración acelerada me indicó que algo no iba bien. Intenté zafarme de su agarre, me estaba clavando una rama del tronco justo detrás del muslo, pero la fuerza de Harry era superior a la mía. Mis 




  botas comenzaron a resbalar en el suelo húmedo, solo me aguantaba por la fuerza que Harry hacía contra el tronco. Además, me estaba mojando los pantalones. 




  —¡Harry! —exclamé, y él rápidamente me tapó la boca con la palma de la mano. 




  —¡Chsss! —espetó—. No emitas ningún sonido o estamos muertos —susurró mirándome a los ojos. 




  Escuché un gruñido a nuestras espaldas y se me heló la sangre. El oso negro. No era mentira lo que había dicho Harry. Ni siquiera me atreví a darme la vuelta para confirmar que era el oso. Hunter había desaparecido. 




  —Imítame, ¿vale? —susurró Harry y el animal gruñó de nuevo. Asentí efusivamente—. A la de tres, rodeamos el tronco por la derecha y echamos a correr. 




  Volví a asentir y, cuando Harry contó hasta tres, nos deslizamos con mucho cuidado por el húmedo tronco y lo rodeamos mientras el oso lo hacía por el lado contrario. Harry me cogió de la mano y tiró de mí, pero sus zancadas eran más lar- gas que las mías y tuve que luchar para no caer al suelo. 




  —¡Corre! —gritó Harry. 




  Pensar que un oso nos perseguía por el bosque, hizo que me despistara y cayese al suelo, pero Harry me levantó de inmediato. 




  —¡En zigzag! 




  Mi cerebro se bloqueó, pero conseguí hacer lo que Harry me decía. Empecé a alternar los árboles para despistar al oso, aunque no estaba muy segura de que continuara siguiéndonos. La silueta de Harry se fue alejando, hasta que la perdí de vista. Me paré en el camino y miré a mi alrededor. No oía nada salvo los truenos en el cielo y mi respiración agitada después de correr. No veía nada y estaba sola entre los árboles. Sola en el bosque de Greenwood. No había ni rastro de Harry, ni del oso. 




  —¿Harry? —susurré, desesperada.




  Mis pulmones se llenaban de aire, pero no era suficiente como para poder res- pirar con normalidad. Estaba sola. 




  —¿¡Harry!? —volví a llamarlo—. ¿¡Harry, dónde estás!? 




  Prefería la playa. Claramente prefería Charleston y retiraba todo lo que había dicho antes respecto a que pudiera gustarme Greenwood. 




  ¿Cómo iba a volver a casa? ¿Cómo iba a encontrar el camino de salida una vez dentro del bosque? Empecé a temblar. 




  —¡Esme, no te veo! —Escuché la voz de Harry y eso me calmó un poco, pero no fue suficiente, porque seguía sin verlo. 




  —¡Yo tampoco a ti! —respondí, mirando por todos lados y dando vueltas. 




  —Quédate donde estás, voy a por ti. —Asentí, aunque él no me viera. 




  Para mi suerte, los grandes nubarrones negros que llevaban rato acechándonos, comenzaron a descargar el agua que contenían y empecé a tiritar mientras esperaba a que Harry llegara a mi lado. No tardó mucho tiempo. En pocos segundos apareció de entre unos arbustos. Lo siguiente que noté fueron sus brazos, que me estrechaban contra su cuerpo. Me aferré a él con fuerza y me subí a su espalda. La lluvia nos estaba dejando empapados, pero no me importó porque ya no estaba sola. Rodeé su cuello con los brazos para no caer al suelo y apoyé la cabeza en su hombro; entonces me di cuenta de hacia dónde nos estábamos dirigiendo. 




  —Harry, el pueblo está hacia allí. —Señalé con un dedo tembloroso hacia el lado contrario y a los dos segundos resguardé la mano dentro de mi chaqueta, sin dejar de castañear los dientes. 




  —Lo sé —respondió él. A él también le castañeaban los dientes por el frío. 




  Quise rechistar, quise decirle que no quería adentrarme más en el bosque y que quería volver a casa y darme un baño de agua caliente. Tenía tanto frío que ni si- quiera me sentía la punta de los dedos de los pies. A lo lejos vi la niebla, aquella que acechaba el bosque entero y los alrededores del pueblo, y sentí los músculos de Harry tensarse bajo el abrigo y el peso de mi cuerpo. Sus manos, que me cogían los muslos para sujetarme, apretaron fuertemente la tela de mi pantalón y hasta me dolió.




  —Oh, no, Harry. Ni lo sueñes —conseguí decir. 




  —No podemos volver atrás. 




  —Pero no podemos adentrarnos más en el bosque, es demasiado peligroso.




  —No es por nada, pero el oso sigue por ahí. ¿No me has creído cuando te lo he dicho? —Hizo una pausa esperando mi respuesta, pero en vez de responder me quedé en silencio porque sabía que llevaba razón—. Conozco una cueva donde podemos resguardarnos de la tormenta. Conozco el bosque, confía en mí. 




  Analicé las posibilidades. Podía negarme, dejar a Harry allí solo y dar media vuelta por mi cuenta, arriesgándome todavía más a que me atacara el oso, no vivir para contarlo y que mi madre no pudiera castigarme; pero también podía hacerle caso, vivir para contarlo y que mi madre pudiera castigarme como era debido. 




  —Está bien. Vamos a la cueva. 


Capítulo 3




  Los árboles formaban imágenes fantasmagóricas de nuevo. A medida que nos adentrábamos más en el bosque, todo era aún más tétrico y lúgubre. Escondí la cabeza en la nuca de Harry y, aunque no estuvimos andando durante mucho rato, prácticamente besé el suelo cuando anunció que ya habíamos llegado. La cueva no era muy grande, pero al menos la niebla que surcaba entre los árboles no llegaba hasta allí dentro, y eso era un gran alivio. 




  Harry deshizo su mochila y comenzó a sacar las cosas que llevaba en ella: dos mantas, dos toallas, una linterna y un bocadillo. 




  —¿Por qué llevas todo eso? —pregunté, abrazada a mi propio cuerpo. 




  Él se encogió de hombros sin mirarme ni contestar a la pregunta. 




  —Quítate la ropa —me dijo. 




  —No pienso desnudarme. 




  —Entonces acuérdate de mandar una postal desde el otro barrio cuando hayas muerto de hipotermia. 




  Puse los ojos en blanco y, con dedos temblorosos, me desabroché la chaqueta y la camisa. Sabía que aquello era mera supervivencia, pero no podía evitar ponerme nerviosa porque no conocía a Harry y, bueno, iba a quedarme en ropa interior.




  —No voy a mirar —susurró con las mejillas ligeramente sonrosadas—. Toma la manta, tápate con ella. 




  La cogí y sus dedos, ásperos pero resbaladizos por la lluvia, rozaron con los míos. Cuando me quité los pantalones, hice lo que me dijo y me senté en el suelo, apartando los ojos mientras él se quitaba la camiseta y los pantalones. Harry sonrió tímidamente, se envolvió en la otra manta y me tendió una toalla para que me secase el cabello. Después colocó la ropa en el suelo para que se secara, aunque, con aquella humedad, lo veía difícil. No obstante, era él quien llevaba toda su vida viviendo en Greenwood, no yo. 




  —¿Cómo es que llevas un par de cada cosa? —le pregunté de nuevo. 




  —Nunca sabes qué o a quién puedes encontrarte en el bosque. 




  —¿Y no te da miedo pensar eso? 




  Harry se quedó en silencio y se ajustó mejor la manta, que caía un poco de sus hombros. Entrecerró los ojos y se mojó los labios con la lengua. Tuve la intención de preguntarle si había dicho algo que pudiera haberle molestado, pero después recordé el cartel de la desaparición de Melissa. 




  —Oye, ¿y Hunter? —Intenté cambiar de tema. 




  La última vez que había visto a Hunter había sido antes de huir del oso. 




  —Debe de haber vuelto solo a Greenwood, no es la primera vez que lo hace. —No le dio más importancia y eso me tranquilizó. Él era su dueño, así que supuse que sabía de qué hablaba. 




  La lluvia caía sin cesar, mojando la entrada de la cueva, pero Harry y yo estábamos lo suficientemente bien resguardados como para no mojarnos. Miré al chico que estaba sentado a mi lado temblando, con la piel erizada y tersa a la vez. Lo observaba contemplar el horizonte de árboles que se mezclaban con la lluvia y la niebla. ¿Qué había allí fuera que le interesaba tanto? 




  —Me siento como en Alicia en el país de las maravillas —dije para romper el hielo. Entonces me preocupé por estar hablando demasiado. 




  Harry desconectó de su ensoñación y me miró. 




  —¿Por qué? —Arqueó una ceja. 




  —Porque es como si hubiésemos entrado en un nuevo mundo, como si esta cueva llevase a otro lugar.  




  Sus ojos se abrieron al entender lo que le estaba diciendo y asintió con la cabeza. 




  —Si encuentras al gato de Cheshire, te doy el bocadillo entero —dijo con una risa burlona. 




  Yo también reí. 




  Nos quedamos en silencio. Harry partió el bocadillo en dos y me dio una mitad. Él comía en silencio. Las pequeñas migas caían al suelo. Comencé a entrar en calor; sin embargo, la ropa seguía mojada y no podía vestirme. Fuera, la niebla continuaba en el bosque, pero al menos había parado de llover. 




  —¿Crees que habrán llamado a la policía y a los guardabosques? —pregunté con voz débil. 




  Harry frunció el ceño en señal de confusión y ladeó la cabeza para mirarme. 




  —¿Para qué avisarían a los guardabosques y la policía? Además, no hace tanto que estamos aquí. 




  —¿Cómo que para qué? Para que vengan a buscarnos, ¿o es que planeas que muramos de frío aquí? 




  —Nos iremos cuando la niebla desaparezca. —Harry se encogió de hombros, aún con sus ojos verdes puestos en los míos, azules—. Además, los guardabosques y la policía son inútiles. 




  —¿Y por qué no nos vamos ya? No está lloviendo.  Harry no me respondió. Dio el último mordisco al bocadillo. Inmediatamente cogió la linterna que él mismo había dejado antes a su lado y me miró con una sonrisa mientras la encendía y apagaba repetidamente. 




  —¿Nunca has jugado a las sombras chinas? 




  —A veces, con mi hermano y mi gato. Es divertido ver cómo intenta cazar las sombras.  Me encogí de hombros y coloqué mejor la manta para que Harry no viera nada que no debía. 




  Me encogí de hombros y coloqué mejor la manta para que Harry no viera nada que no debía. 




  Apuntó la linterna contra la pared de la cueva y se iluminó, dejando ver toda la superficie. Harry levantó la mano derecha y colocó los dedos proyectando la ima- gen de un perro en la pared, que abría la boca y tenía las orejas puntiagudas. 




  —Es Hunter —dije entre risas. 




  —Igualito a él. —Rio conmigo.




  También me enseñó a proyectar un pájaro, con alas y todo. Estuvimos un buen rato jugando a las sombras chinas, hasta que nos cansamos y Harry volvió a enfo- car a través de la niebla, que aún no se marchaba de allí. 




  Pensé de nuevo en lo que me habían dicho Nora y Minerva sobre él, que antes era más simpático, cuando estaba Melissa, pero a mí no me parecía que aquello hubiese cambiado. Sí, había sido muy desagradable al principio, incluso aquella misma tarde en casa del abuelo Rick, pero empezaba a entender la situación de Harry. Es decir, siempre que le preguntaba qué era lo que hacía con todos aquellos mapas y libros de Greenwood, respondía de forma desagradable. Sin embargo, cuando hablaba con él sobre cualquier otra cosa, sonreía, e incluso algunas veces se sonrojaba. Aquello parecía ser una máscara y quería saber por qué. 




  —Así que eres amiga de Minerva y Nora, ¿eh? —me preguntó de repente, sacándome de mi ensoñación.




    —Son muy simpáticas. Nora ha dicho esta mañana que tú la ayudabas en Matemáticas el curso pasado.




  —Es cierto —asintió él con la cabeza mientras seguía jugueteando con los botones de la linterna—. Me alegré mucho cuando me dijo que había aprobado el examen final. Nora puede ser un tanto despistada y olvidadiza, a veces.




  —Se te dan bien las Matemáticas, ¿verdad? —Él volvió a asentir—. ¿Por qué te gustan? 




  —Supongo que es porque los números nunca cambian. Siempre hay una razón por la que las cosas son de cierto modo. Una sola interpretación universal. Sonreí y miré al suelo, alargando la mano para palpar nuestras ropas. Noté que aún no estaban secas del todo.




  Suspiré fastidiada y me coloqué mejor la manta por encima del hombro. No quería ni imaginarme el castigo de mi madre cuando llegara a casa. Conociéndola, incluso llamaría a la policía para que fuese en mi búsqueda. Mientras intentaba apartar aquellos pensamientos de mi cabeza, observé qué iluminaba con la linterna. Extrañamente, la pared de la cueva estaba seca. 




  —¿Qué roca es esta? —Llamé su atención y él me miró con curiosidad, incorporándose un poco en el suelo para palpar la roca. 




  Las yemas de sus dedos recorrieron la pared, con el ceño fruncido y aguantando la respiración, bien atento ante cualquier rugosidad e imperfección. 




  —Caliza, de la familia de las sedimentarias —afirmó finalmente, observando los restos de piedra que habían quedado impregnados en su piel—. Esta roca no es típica de climas tan húmedos como el de Oregón. 




  Volvió a sentarse a mi lado y me dijo que durmiera un rato, que me despertaría cuando la niebla ya hubiese dejado de rodearnos, pero algo me dijo que Harry tenía miedo de la niebla. No iba a culparlo ni a reírme de él. Llevaba viviendo toda su vida en Greenwood y había crecido escuchando las leyendas del bosque. ¿Qué habría realmente allí entre los árboles? 




  Presté atención a lo que me rodeaba y lo único que oí fue la respiración de Harry a mi lado. Sabía que no estaba dormido porque respiraba rápidamente, pero estaba tranquilo. Minutos después, me zarandeó el brazo para despertarme. 




  —Esme, tenemos que irnos. 




  Abrí un ojo, adormilada, y vi que él ya se había vestido. 




  —¿Ya? —cuestioné absurdamente. 




  —Sí, ya. Venga, vístete. La ropa está seca. 




  —Pero es de noche. ¿No deberíamos esperar a que amanezca? 




  —No, tenemos que irnos ahora —dijo él, abrochándose bien el anorak—. Vístete rápido, te espero fuera.




  Harry agachó la cabeza para no chocar contra el techo de la cueva y yo me moví para coger mi ropa todavía húmeda. Sacudiendo la cabeza, me vestí y temblé al ponerme las botas mojadas. 




  —¿Qué hora es? —le pregunté cuando salí de la cueva. 




  —Las cuatro y treinta y tres de la madrugada —respondió mirando el reloj digital de su muñeca.




  —Mi madre va a matarme cuando me oiga entrar —dije. Levanté la cabeza hacia el cielo y contemplé las estrellas que asomaban después de una tormenta. 




  —Créeme, la mía también. Aunque no le guste que esté en el bosque cuando está oscuro, está acostumbrada. Pero sigo sin librarme de los castigos. 




  Harry encendió la linterna y enfocó hacia los árboles. Solo se veían plantas ver- des y troncos musgosos. El suelo todavía estaba lleno de charcos de agua. 




  —Voy a resbalar. 




  —Por eso mismo vamos a prevenir un posible accidente. Súbete a mi espalda, como antes. 




  Cerró la cremallera de la mochila y me dio la linterna. 




  —Peso mucho. 




  —Gané un concurso de fuerza cuando tenía siete años en la feria de Portland —dijo Harry entre risas. Enarqué una ceja mientras él flexionaba sus rodillas para que yo subiera—. Esme, hazme caso. Iremos más rápido. 




  Asentí sin mucha resistencia y le rodeé el cuello con los brazos. Dejé que él me agarrase por los muslos para sujetarme bien. A los pocos segundos, caminábamos  por el bosque, por lo que parecía ser el camino por el que habíamos venido, pero en realidad todo era igual. El plástico de la suela de las botas de Harry hacía un molesto sonido contra el barro y las plantas húmedas. Tan solo tenía ganas salir de allí, taparme con mis sábanas y dormir toda la noche de un tirón.




  —¿No sería mejor ir por la carretera, esta vez?




   —No —respondió Harry, tal y como yo esperaba. 




  — ¿Y si vuelve a salir el oso?  




  No quería tener que volver a correr. 




  —No saldrá, debe de estar durmiendo. 




  —¿Cómo puedes estar tan seguro? 




  —Porque conozco bien el bosque. 




  Me rendí y apoyé la parte izquierda de mi cara en su espalda. Agradecí que su abrigo estuviese seco. Su respiración me tranquilizó y me hizo olvidar el ulular de los búhos sobre las ramas de los árboles. Aquellas rapaces me hicieron pensar en Minerva y en su colgante, lo que me llevó de nuevo al recuerdo de sus palabras acerca de Harry. Había dicho que él antes era un chico simpático, pero que después de la desaparición de Melissa se había convertido en un amargado. Pero el tono de voz que había empleado parecía contener algo de recelo, como si sus palabras tuvieran un doble significado. Era posible que hubiesen tenido algún desencuentro. Después de todo, vivían en el mismo pueblo y habían ido siempre juntos a la escuela. Además, estaba segura de que habían hablado más de una vez. 




  —Creo que sería mejor ir por la carretera —insistí de nuevo. 




  —¿Por qué insistes tanto en ir por la carretera? —preguntó con cierto deje burlón.




  —Porque, no sé tú, pero este bosque es escalofriante y allí podría pasar algún coche que nos podría llevar al pueblo en vez de merodear solos por aquí. 




  —¿De verdad subirías al coche de un extraño? Parece el principio de la historia de un asesinato macabro, como los de aquella serie que hacen todos los domingos por la mañana. Y el bosque no está tan mal; yo creo que es fascinante y mágico. 




  —Está bien, Harry. ¡Jaque mate, tú ganas! —Me rendí otra vez. 




  Su risa llenó el aire y volvimos a quedarnos en silencio. Solamente se escuchaba el sonido de las botas de Harry contra el barro, hasta que volvió a hablar. 




  —¿Cuál es tu animal favorito, Esme? 




  No me esperaba aquella pregunta. 




  —El koala —respondí escondiendo una sonrisa en su nuca y dejando que los pequeños rizos me hicieran cosquillas en las mejillas.




  —¿El koala? ¿Por qué un koala, entre todos los animales del planeta? 




  —Porque no hacen nada en todo el día. Imagínate lo guay que sería no tener que hacer nada. 




  Harry se quedó en silencio. 




  —Podrías haber dicho cualquier animal que hibernase, no un koala. 




  —La hibernación conlleva estar activa durante unos meses y eso es lo que no quiero. Además, son monos.




  Entonces rio. 




  —Te gusta dormir, ¿verdad? 




  —Deduces bien, Sendler. 




  —Pues yo creo que dormir es una pérdida de tiempo. Es decir, podríamos dormir únicamente dos horas y así aprovechar más el tiempo. Sería genial, y estoy seguro que se descubrirían muchas más cosas —opinó. 




  —¿Cuál es tu animal favorito, Harry? 




  —El búho —respondió después de unos segundos de silencio.




   —¿Por qué el búho? —imité su pregunta previa y él rio, al darse cuenta de ello. 




  Sus manos todavía seguían rodeando la parte interna de mi muslo y me sentía segura allí con él, aun estando dentro del bosque de Greenwood. 




  —Porque el búho lo observa todo en silencio desde la rama más alta del árbol sin ser descubierto. No necesita esconderse para no ser visto. Además es silencioso e inteligente, un animal estratega, y esas son algunas cualidades que me gustaría tener. 




  —Nunca lo había visto de este modo —confesé. 




  —¿Sabes que el búho es el animal representativo de la filosofía? 




  —Sí, pero nunca he sabido por qué —respondí algo avergonzada ante su sabiduría. 




  Se notaba a leguas que Harry era alguien culto. Me habría gustado mucho parecerme a él.




  —Porque la filosofía lo analiza todo y lo observa desde lo más alto. Busca la profundidad de los temas sin darte nunca una respuesta. Además, es el animal representativo de la diosa griega y romana de la estrategia de la guerra. Aunque también se la asocia con una lechuza o un mochuelo europeo, pero viene a ser lo mismo. ¿Sabías que la filosofía se traduce como «amor al saber»? 




  Las palabras de Harry fueron profundas y me dejaron pensando durante un rato. Parecían tener un doble significado de nuevo: era como si hablara de sí mismo, como si su mayor anhelo fuese convertirse en un búho. 




  —¿Cómo sabes todas estas cosas? —inquirí—. Si no te conociese, diría que eres todo un filósofo. 




  —Los filósofos no son únicamente señores con túnicas y barba que aparecen en los cuadros del Renacimiento, Esme. Cualquiera puede serlo. 




  —Qué… profundo. 




  —Agradéceselo a tu amiga Minerva, ella sabe mucho de estas cosas. Piensa en su nombre y encontrarás la respuesta. 




  Minerva.  




  Diosa romana de la sabiduría y de la estrategia en la guerra. 




  —¿Minerva te explicó todo eso? 




  —Su madre, en realidad. Luna cree en la mitología y la magia. 




  —¿Y tú conoces a su madre? Harry se detuvo en medio del camino y ladeó un poco la cabeza para poder mirarme de reojo. 




  —Reafirmo mi teoría de que hablas mucho y haces demasiadas preguntas. 




  —Respóndeme. —Mis mejillas se tintaron de rojo. 




  —Cuando éramos niños, Minerva y yo… éramos buenos amigos




  Su voz adquirió un tono grave, como si hubiese recordado algo doloroso, y aunque no quería pensar en ello, fui lo suficientemente egoísta como para meter todavía más el dedo en la llaga. 




  —¿Y Melissa? ¿También erais buenos amigos? 




  Entonces divisé algunas casas y vi que habíamos llegado por fin al pueblo. Me bajé de su espalda y Harry se colocó mejor la mochila, se dio la vuelta y me miró fijamente. Sus ojos eran tan verdes como el bosque de Greenwood. Las farolas iluminaban el asfalto con su luz tenue y blanca, dejando entrever también la niebla que bajaba de la montaña, la misma que nos había engullido y retenido en sus tripas unas horas antes. 




    —No me gusta hablar de Melissa, ¿entendido? Podemos ser amigos, pero está prohibido mencionarla. Si no, mucho me temo que no podremos volver a hablar. 




  Y allí estaba el Harry que me desconcertaba, el que endurecía sus facciones y el que borraba todo rastro de amabilidad. Pero me resultaba una persona interesante y no iba a perder la oportunidad de ser su amiga. 




  —Está bien, discúlpame. No volveré a decir nada. —Agaché la cabeza. 




  Harry metió las manos en los bolsillos de su pantalón y me volvió a mirar a los ojos. Esa vez tenía una mirada más suave. Asintió y retomó la marcha. 




  Andamos en silencio hasta llegar a nuestras casas y, de repente, el ladrido de Hunter invadió el aire, rompiendo el silencio de la noche. 




  —Gracias por dejarme venir contigo. 




  —No hay de qué —respondió con una sonrisa incómoda y tímida. 




  Nos despedimos con la mano y me pregunté qué era lo que había cambiado entre nosotros. Si de algo estaba segura era de que, si Harry no iba a explicarme qué le había sucedido a Melissa, lo descubriría yo por mis propios medios. Algo me decía que la respuesta estaba en el mismo lugar en el que habíamos estado aquella noche. La decisión de Harry no había sido vana ni mucho menos aleatoria, sino premeditada y acertada. 


Capítulo 4




  Efectivamente mi madre me castigó en cuanto puse un pie en casa. De hecho, me estaba esperando en el comedor, con el teléfono en la mano, y ni siquiera me dio un sermón. Directamente me dijo que estaba castigada y que me fuese a mi habitación. Tampoco quise insistir, había llegado a las cinco y cuarto de la madrugada, y entonces fue cuando me di cuenta de que Harry y yo habíamos estado andando tres cuartos de hora por el bosque desde que salimos de la cueva, pero me pareció mucho menos. 




  Desde la ventana de mi habitación vi la luz encendida de la casa de Harry, en lo que supuse que era su cuarto porque una figura femenina parecía estar riñéndole. Me puse el pijama, me metí en la cama y, a los pocos segundos, caí rendida en los brazos de Morfeo. En mis sueños aparecía un chico de ojos verdes en medio del bosque y búhos que me miraban desde las copas de los árboles. 




  A la mañana siguiente, prácticamente no me atreví a salir de mi habitación. Eran pocas las veces que mi madre me castigaba, pero tenía que someterme a hacer todo lo que ella dijese y sin rechistar. Eso significaba tener que limpiar los lavabos, hacer la compra, podar el jardín y hacerle masajes dobles en los pies cada noche. Thomas se estuvo riendo de mí durante horas, hasta que ella le dijo que se callara si no quería acompañarme en mis dulces tareas del hogar, y aunque ella siempre estuviese de parte de él, le di mucho crédito por decir aquello. Además, y como si aquello no fuese suficiente, me había dejado el paquete que fui a buscar a casa del abuelo Rick, así que tenía que volver de nuevo. No tenía ningunas ganas, pero aprovecharía que mi madre quería que fuera al supermercado local para escaparme un momento a casa del abuelo. 




  —¡Buenos días, Esme! —dijo una voz conocida cuando entré en el estable- cimiento.  




  Me percaté de que la persona que me había saludado era Nora, que llevaba un delantal de color negro y una camisa de color verde oscuro. 




  —Hola, Nora —saludé con timidez—. Eh, ¿trabajas aquí? 




  —Digamos que me obligan. Mis padres son los dueños de todo esto —sonrió alzando el dedo índice, señalando a su alrededor—. ¿Puedo ayudarte en algo? 




  Le dije a Nora cuáles eran los ingredientes que necesitaba y ella me fue indi- cando dónde se encontraban. Cuando tuve lo que necesitaba, se lo llevé a la caja. 




  —Oye, ¿quieres venir con Minerva y conmigo de compras a Portland esta tarde? Minerva mencionó que tenía que comprar unas cartas para el cumpleaños de su madre o algo así. 




  La oferta de Nora sería una excelente oportunidad para entablar una amistad, pero recordé que estaba castigada por haber llegado a las cinco de la madrugada la noche anterior. 




  —No sé si mi madre me va a dar permiso —intenté excusarme. 




  Me daba vergüenza decirle que estaba castigada. Además, sabía que preguntaría por qué y entonces acabaría soltando que pasé la noche con Harry en una cueva misteriosa en medio del bosque. 




  —Por eso no te preocupes. ¿Qué tal si me envías un mensaje cuando sepas si puedes venir o no? 




  Nora cogió un papel que había en el mostrador y escribió su número de teléfono. Era zurda.




    —De acuerdo. ¿Sabes a qué hora iríamos y cuándo volveríamos? 




  Si tenía la información necesaria y ponía mi mejor cara de gato atropellado en medio de una carretera desierta, quizá mi madre me dejaría ir con ellas. 




  —A las cuatro te pasaríamos a buscar y estaríamos de vuelta en Greenwood hacia las ocho, aproximadamente. Mi madre no quiere que esté tanto tiempo fuera, y mucho menos ahora que las horas de sol son escasas. Iremos en el coche de Minerva. 




  —Está bien —respondí mientras le tendía el dinero—. Muchas gracias por invitarme. 




  Nora sonrió y comenzó a repiquetear las uñas contra el metal después de darme el cambio. 




  —¿Y qué hiciste ayer por la tarde? Minerva y yo esperábamos verte en la biblioteca estudiando para el examen de Matemáticas del martes. No vamos al mismo grupo, pero los exámenes suelen ser todos el mismo día.




  Nora levantó una ceja. 




  ¿Teníamos examen? 




  —Oh, eh… Fui a hacer un recado para mi madre y estuve toda la tarde ocupada con ello. Pero no sabía que teníamos examen. ¿Puedes decirme qué entra, por favor? 




  Evité de nuevo mencionar a Harry. No quería que nadie lo supiese, aunque su- puse que algún día todo se descubriría. Ahora que él era más simpático conmigo, no iba a ignorarme en el colegio, ¿verdad? No quería que Nora y Minerva me bombardearan a preguntas, ni tampoco quería sentirme como si fuese el último chisme del pueblo, aunque posiblemente fuese así; era la nueva. 




  —Oh, claro, esta tarde te ponemos al día —contestó Nora entre risas, y presentí que iba a cambiar de tema—. Oye, ¿eres la vecina de Harry, verdad? 




  —Sí, su casa está enfrente de la mía. —Reí nerviosa, aunque no sabía muy bien por qué. 




  Nora se irguió de golpe en su asiento y ancló ambas palmas de las manos contra el mostrador, agachando un poco la cabeza y mirándome por encima de sus gafas. 




  —Dime que tu habitación no es la que da a su casa, la de la fachada principal. 




  —Lo es —respondí. 




  —¡Dios, Esme! ¿Te das cuenta de lo afortunada que eres? ¡Ese chico es la perfección hecha persona! —exclamó Nora mirando al techo. 




  «Ya no me gusta, Minerva», recordé sus palabras y reí internamente. Sí que le gustaba y mucho. 




  —Bueno, no es para tanto. 




  —Eso lo dices porque no ha intentado explicarte la fórmula de las ecuaciones de segundo grado. 




  «No me ha explicado la fórmula de las ecuaciones de segundo grado, pero sí me ha hablado del bosque, de por qué le gustan tanto las Matemáticas y me ha dicho cuál es su animal favorito.» 




  Si le hubiera dicho aquello, Nora se habría muerto de la envidia. Cuando me iba a despedir de ella, vi una fotografía en la pared que me llamó la atención, justo detrás de Nora. 




  —¿Esa es Melissa? —pregunté, señalando el cartel. 




  Ya sabía la respuesta, pero ella no sabía que había ido a la tienda de Jane y que la había visto. 




  Melissa Skins, 17 años




  Desaparecida el 15 de septiembre de 2014 en Greenwood.  




  —Sí —afirmó Nora suspirando, dándose la vuelta para mirar a la muchacha—. Dentro de poco hará dos meses de todo y ya prácticamente están cerrando el caso. Recuerdo el día de su desaparición, fue caótico. Nunca había visto tantos policías juntos. El padre de Melissa estaba desesperado. Que la hija del jefe de policía des- aparezca debe de ser duro.




  ¿La hija del jefe de policía? 




  —¿El padre de Melissa es el sheriff de Greenwood? 




  —Sí —respondió ella, y me quedé pensando durante unos segundos.




  —Pero siendo su padre policía, ¿por qué iban a cerrar el caso? Solo han pasado dos meses. 




  No tenía sentido. Cuando mi padre desapareció, estuvieron buscándole du- rante un año y medio. 




  —Melissa no es la primera ni la última persona que desaparece en el bosque de Greenwood. Nunca han encontrado a alguien allí dentro, ni vivo ni muerto. Así que creo que es mejor aceptar lo inaceptable y resignarse a su pérdida. —La voz de Nora reflejó dolor, incluso pena. 




  «Los guardabosques y la policía son inútiles», fue la respuesta de Harry cuan- do le propuse esperar a que nos viniesen a buscar a la cueva, en vez de salir solos de nuevo al bosque. 




  ¿Se refería Harry a aquello? Es decir, el propio padre de Melissa había tirado la toalla y dado a su hija por muerta. ¿Sería ese el motivo por el que Harry estaba trabajando en lo mapas? Pero había algo que no encajaba. Cuando lo oí hablar con el abuelo Rick en su casa, lo que más parecía interesarle eran las coordenadas del bosque y, que yo supiese, los bosques no se movían de lugar. 




  —Es extraño… —pensé en voz alta. 




  —Siempre ha sido un misterio, aunque supongo que Melissa ya sabía lo que le esperaba al entrar allí. Jamás se me ocurriría entrar sola en el bosque. —Nora se encogió de hombros y dio una palmada—. Cambiando de tema, avísame cuando sepas si puedes venir con Minerva y conmigo esta tarde a Portland, por favor. 




  Asentí y después me despedí con una tímida sonrisa. Fui a casa a dejar las bolsas de la compra y después, caminé a casa del abuelo. Tenía que recuperar el coche como fuese. 




  Algo extraño había en el caso de la desaparición de Melissa Skins, y es que Harry parecía estar especialmente afectado por ello, no solo porque fuese su mejor amiga. Nora había dicho que ella no era la primera ni la última en desaparecer en el bosque de Greenwood, y me pregunté quién más había desaparecido entre aquellos árboles tenebrosos y misteriosos. Puede que Harry tuviese otra razón para adentrarse en el corazón del bosque de Greenwood.  




  El trayecto no fue muy largo. Intenté pensar en otras cosas para distraerme, como en que las botas se me hundían en la tierra húmeda del camino, y más de una vez tuve que colocarme bien el gorro de lana, que prácticamente me tapaba los ojos. Estando entre los árboles pensé en qué podría haber llevado a Melissa Skins a entrar en el bosque. ¿Había perdido algo dentro quizá? Si Harry era su mejor amigo, ¿por qué no se lo había dicho? ¿Y si habían entrado juntos y solo él había conseguido escapar? 




  Suspiré aliviada al ver la casa del abuelo Rick, y ya no me sorprendió tanto escuchar el ladrido de un perro cuando me acerqué al jardín. Hunter estaba allí. Y eso significaba que Harry también. La puerta de la casa estaba abierta. 




  —Hola a todos —saludé al abrir la puerta. 




  —Hola, Esmeralda —respondieron los dos a la vez. 




  —Está en la cocina —añadió el abuelo sin más.  




  Le di las gracias y me marché del comedor donde, igual que el día anterior, la mesa estaba repleta de planos y lápices, una funda de gafas y el libro La niebla de Greenwood




  —Esta mañana la niebla ha despuntado por el Puente Negro —dijo el abuelo, pero pareció que Harry no estaba atendiendo mucho a lo que le decía, porque continuaba con la cabeza agachada y apuntando cosas en una libreta.  




  —Rick, ayer por la noche estuve en la coordenada cuarenta y dos grados, veintitrés minutos y cincuenta y seis segundos al norte, y ochenta y ocho grados, cuarenta y cinco minutos y treinta y cuatro segundos al oeste, o al menos eso marcaba la brújula a las nueve y cincuenta y dos de la tarde, en la Cueva del Búho.  




  ¿Una brújula? ¿Cuándo sacó la brújula? Yo no había visto ninguna. 




  —¿Qué hacías tú a esa hora en el bosque, muchacho? —respondió mi abuelo con brusquedad. 




  —Es una larga historia. —Harry le quitó importancia—. Pero eso da igual, Rick. Lo más extraño de todo es que una vez dentro de la niebla, la brújula se volvió loca. Como si fuera la brújula del capitán Jack Sparrow. 




  No quería escuchar nada de lo que decían porque Harry me había pedido que no investigara sobre Melissa ni le hablara de ella. Harry me parecía una persona agradable y, si no quería que hablásemos de aquello, tendría que hacer un esfuerzo para no darme razones para hacerlo. 




  Hunter me estuvo siguiendo por toda la casa. No quise que pensaran que estaba prestando atención, pero el cambio repentino del tono de voz del abuelo Rick hizo que todos mis planes se fueran al garete.




   —¿Te adentraste en la niebla? 




  —Quería comprobar que…  




  —Tu amiga desapareció por temeraria y por necia. No te aconsejo merodear por allí. Acepté hacer esto contigo, ayudarte a encontrarla, ¡pero no para que tú también desaparezcas! Ciertamente, solo una persona ha salido de allí dentro, y se perdió por eso mismo, por ser un temerario y un necio. 




  —Pero estoy vivo, Rick. Y he descubierto que la niebla pasa por delante de la Cueva del Búho, pero nunca entra en ella. 




  —Aun así, me parece una decisión estúpida. Podrías haber esperado a que fuera de día. 




  «Tu amiga desapareció por temeraria y por necia». 




  Era evidente que hablaba de Melissa. Pero aquellas palabras no concordaban mucho con la descripción que me habían dado Minerva y Nora el primer día de clase. Ellas me dijeron que era demasiado lista. Harry estaba haciendo todo aquello para encontrar a Melissa, ¿por qué no se me había ocurrido antes? 




  Me deshice de aquellos pensamientos y me di cuenta de que me había que- dado quieta delante de la encimera de la cocina. Vi el paquete que me olvidé el día anterior. Salí de allí y me aclaré la garganta para llamar la atención de ambos. 




  —Yo ya me voy —dije en un hilo de voz. 




  —Está bien —respondió el abuelo Rick. 




  No esperé más y me encaminé hacia la puerta. 




  —De hecho, yo también tengo que irme —murmuró Harry mientras recogía sus cosas y guardaba las gafas en la caja—. ¡Adiós, Rick! Vamos, Hunter.




    Cuando estaba saliendo, Hunter me adelantó. Entonces vi que Harry estaba detrás de mí, aguantando la puerta con la mano. Le di las gracias y me encaminé hasta mi coche, suspirando al pensar que tendría que volver de nuevo. 




  —¿Has venido en coche? —preguntó Harry. 




  —No, lo dejé aquí. ¿Recuerdas? 




  —Veo que te ha gustado esto de pasear por el bosque—dijo con cierta diversión en su voz. 




  Solté una carcajada irónica y Harry me ayudó a empujar el coche para salir del bache en el que estaba metido. Al menos no se había pinchado ninguna rueda. 




  —Gracias por ayudarme.




  —De nada.  




  Harry sonrió con timidez y pareció sonrojarse mientras miraba al suelo. 




  —Supongo que nos veremos en el instituto. 




  —Sí, claro. Adiós. —Asentí y me subí al coche. Pero justo cuando arranqué, Harry golpeó la ventanilla con los nudillos—. Mmm, Esme, ¿puedo ir contigo? 




  Se metió las manos en los bolsillos del anorak, el mismo con el que me res- guardé la noche anterior. Frunció los labios y bajó la vista al suelo, visiblemente avergonzado. 




  —¿No te gustaba pasear por el bosque?  




  —En realidad estoy castigado y me he escapado. En veinte minutos mi madre volverá de la tienda y si no me ve en casa…  




   —Vaya, vaya. Así que desobedeciendo a tu madre, ¿eh? —Harry se ruborizó y clavó todavía más la mirada en el suelo—. Claro que puedes venir. Anda, sube. 




  Aparté el paquete del asiento del copiloto y dejé espacio para que Harry se sentara en él. Hunter se colocó en los asientos traseros del coche y, rápidamente, comenzamos nuestro camino hacia el pueblo. 




  —¿Tienes música? —preguntó Harry después de unos minutos en silencio. 




  —Pon la radio, a ver qué suena. —Me encogí de hombros.




  Harry hizo lo que dije y comenzó a tararear la canción que estaba sonando en ese momento.




  —Me gusta mucho esta canción —dijo con una sonrisa, contemplando el paisaje por la ventana. Hunter lo imitaba—. ¿Te ha castigado tu madre también? 




  —Sí —susurré, y agarré con más fuerza el volante. 




  —Oh… ¿Y harás algo esta tarde? 




  —Si mi madre es compasiva. He quedado con Minerva y Nora para ir a Portland. ¿Por qué? ¿Querías que hiciésemos algo juntos? —Lo miré durante un segundo y aguanté su mirada, pero pronto desvió los ojos. 




  —Bueno, ya que estamos ambos castigados, había pensado que podríamos hacernos compañía el uno al otro y jugar al ajedrez, o algo por el estilo. Estoy seguro de que tu madre no pondría ningún inconveniente. Por lo que dice la mía, me adora. —Soltó una leve carcajada, sin dejar de rascar a Hunter. 




  —¿Te gusta el ajedrez? 




  Harry cada vez me sorprendía más, aunque tampoco era tan extraño que le gustasen aquel tipo de juegos. Yo no sabía jugar. Thomas había intentado enseñarme una vez, pero terminé con un dolor de cabeza impresionante y me puse de bastante mal humor. 




  —Me gusta observar al oponente y preparar el próximo movimiento. 




  —Como hacen los búhos.




   Sonreí al recordar su animal favorito. 




  —Exacto. Entre el mar de árboles que formaba el bosque, el pueblo de Greenwood se dejaba ver tímido, como pinceladas de acuarelas. Harry continuó tarareando la canción que ponían en la radio.




  —¿Cantas? —pregunté para romper el hielo.




  —Solo en la ducha —sonrió algo vergonzoso. 




  Nos volvimos a quedar en silencio. Sin embargo, ese nuevo silencio ya no fue incómodo como las otras veces. Escuchar a Harry tararear la canción me hizo sentir como si ese fuese mi lugar. No sabía muy bien cómo descifrar el verdadero significado de aquella nueva sensación, pero si algo tenía claro era que no era una mala sensación. Me gustaba hablar con él. A lo mejor podía acostumbrarme a esta nueva vida, muy diferente a la de una ciudad como Charleston. 




  —Esme, ¿puedo hacerte una pregunta?  




  Harry llamó mi atención y desvié los ojos de la carretera durante una fracción de segundo. 




  —Sí, por supuesto.




  —¿Alguna vez te has… enamorado? 




  La pregunta me dejó un tanto desconcertada, pero Harry estaba absolutamente serio. Parecía algo aprensivo, aun siendo él mismo quien había hecho la pregunta. 




  —No, ¿y tú?  




  Quizá estaba enamorado de Melissa y por eso quería encontrarla. Harry continuó callado y miró por la ventana. Habló tan flojito que prácticamente no lo oía. 




  —Una vez, tenía doce años. En realidad no sé si aquello era amor o no, pero sí que me gustaba de verdad.  




  —Seguro que lo era, Harry. 




  Otro silencio se instaló entre nosotros, pero pronto él lo rompió cuando abrió la puerta y liberó a Hunter de aquel suplicio. 




  —Gracias por dejarme venir contigo. Nos vemos pronto. Pásatelo bien con Nora y… Minerva. Son buenas chicas —murmuró él, tragando saliva con fuerza antes de pronunciar el último nombre. 




  ¿Por qué le había costado tanto decir el nombre de Minerva? 




  —No hay de qué, Harry. Ya nos veremos. —Adiós 




  Me quedé allí sentada observando, cómo cruzaba la calle, con Hunter pisándole los talones. Sacó las llaves del bolsillo del pantalón. Salí del coche mientras sacudía la cabeza, agarré el paquete del abuelo y me pregunté qué demonios había allí dentro. Entré en casa para dejarlo en la cocina y empecé a prepararme psicológicamente para pedir a mi madre que me dejase ir a Portland con Minerva y Nora. 




  Thomas estaba sentado en la mesa de la cocina tomándose un vaso de leche con cereales de miel. Eché un vistazo rápido a la ventana y vi como Harry se sentaba en el marco de la suya con un libro entre las manos. Aunque no distinguía cuál era, sabía que era La niebla de Greenwood. Aquello me llevó a pensar en lo que había dicho en el coche y en todo lo que me había contado sobre él. 




  Su animal favorito era el búho. Le gustaban las estrategias y los juegos de observación, al igual que las Matemáticas. Minerva y él habían sido buenos amigos durante la infancia, pero por alguna razón todavía desconocida, ya no lo eran. Y se había enamorado cuando tenía doce años.




  Mi madre me dio permiso para ir a Portland con Minerva y Nora. Lo más probable es que estuviera realmente emocionada por ver que tenía amigas. Ella sabía bien que las personas con las que salía en Charleston no eran mis amigas de verdad.




   —Pronto será el cumpleaños de mi primo Charlie y debería comprarle algo, ¿no crees? —comentó Nora en el coche. 




  —¿Tu primo canadiense? —respondió Minerva mientras cambiaba la marcha. Nora asintió—. Sí, pasaste el verano pasado en su casa de Ottawa. Es lo menos que puedes hacer. 




  —Podría comprarle una manta con estampado de renos. De hecho, a veces se ven algunos desde su casa. 




  Yo estaba sentada en el asiento trasero del coche de Minerva, escuchando su conversación. Pero no podía participar porque mi mente volaba hacia el chico de ojos verdes que vivía delante de mi casa. ¿Qué estaría haciendo? Recordé su mirada ilusionada cuando me preguntó si tenía algo que hacer esa misma tarde y su desilusión cuando le dije que había quedado con Nora y Minerva. 




  Al pensar en Harry, fue inevitable recordar el momento en que me dijo que se había enamorado una vez, cuando tenía doce años. ¿Se refería a Melissa? Se conocían desde pequeños, eran muy amigos y él todavía la buscaba en el bosque. El sheriff, el padre de Melissa, había abandonado la búsqueda tan solo dos meses después de su desaparición. ¿Y si harry la buscaba porque estaba enamorado de ella? Aunque también podría estar enamorado de Minerva. Según me dijo, habían sido buenos amigos. Sin embargo, ya no se hablaban por algún extraño motivo.  




  —Esme, ¿dónde prefieres que comamos, en una pizzería o en un puesto de comida rápida? —Minerva me sacó de mi ensimismamiento.




  —Basura es el término correcto, Minnie. 




  —No me llames así —dijo en un tono muy serio—. Y a mí me gusta esa comida. ¿Qué hay de malo en ir de vez en cuando?




  —No lo sé, chicas, donde digáis vosotras me parecerá bien. Pero tengo que estar en casa a las ocho. 




  Ellas asintieron. Al ver un cartel, me di cuenta de que habíamos llegado a Portland. Para ser absolutamente honesta, me esperaba un trayecto algo más largo. Al bajar del coche, sentí el aire traicionero y frío de noviembre golpearme el rostro. Nora se colocó su bonita bufanda de color crema y me fijé en que ya no llevaba las uñas pintadas del mismo color que aquella mañana. Ahora las tenía plateadas. Minerva, por otro lado, tapó sus rizos con un bonito gorro morado que resaltaba con el color mostaza de su abrigo. 




  Aunque me sentí un poco fuera de lugar, pensé que podría acostumbrarme a ello. Llevaba tres días en Oregón, en Greenwood, y ya había conocido a gente. Minerva, la chica con el colgante del búho y el nombre peculiar; la primera persona en hablar conmigo en el instituto. Nora, una chica discreta, enamoradiza y que cambiaba rápido el color de sus uñas. Y Harry, un chico tímido y confuso, que me había hecho sentir algo completamente inesperado. 




  Entramos en una tienda que daba miedo. Era oscura y lúgubre, como todo lo que rodeaba a Greenwood. Estaba pintada de colores como el morado, el rojo sangre y el naranja, dándole un toque extraño aunque exótico a la vez. 




  —Repítelo de nuevo. ¿Qué tienes que comprar aquí exactamente? —preguntó Nora, con la vista puesta en un jarrón con una rana disecada dentro. Esperaba que fuera de mentira. 




  —Unas cartas —respondió ella, y se encogió de hombros. 




  Mientras Nora y yo contemplábamos aquellos objetos realmente extraños, Minerva se acercó al dependiente.




  —Esta tienda me da mal rollo —susurró Nora. 




  Los pasillos estaban cubiertos de extraños objetos como campanas con cala- veras o cajitas de cristal que contenían uñas de águila. ¿Quién demonios en su sano juicio querría las uñas de un águila? 




  Perdí a Nora de vista y me quedé sola en el pasillo. Empecé a sentir claustrofobia, como cuando estaba en del bosque de Greenwood con Harry. Era como si todos aquellos objetos me susurrasen al oído y me pidieran que me acercara a ellos. Me sorprendí al coger un libro con el dibujo de una conocida rapaz. 




  Un búho.




   La niebla de Greenwood, se titulaba el libro. La autora era una tal Shellie Baxton y lo había escrito en mil novecientos cuarenta y dos. Era el mismo libro que Harry siempre llevaba consigo. Lo abrí y descubrí que las páginas estaban amarillentas y muy usadas. De hecho, debía de ser muy viejo, y en la página del índice vi unas iníciales tachadas con lápiz, aunque las primeras estaban escritas con bolígrafo: W. S. Y justo debajo, con un tipo de caligrafía algo distinta, M. S. 




  ¿Quiénes eran W. S y M. S? 




  Incluso parecía haber una dedicatoria. 




  «El búho observa, el búho revolotea y vuelve al nido; cada noche al mismo sitio. Encuéntralo y descubrirás el secreto que esconde el bosque.» 




  No entendía nada de lo que aquella persona había escrito, pero decidí seguir ojeándolo y me maravillé con lo que encontré allí dentro. La tipografía de imprenta era antigua. El libro estaba repleto de mapas trazados a bolígrafo y con trazo seguro, y coordenadas 




  Greenwood 




  P. N: 42º 36’ 56’’ N – 88º 13’ 5’’ O




   Á. B: 42º 15’ 6’’ N – 88º 2’ 6’’ O 




  C. D. B: 42º 23’ 34’’ N – 88º 10’ 3’’ O 




  —¿Esme? —dijo Minerva. 




  Cerré el libro y lo cogí con fuerza. Me llamaba mucho la atención y algo me decía que aquellas siglas significaban mucho más de lo que parecía a primera vista. Además, quería saber quiénes eran W. S. y M. S. 




  —¡Ya voy! —respondí y me acerqué apresuradamente al mostrador. 




  Necesitaba comprarlo. 




  —De acuerdo, te esperamos en la calle —contestó ella. 




  En cuanto salí de la tienda, Nora me pregunto con curiosidad: 




  —¿Qué has comprado? 




  —Un cuaderno. Ya sabes, para escribir cosas.




  Nora pareció conformarse con ello, y mientras andábamos hasta el coche, pensé por qué un libro como ese se encontraría allí. Se me ocurrió decirle a Harry que había encontrado un libro igual que el suyo, pero me había dejado claro que no quería que me metiera en sus asuntos. 




  Necesitaba saber quiénes eran W. S. y M. S. y hablar con ellos. Necesitaba descifrar aquellas coordenadas, saber qué interés tenían en el bosque de Greenwood y por qué el libro había acabado en una tienda esotérica de Portland. 


Capítulo 5




  Me dolía mucho la cabeza al ver todos aquellos números en el papel. De hecho, no sabía qué demonios tenía que hacer en ese ejercicio. Los números de las coordenadas del libro que compré en Portland se entremezclaban con los del examen de Matemáticas. Levanté la mirada a la pared para comprobar cuánto tiempo faltaba para que se terminase el examen y vi que todavía quedaban veinte agonizantes minutos. Harry tecleaba en su calculadora con avidez, sin despegar los ojos de la pantalla y escribiendo sin parar. Las únicas incógnitas que realmente me interesaba descubrir eran Á. B., P. N. y C. D. B., que daban la respuesta a las coordenadas. 




  Además, ya había pasado un día y seguía sin saber a quién pertenecía el libro. Busqué en Google el nombre de Shellie Baxton y encontré que no vivía muy lejos de Greenwood, pero no había mucha información sobre ella, simplemente que había escrito La niebla de Greenwood. Miré el examen de nuevo y me di cuenta de que solamente me faltaban dos ejercicios para terminarlo.




  Cuando salimos de clase, Minerva comentó lo bien que le había ido el último ejercicio, el más difícil de todos. 




  —Creo que voy a sacar buena nota —dijo con alegría mientras se peinaba el cabello con los dedos. 




  —Pues yo voy a suspender, como siempre —respondió Nora, cargada con carpetas y libros. 




  —Uy, sí, qué pena. Vas a tener que pedir ayuda a Harry otra vez —canturreó Minerva, claramente con intención de molestarla. 




  Nora puso los ojos en blanco y todas nos despedimos hasta el día siguiente. 




  De hecho, la semana pasó volando; sin darme cuenta, el viernes ya despuntaba en el horizonte. Ya conocía a más gente en el instituto y comenzaba a entender el sistema de evaluación de cada profesor. Sabía cuáles eran las asignaturas en las que tendría que esforzarme más. 




  Esa tarde era la inauguración de la tienda de mi madre. Antes de que nos mudáramos oficialmente a Greenwood, ya había comprado el local y había contactado con quien fuese para tenerlo todo prácticamente a punto. La jardinería y la cerámica se le daban bien. En Charleston trabajaba en una tienda de cerámica y nuestra casa siempre había estado llena de objetos que ella misma había hecho, así que pensó que quizá sería una buena ocasión para probar suerte con su propio negocio. Se encontraba en la carretera, justo al lado del Árbol Blanco, donde la niebla siempre acechaba. Estaba contenta porque tenía la intuición de que aquel año mucha más gente compraría abetos naturales. 




  Thomas también había hecho algunos amigos en el instituto: Ben y Josh, que eran gemelos y prácticamente imposibles de diferenciar. Harry y yo continuábamos saludándonos cuando nos veíamos en los pasillos y a veces íbamos juntos a casa porque él no tenía coche. 




  —¿No sería más útil sacarte el carnet? 




  —Mi madre no me deja. Dice que nunca estaría en casa. 




  Se encogió de hombros, con los ojos pegados en el cambio de marchas. 




  —¿Dónde estarías, entonces? 




  Harry inspiró profundamente, desviando la cabeza en dirección a la ventana y expulsando el aire retenido en sus pulmones. 




  —En el bosque. Siempre en el bosque. 




  Fruncí los labios y me concentré en la carretera. Un vez llegué a casa, detuve el coche. 




  —Oye, esta tarde mi madre inaugura su tienda, ¿quieres venir? 




  —No lo sé, Esme.  




  Se frotó la sien con los dedos de la mano derecha y volvió a mirar por la ventana. 




  —¿Por qué no? Es viernes.




  —Quería trabajar en… bueno, ya sabes… —murmuró algo sombrío, esquivando mi mirada. 




  —Haré galletas de mantequilla —insistí, y Harry escondió una sonrisa. 




  Crucé los dedos. Realmente quería que estuviese allí para hablar con él. 




  —Bueno, si vas a hacer galletas de mantequilla puede que me pase un ratito. 




  Estoy seguro de que mi madre irá, de todos modos. 




  Sonrió, y unos hoyuelos que nunca había visto aparecieron. Me fijé en que tenía una peca. Se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla a modo de despedida. Cuando salió del coche, vi que Hunter lo recibía con alegría. Con una sonrisa en la cara por aquel tímido y dulce gesto, aparqué el coche en la entrada de la casa y entré por la parte trasera. Salem estaba escondido en un árbol. 




  Saludé a Thomas, que comía patatas fritas tumbado en el sofá, pero solo recibí un gruñido. No despegó la vista del partido de baloncesto que retransmitía por la televisión. 




  —¿Cuándo has llegado?  




  —Hoy no he ido a clase, tenía dolor de estómago —respondió mientras se metía un puñado de patatas fritas en la boca. 




  —Mentiroso —lo acusé mientras subía las escaleras y me dirigía a mi habitación. 




  —Puede que sí o puede que no —respondió. 




  Al entrar en la habitación, dejé la mochila encima de mi escritorio y me dirigí al libro que susurraba mi nombre una y otra vez cada vez que pasaba por delante. Me di cuenta de que la portada era ligeramente distinta a la de Harry, porque en la suya aparecía la fotografía de unos árboles y en la mía había un dibujo hecho a mano de un búho con un plumaje con manchas blancas. No podía dejar de pensar en las iníciales. 




  Decidí llevármelo a la cocina mientras las galletas se doraban en el horno. Había estado leyendo durante toda la semana. Era bastante entretenido e interesante. No narraba una historia ficticia: hablaba del bosque y los misterios que aguardaba. Explicaba que el bosque de Greenwood estaba encantado.




  Gracias a mi exagerada imaginación, llevaba toda la semana soñando con brujas que habitaban en el corazón del bosque con cetros y colgantes en forma de búhos. Y aunque todo lo que decía ese libro podría ser verdad, siendo absolutamente honesta conmigo misma, dudaba de ello. Sin embargo, las anotaciones de W. S. y M. S. me hicieron sospechar que quizá, en un mundo paralelo, Shellie Baxton podía estar en lo cierto. 




  Por lo que deduje, las anotaciones de W. S., escritas en bolígrafo, pertenecían a un hombre, mientras que las de M. S., que escribía en lápiz, parecían ser una mujer. 




  «El bosque parece engullirte. Es algo parecido a una cueva submarina en la que solo reina la oscuridad. No obstante, aunque parezca solitario, lúgubre y siniestro, en él reina la vida. El bosque no es un reloj, sino un circuito. La locura de las tinieblas llega hasta lo más profundo de tu ser. No debes olvidar quién eres y qué has venido a hacer al bosque de Greenwood, o perderás la cabeza entre sus frondosos árboles»




  Levanté los ojos del libro cuando el horno indicó que ya habían pasado veinte minutos y lo cerré. Al rato, cuando vi que las galletas ya se habían enfriado, me calcé los zapatos de nuevo y cogí las llaves del coche y mi bolso. Metí La niebla de Greenwood en él. No supe muy bien por qué, pero me dio la sensación de que me aburriría bastante en la tienda hasta que Harry llegara, así que podría volver a sumergirme en aquel mundo aparentemente ficticio de árboles de hoja perenne que no parecían morir. 




  Cuando llegué a la tienda ya había mucha gente, y tuve que buscar a mi madre entre las cabezas. Estaba en la trastienda rodeada de gnomos de jardín y flamencos.




  —Mamá, he traído las galletas. 




  —¡Esmeralda, suerte que has llegado a tiempo! Creo que me voy a volver loca con tanta gente. ¡Es increíble que haya venido todo el pueblo! ¡Todo tiene que estar perfecto! ¿Y Thomas? ¿Dónde está tu hermano? —exclamó, yendo de un lado a otro de la trastienda. 




  —En casa, supongo. Tranquila, todo irá bien, y es buena señal que haya corrido la voz. 




  —No sé cómo podré agradecérselo a Jane, me ha ayudado tanto con los preparativos… ¡Ah, allí está! Vuelvo en dos segundos, cielo. 




  Coloqué mi bolso en el perchero que había detrás de la puerta y me senté en una pequeña escalera que mi madre usaba para llegar a la parte alta de las estanterías. Apoyé los codos en las rodillas y la cabeza en las palmas de las manos. Esperaba que Harry entrara de un momento a otro reclamando las galletas que le había prometido. 




  Sentí unos ojos enormes y curiosos posarse en mí, y alcé la vista intentando encontrar a su dueño. Sin embargo, lo único que vi fue la portada del libro, que sobresalía de mi bolso. Los ojos del búho parecieron observarme atentamente. Lo abrí de nuevo y me di cuenta de que en la guarda del libro había una fecha escrita en bolígrafo: 2006. El número estaba tachado con lápiz y debajo ponía: 2014. 




  El año en el que estábamos. 




  Movida por un impulso, cogí mi bolso, guardé el libro y me escabullí entre el gentío de la tienda, procurando que nadie me viera marcharme de allí. Crucé la carretera y me dirigí hacia el Árbol Blanco, deteniéndome justo en la línea que delimitaba la carretera del bosque, dispuesta a adentrarme en él y descubrir sus secretos. 




  El bosque estaba en completo silencio salvo por los pájaros que canturreaban en las copas de los árboles. En Charleston, el pío de los pájaros era alegre y jovial, te recordaba a un caluroso día de verano en el que solo te apetece ir a la playa y tumbarte en la arena. Pero en Greenwood todo era escalofriante y tétrico. Aunque eran las cinco de la tarde, lo único que se escuchaba era el ulular de algún búho. 




  Aguanté la respiración cuando pisé una rama. El crujido que hizo bajo mi bota me asustó. Me giré frenéticamente para comprobar si había algún animal detrás de mí. Sacudí la cabeza, saqué el libro del bolso y lo abrí por la página nueve, donde estaban escritas las coordenadas de P. N., Á. B. y C. D. B. 




  Las contemplé atentamente para ver si observaba algo extraño en ellas. Sin duda, aquellos números señalaban lugares, pero quería saber cuáles, así que utilicé la brújula de mi móvil 




  En el punto en el que estaba parada, la brújula marcaba cuarenta y dos grados, quince minutos y seis segundos al norte, ochenta y ocho grados, dos minutos y seis segundos al oeste. 




  Miré a mi alrededor para saber si alguien me había visto. Divisé a Harry y Hunter llegando a la tienda de mi madre. ¿Debía ir o no? Estaba segura de que él había ido solo porque yo se lo había pedido, pero el Árbol Blanco me pedía a gritos que me adentrase en el bosque. 




  El Árbol Blanco. 




  Abrí apresuradamente el libro de nuevo por la página nueve y comprobé las coordenadas para ver que no me había equivocado. Notaba cómo mi cabeza funcionaba a un ritmo frenético y que respiraba con dificultad. Estaba ansiosa por descubrir qué demonios ocurría en ese bosque. 




  Á. B.: 42º 15’ 6’’ N – 88º 2’ 6’’ O. 




  ¡Eso era, el Árbol Blanco! ¿Delimitaban las coordenadas el perímetro de Greenwood? Clavé los ojos otra vez en la página nueve para ver si encontraba más pruebas. Sabía que eran otros sitios del bosque, pero no cuáles. Pensé que quizá podría pedir ayuda a Harry ya que, al igual que él, estaba decidida a descubrir sus secretos; aunque sería mejor que no lo hiciese. Él no quería que yo me metiese en sus asuntos, y si no contaba con su ayuda, lo haría sola. 




  —¿Esme? 




  Me di la vuelta de inmediato con el corazón en la garganta. Era Harry. 




  —Has venido. 




  Guardé el libro en el bolso disimuladamente, pero él se dio cuenta. 




  Deseé que no supiese qué libro era. Hunter se sentó en el suelo a su lado y sacó la lengua, respirando agitadamente y mirando a su alrededor. 




  —¿Qué haces aquí sola? Es peligroso. —Frunció el ceño, preocupado. 




  —Pensé que había oído algo, pero ya veo que me lo he imaginado —mentí con una risita nerviosa. 




  Harry no pareció creérselo. 




  —Volvamos a la tienda. 




  Mientras caminamos en silencio, contemplé su rostro. Me di cuenta de que tenía el ceño fruncido. De repente, tenía ganas de hacer que desapareciera de ahí. 




  —¿Has venido por las galletas? —pregunté en un tono burlón para romper el silencio. Quería que se olvidara de lo que había pasado. 




  —Bueno, no solo por las galletas. Sabía que estarías aquí. Además, mi madre ha venido también y yo sigo estando castigado, así que es mejor hacer lo que dice. 




  Harry era realmente un chico muy tímido. Hunter se encontraba olisqueando los hierbajos de la cuneta. Cuando entramos a la tienda, Harry lo llamó y, al instante, volvió a su lado. 




  —¿Siempre es así de obediente? —pregunté. 




  —Sí, es muy bueno. ¿Verdad, Hunter? ¿Quién es mi chico listo? 




  Hunter ladró y Harry sonrió al ver que el animal comenzaba a brincar de un lado a otro a su alrededor, contento. 




  —¿Qué edad tiene? 




  —Dos años, es muy joven —contestó, y Hunter se posó sobre sus dos patas traseras—. Me lo regaló mi madre cuando cumplí quince años y digamos que estoy contento con el resultado del adiestramiento que le he dado. La clave es ser constante y nada permisivo al principio. 




  En pocos segundos entramos en la tienda llena de gente. Al ver la mueca de Harry, le dije que iríamos a la trastienda y que nos comeríamos las galletas los dos solos y con tranquilidad.  




  —Están muy buenas. Tendrás que enseñarme a hacerlas —dijo Harry al degustar el brazo del pequeño hombrecillo de galleta. 




  —Es fácil, pero tienes que tener paciencia. 




  Harry me contó que había sacado una nota más baja de lo que había esperado en el examen de Matemáticas, y con eso se refería a un notable. Yo también había aprobado, aunque se había tratado de un verdadero milagro. 




  —Nora me ha pedido esta tarde que vuelva a ayudarla, igual que el año pasado. Pero es que su problema es la atención, porque se distrae con lo más mínimo y no tiene en cuenta los signos en las ecuaciones. Se equivoca mucho. 




  —¿Y si cambias la técnica? —propuse, y él me miró como si estuviese loca. 




  —¿Cómo se supone que vas a aprender a resolver ecuaciones si no tienes un papel y un lápiz? 




  —¿Con la calculadora? —bromeé, y Harry levantó una ceja—. Pues, no sé, ¿y si le vendas los ojos y recitas la operación? Prestará más atención a lo que le dices y no a lo que la rodea. 




  Harry se quedó pensativo y se miró las manos. No dijo ni una palabra, pero no- taba cómo su cerebro funcionaba a toda velocidad. 




  —Escuchar, no mirar… Escuchar, no mirar… —repitió para sí mismo, hasta que se puso de pie en un seco movimiento y posó sus ojos verdes en mis ojos azules—. ¡Claro, Esme, escuchar y no mirar! 




  Rápidamente, me agarró de la manga del abrigo y tiró de mí hasta salir de la tienda. Me quedé en el límite de la carretera del bosque mientras veía que Harry se acercaba al mismo lugar en el que minutos atrás me había encontrado: el Árbol Blanco. 




  —¡Harry!  




  Me tomo de la mano y entramos en el bosque. Volví a sentirme agobiada, pero ver el interés en los ojos de Harry, aquella pequeña chispa de esperanza al haber descubierto algo en mis inocentes palabras, me hizo creer en él. Harry apartaba las espesas ramas de los árboles que nos impedían el paso. Después de diez minutos de silencio llegamos a un pequeño claro vagamente familiar. 




  —¿Dónde estamos? 




  —En la Cueva del Búho —respondió como si nada, tendiéndome una brújula que sacó del bolsillo de su abrigo—. Léeme las coordenadas, por favor. 




  Le eché un vistazo con los ojos entrecerrados. Mis ojos no estaban acostumbrados a la escasa luz de las seis de la tarde. 




  —Cuarenta y dos grados, veintitrés minutos y treinta y cuatro segundos al norte, ochenta y ocho grados, diez minutos y tres segundos al oeste… —leí hasta que me frené a mí misma al darme cuenta de lo que había dicho en voz alta. 




  C. D. B.: 42º 23’ 34’’ N – 88º 10’ 3’’ O. 




  Cueva del Búho.




  —Escuchar y no mirar… —volvió a susurrar Harry como si estuviese poseído por algo—. Escuchar y no mirar. Esme, ¿qué se supone que es lo que debo escuchar y no mirar? 




  —No lo sé. Cerremos los ojos. 




  De repente, nos quedamos en silencio. Lo único que se escuchaba era el piar de los pájaros… y el ulular de un búho. 




  —Se oye un búho —susurró. 




  —Tu animal favorito. 




  —Sí, porque el búho lo observa todo en silencio desde la rama más alta del árbol —respondió Harry—. ¡Claro, Esme, el búho! Y yo buscando más coordenadas. ¡Seré estúpido! 




  Más confundida que nunca, observé a Harry sentarse en el suelo y desplegar un mapa que sacó del bolsillo de su abrigo. 




  —No entiendo nada. ¿Qué he dicho? 




  El mapa estaba lleno de apuntes, números por doquier en los márgenes y una leyenda personalizada en el extremo derecho inferior, con dibujos que solamente Harry entendería.




  —El Árbol Blanco y el Puente Negro delimitan de este a oeste el perímetro del bosque, ¿ves? Bueno, no lo sé exactamente, pero es lo que yo creo. —Señaló con el dedo índice cada punto que él mismo había trazado con lápiz y asentí, esperando a que continuara—. De acuerdo, ahora mismo estamos en el sur del bosque, que es hasta donde llega la niebla siempre, ¿lo ves? —Señaló la Cueva del Búho en el mapa—. ¡Pero me falta indicar el norte! Entonces sabré el perímetro exacto del bosque y dónde desaparece la gente. 




  Intenté asimilar toda la información que Harry me dio y yo también me senté en el suelo, con los codos sobre las rodillas y la cara apoyada en las manos. Harry estaba arrodillado delante del mapa, demasiado ocupado murmurando cosas como para escuchar que Hunter ladraba a un búho en la rama del árbol. 




  Árbol Blanco, Puente Negro y Cueva del Búho. Las siglas del libro que compré en Portland. ¿Quién lo habría descubierto? 




  —Pero lo que no entiendo es qué tiene que ver un búho con el bosque —dije en voz alta. 




  —Necesito observar el vuelo de un búho —respondió desinteresadamente y sin mirarme. 




  —¿Para qué? 




  —Para conocer el perímetro. Me falta delimitar la parte norte del bosque. 




  Aparentemente, la gente no se pierde en el centro, como pensaba. 




  Harry se quedó en silencio y añadió: 




  —En realidad no lo sé, pero si el búho es observador, sabrá algo, ¿no? ¿Y si va cada noche a los puntos estratégicos del mapa?  




  —¿Insinúas que el bosque es un…? 




  —Un recorrido por el que circula la niebla, sí. Pero tengo que saber su trazo y qué forma geométrica tiene —afirmó, mirándome fijamente a los ojos y confirmando mis sospechas. 




  —Y quieres seguir ese recorrido. 




  —Exacto. 




  —Pero para eso tienes que seguir la niebla. —Fruncí el ceño. 




  —Por esa misma razón esta noche a las doce en punto estaremos aquí —murmuró plegando el mapa y guardándolo de nuevo en su chaqueta. 




  —¿Por qué a esa hora? 




  —Es cuando mi madre se va a dormir. 




  —¿Pretendes que nos metamos ahí dentro? —exclamé con incredulidad, señalando el laberinto de árboles verdes y espesos. 




  —Exacto. 




  Él mismo había dicho que no quería que entrase porque podría perderme. Además, me había pedido que no me metiera en sus asuntos. 




  —A ti te faltan cuatros tornillos. 




  —Si a mí me faltan cuatro, a ti dos —respondió, contagiado de mi buen humor. 


Capítulo 6




  —¿He dicho ya que creo que estás loco? —pregunté a medida que nos acercábamos al Puente Negro. 




  —Sí.




  —¿Que no es una buena idea? 




  —También. 




  —¿Y que nos va a caer una buena cuando lleguemos a casa? 




  —Te he oído las primeras quinientas cincuenta y siete veces. 




  —Bien. 




  Me di por satisfecha y continué atenta al camino, mirando dónde ponía los pies. 




  Nuestras linternas iluminaron el camino entre los árboles y sentí cómo los ratones y otros roedores se movían en la tierra y la vegetación. 




  —También te he dicho que estaremos de vuelta antes de que se levanten —me informó Harry después de un largo silencio. 




  La táctica esa vez había sido diferente, porque nuestras madres nos habían dado las buenas noches y pensaban que estábamos durmiendo plácidamente en nuestras respectivas habitaciones. Hunter no vino con nosotros esa vez. Harry dijo que no quería arriesgarse a que ladrara por cualquier motivo y nos delatara. En las mochilas llevábamos provisiones como barritas de cereales, agua, mantas y algo de ropa seca por si acaso. Yo había cogido La niebla de Greenwood, pero Harry no lo sabía. Tenía el mapa desplegado en las manos y miraba cada dos por tres la brújula. Me pregunté si debía informarle de que yo tenía algo que podría ayudarnos, puesto que ya estaba involucrada. Además, Harry ya confiaba en mí, y solo hacía una semana que había llegado a Greenwood. 




  Decidí que tenía que hacerlo. Era justo. 




  —Debo decirte algo, Harry.  




  Me detuve a mitad de camino, esperando a que me prestara algo de atención. 




  —Ahora no, Esme, mañana por la mañana. Esta noche tenemos mucho trabajo.  




  Ni siquiera me miró, su mapa era mucho más interesante que mis palabras. 




  Los árboles del bosque nos rodeaban poco a poco, como si fuéramos presas fáciles. Era como si Harry y yo siguiéramos la dulce melodía de la voz de Greenwood, que nos invitaba a adentrarnos en sus profundidades y nos atrapaba como si fuera una telaraña y nosotros, insectos. 




  —Es importante —recalqué, pero él se llevó el dedo índice a los labios para hacerme callar. 




  —Tenemos que escuchar y no mirar, ¿de acuerdo? 




  —Por eso mismo tienes que prestarme atención —insistí y aceleré para colocarme delante de él. 




  Harry se detuvo y miró al cielo, soltando un gruñido. Sabía que él quería acabar cuanto antes con aquello, pero el libro podría ser de mucha ayuda. Se suponía que Harry lo había leído entero, yo todavía no había llegado ni a la mitad, pero todos aquellos apuntes de W. S. y M. S. parecían ser interesantes y de mucha ayuda. 




  —Hemos venido al bosque para ir a la zona norte. Sea lo que sea, estoy seguro de que puede esperar a mañana —refunfuñó. 




  —Y yo tengo algo que puede ayudarnos a llegar allí. 




  —Ahora ya no puedes volver atrás. 




  Alcé una ceja y lo miré a los ojos. 




  —No me subestimes tanto, porque tengo esto —dije orgullosa mientras rebuscaba en la mochila. 




  Harry frunció el ceño y se quedó paralizado. 




  —¿Dónde has encontrado esto? —preguntó, cauteloso. 




  Levantó la mano con ansias para agarrarlo, pero lo acerqué todavía más a mí. 




  —Así que sabes qué es —puntualicé. 




  —Por supuesto que sí, era de… —Pero no terminó de decirlo. 




  Se le quebró la voz ante lo que iba a decir y miró al suelo, bajó la mano a su costado y cerró el puño.




  —¿De quién? ¿Quién es W. S., Harry? 




  Pero Harry no habló y, después de un largo silencio, le tendí el libro. Él lo cogió entre las manos, taciturno. No me atreví a preguntar nada más. Harry recorrió la silueta del dibujo de la cubierta con la yema de los dedos. Pocos segundos después, abrió el libro por la primera página. 




  —Melissa… Así que lo tenía ella —murmuró, recorriendo la hoja con la mi- rada—. ¿Dónde has encontrado esto, Esme? Llevo dos meses buscándolo.




  «M. S.» 




  «Melissa Skins». 




  —Lo compré en una tienda de Portland. 




  —Espera, eso fue la semana pasada. 




  —Sí, el sábado. 




  —¿Cómo ha llegado hasta allí?




  —Parecía que hablaba más para él que para mí. 




  —Pues no lo sé. Simplemente lo encontré y vi que era igual que el que tú tenías. Pensé que… 




  —¡¿Y no me lo habías dicho?! —vociferó. Me encogí en un acto reflejo, asustada por el tono que su voz había adquirido de un momento a otro—. Esme, este libro… Aquí mi… Mi… 




  —¿Tu qué? 




  Volvió a quedarse en silencio, pero entonces algo cambió en el rostro de Harry. Agachó por completo la cabeza y lo vi guardar el libro en la mochila con decisión. El color rosado de sus mejillas se intensificó. Y gracias a la pálida luz de la luna, vi cómo sus ojos echaban chispas. Tenía los músculos tensos. Supe entonces que había algo en él que había cambiado. Ya no era el chico de aspecto dulce que conocía. Sus facciones se habían endurecido. 




  —Vámonos —espetó Harry con frialdad y comenzó a recular. 




  —¡Pero estás yendo por el camino contrario! —me quejé, y corrí hacia él con cuidado de no caer. 




  —¡Estoy yendo por el camino correcto! 




  Me detuve entre los árboles y cogí la brújula de Harry, que llevaba en el bolsillo de mi abrigo, para confirmar que se dirigía hacia el sur y no al norte. El silencio de la noche nos rodeó, y el canto de un búho acompañó los pasos de Harry, como si nos llamara, como si quisiera que no nos marchásemos. Pero apenas veía ya a Harry y tenía miedo de quedarme sola de nuevo. No había sido buena idea decírselo. Si hubiésemos continuado nuestra expedición, quizá habríamos descubierto algo. 




  —¡Harry, espérame, no corras tanto! 




  —¡No estoy corriendo, Esmeralda! ¡Estoy caminando! —respondió con brusquedad, como si le molestara mi voz. 




  Dijo mi nombre completo y me sorprendió que lo hiciera. Él nunca antes lo había dicho. 




  —¡Pero vas demasiado rápido! 




  Iluminé bien el suelo con la linterna para ver dónde estaba pisando y sentí que me hervía la sangre. ¿A qué se debía el cambio de humor de Harry? Fue como el día en que nos conocimos, como si la ira corriera por sus venas, manifestándose en una especie de enfermedad, porque sabía que aquel no era él, sino la furia de sus pensamientos. 




  —¿Adónde vamos?  




  Como no respondió, aceleré todavía más el paso, arriesgándome a caer. Lo agarré por la manga del abrigo, obligándolo a parar. 




  —A mi casa —respondió sin mirarme. 




  —¿Qué mosca te ha picado, Harry? ¡Es solo un libro! ¡Aún tenemos que encontrar la cara norte, el búho y a Melissa! 




  —¡Melissa puede pudrirse ahí dentro! ¡Que encuentre la salida ella sola! Ella siempre ha querido la gloria, ¡pues que se lleve el mérito del descubrimiento! ¡Ya me da igual! —exclamó, zafándose de mí. 




  —¡Pero es tu amiga! 




  —Después de lo que ha hecho, creo que ya no lo es. Siempre ha actuado a mis espaldas. Seguro que no me dijo nada a propósito, y ya he llegado al límite de mi paciencia. 




  Cuando Harry dijo eso, me quedé parada en medio del camino. Lo vi caminar enfurruñado de vuelta al pueblo. 




  ¿Qué había hecho Melissa para que Harry se enfadara tanto con ella? Además, ¡todavía no me había dicho de quién era el libro! 




  Parecía tener un alto nivel sentimental para él. La cólera que reflejaban sus palabras me sorprendió.




  A los pocos minutos habíamos vuelto al pueblo. No nos habíamos adentrado mucho en el bosque, pero el reloj de mi teléfono móvil ya marcaba la una de la madrugada. Las farolas iluminaban la solitaria calle. Solo oía los pasos decididos de Harry en el asfalto mientras contemplaba de reojo cómo la niebla descendía por la montaña, recorriendo el bosque. 




  El bosque era un circuito. 




  Cuando llegamos a nuestra calle, Harry se detuvo delante de su casa y me miró a los ojos. Aunque continuaba enfadado, su rostro había perdido el color rojizo que había adquirido entre los árboles y me alegré de que estuviera algo más calmado. De todos modos, sus palabras continuaban siendo ásperas. 




  —¿Vienes o no? 




  Harry me tendió el chocolate caliente y me obligó a sentarme en la silla de su escritorio, en frente de la cama. La habitación no era muy grande y las paredes estaban llenas de certificados académicos junto a dibujos de bosques y búhos. Un atrapa- sueños colgaba del cabezal de la cama y había fotografías en la mesita de noche. En una de ellas aparecían su madre, los que supuse que eran su padre y su hermana Helena, y él; también había una de él con un cachorro de husky y, finalmente, una fotografía de él con una chica rubia y de ojos azules.




    Melissa. 




  Hunter estaba recostado en el regazo de Harry y él le acariciaba las orejas. 




  —¿Y bien?  




  —¿Qué?  




  —¿Cómo que qué?Creo que merezco una explicación por tu actitud de esta noche. Primero estabas muy emocionado y después, cuando te he mencionado el libro, todo ha cambiado por completo.




  Harry frunció el ceño y bajó las manos al regazo. Entonces, agachó la cabeza. 




  —Pregúntame lo que quieras —dijo, tras darse por vencido. 




  Tenía que saberlo para poder entender a Harry, para despreciar a Melissa del mismo modo que lo hacía él o para decirle lo muy equivocado que estaba y que no debía ser tan duro con ella. En mi cabeza solo había dos cosas en aquel momento. Primero, quería saber quién demonios era W. S. y por qué Harry había reaccionado de un modo tan afectivo, y segundo, saber qué había hecho Melissa. 




  —¿De quién es el libro? —pregunté algo incómoda, pero quería saberlo. 




  Mi conciencia no iba a descansar tranquila hasta que él me lo dijera. Muy a mi pesar, Harry se quedó en silencio mirando la taza que tenía en las manos. El cabello ondulado que le caía por la frente le ocultaba los ojos.




    —Es de mi padre. 




  Me quedé sin respiración. 




  Harry levantó la cabeza y vi la tristeza en sus ojos. ¿Qué hacía Melissa con un libro que era de su padre? Es decir, eran amigos, pero no entendía por qué lo tenía ella. Me levanté de la silla y dejé la taza en el escritorio para acercarme a él. Me senté en su cama, con la espalda apoyada en la pared y sin tocar su cuerpo, dejándole espacio personal. 




  —Puedes contármelo, Harry, no se lo diré a nadie —aseguré, ladeando la cabeza para mirarlo a los ojos. 




  Él se encogió de hombros y dejó su taza sobre la mesita de noche, después volvió a su posición inicial. Se había quitado los zapatos y había cruzado las piernas encima del colchón. 




  —William Sendler es mi padre. Desapareció en el bosque hace siete años, cuando yo tenía diez. Él adoraba el bosque, ¿sabes? Le encantaba caminar entre los árboles. Siempre estaba dibujando o pintando en sus ratos libres y nos con- taba cuentos a mi hermana y a mí antes de dormir. —Harry sonrió nostálgicamente y sorbió por la nariz, intentando no echarse a llorar—. Recuerdo sobre todo El búho de fuego azul, que volaba por encima de las copas de los árboles y lle- gaba hasta la cima del pico más alto de la sierra. También es su animal favorito, ¿sabes? 




  Harry tenía los ojos vidriosos y sentí la urgencia de abrazarlo, porque yo también había perdido a mi padre y no lo veía desde hacía tres años. 




  —Lo siento mucho, Harry. 




  —Yo sé que está vivo, Esme. Está en el bosque, en algún lugar, y lo encontraré, cueste lo que cueste. 




  Entonces lo entendí. Aquella segunda motivación de Harry por descubrir el secreto del bosque debía de ser el deseo de volver a ver a su padre. Pero si él sabía que estaba vivo, entonces Melissa también debería de estarlo.




  —No tendríamos que habernos ido del bosque. Hubiésemos llegado a la parte norte. —Harry se encogió de hombros, pero no dijo nada—. ¿Qué hizo Melissa para que te sientas así? 




  Entonces, sus ojos se oscurecieron, llenos de rabia e ira. Dejó de acariciar el suave pelaje de las orejas de Hunter e hizo que el animal se apartara de su regazo para alzar las piernas y abrazarse las rodillas, entrelazando los dedos para aguantar el equilibrio de su propio cuerpo. Viéndolo de aquel modo, me dio la sensación de que Harry se había hecho pequeño y que en su cabeza ya no existían las desapariciones, ni su padre, ni el mismísimo bosque, sino el dolor de una traición.




  —Harry, no voy a contárselo a nadie —aseguré, y le acaricié el brazo. 




  —Antes éramos tres, pero… pero tuvo que irse—balbuceó 




  «Cuando éramos niños, Minerva y yo éramos buenos amigos», dijo Harry en una ocasión. 




  Sin duda, aquella persona era Minerva.  




  —¿Por qué tuvo que irse? —pregunté de nuevo. 




  Harry negó con la cabeza y se puso en pie. 




  —Eso no importa. Lo que realmente me molesta es que haya estado haciendo cosas a mis espaldas. 




  Me reincorporé y acepté los mimos de Hunter, que se había acercado a mí y frotaba la cabeza contra mi brazo para que le prestara atención. 




  —¿Qué ha hecho Melissa? 




  —Melissa y yo llevábamos desde principios de verano tramando un plan para descubrir el secreto del bosque. Aunque aparentemente ella tenía otro plan que no me incluía —dijo, pero se quedó quieto cuando se sentó en la silla de su escritorio—. Yo sabía que mi padre tenía ese libro. Cuando era pequeño, siempre lo veía dibujar, mirar mapas y anotar cosas en él, pero nunca lo había tenido entre mis manos. Cuando Melissa y yo éramos solo unos críos, quisimos cogerlo y ver los dibujos de los búhos, pero él nos lo quitó de las manos de un modo en el que nunca lo había visto comportarse. Fue como si tuviera miedo de que lo abriéramos. A los pocos días, desapareció. 




  »Melissa cambió por completo. Ya no era dulce ni sonriente; se volvió orgullosa y engreída. Es superdotada, ¿sabes? Sin embargo, es de esas personas que actúan sin pensar, y a veces no controla el dolor que pueden causar sus palabras. Dijo cosas horribles sobre alguien a quien yo quería cuando era un niño.




  »Como te he dicho antes, una noche ideamos un plan para entrar en el bosque. Queríamos descubrir lo que esconde y encontrar a mi padre y a todas las personas que han desaparecido en él. No sabes la cantidad de gente que falta en el pueblo, ¡hay gente que lleva cien años atrapada allí dentro! Tanto habitantes de Greenwood como forasteros. Tenemos que encontrarlos a todos y hacer que vuelvan de una vez por todas antes de que sea demasiado tarde. 




  El discurso de Harry me dejó un tanto aturdida, pero me hizo pensar en muchas cosas. ¿Qué significaba aquel «demasiado tarde»? ¿Se refería a que iban a morir? No, la magia no existía y tenía que haber una explicación lógica para todos aquellos hechos, para que la gente desapareciera inexplicablemente entre aquellos árboles de hoja perenne. 




  ¿Pero qué pasábamos por alto? 




  —¿Qué sugieres? —pregunté, esperanzada por la respuesta que tenía en mente. 




  —Mañana iremos a la comisaría de policía. 




  No fue exactamente lo que esperaba, pero me sirvió. 




  —Nora me dijo que el padre de Melissa es el sheriff, pero ¿no crees que primero tendríamos que retomar lo que hemos comenzado hoy? ¿Para qué quieres ir allí? 




  Harry entrecerró los ojos y se puso de pie, dándome la espalda, con la vista puesta en la ventana y de brazos cruzados. La luna le iluminaba el rostro. Su actitud cambió por enésima vez en una sola noche. Sus ojos habían recuperado su color esmeralda, como el bosque. 




  —¿No crees curioso que es curioso que Jeff haya dejado el caso siendo su propia hija quien ha desaparecido en el bosque? —dijo Harry. 




  —Pero primero deberíamos saber qué hacía el libro de tu padre en la tienda de Portland. 




  —Sabremos qué hacía allí cuando hayamos visitado a Jeff, estoy completamente seguro de ello. Los policías y los guardabosques son unos incompetentes que se cagan encima cuando ocurre algo relacionado con el bosque. Son todos unos miedicas, y ya va siendo hora de que alguien se atreva a descubrir el misterio.




  —¿Por qué fuiste tan desagradable conmigo, Harry? Al principio, cuando nos conocimos.




    Él se dio la vuelta y me miró de nuevo a los ojos, depositando toda su atención en mí. Sus mejillas adquirieron la tonalidad rosada que ya había visto en más de una ocasión. Entonces, desvió la mirada al suelo. 




  —No lo sé exactamente. Solo sé que no quería que te metieras en mis asuntos. 




  Algo me dijo que mentía, pero no le di más vueltas. 




  —Ya te lo haré pagar. —Arqueé una ceja y él se sonrojó todavía más. 




  Acto seguido, se acercó a mí, se detuvo y agachó la cabeza hacia mí. Posó la vista en la fotografía de Melissa y, luego, en los míos. 




  —Melissa ideó un plan para descubrir el secreto del bosque sin contar conmigo, y yo haré lo mismo. Pero tú me ayudarás.


Capítulo 7




  Cuando el sol salió, Harry vino a buscarme a casa. Nos marchamos en silencio. En la comisaría de policía, Harry le indicó a Hunter que no se moviera del sitio que le había indicado. La comisaría no era muy grande. Estaba al lado de la carretera, en la entrada del pueblo por la zona oeste, justo en el lado opuesto de nuestras casas. 




  —Cuidado con el escalón —me avisó una vez abrí la puerta. Pero fue demasiado tarde. Habría estado a punto de caer si no hubiese sido porque él me aguantó del brazo—. ¿Qué te he dicho? 




  —Gracias —musité avergonzada y él sonrió. 




  «¿Por qué tengo que ser siempre tan torpe?», pensé. 




  —De nada. Ten cuidado de no volver a caer. 




  Me quedé plantada y, enseguida, lo seguí, pensando en qué podíamos esperar del padre de Melissa. Ahí había gato encerrado. 




  —¡Harry, cuánto tiempo! ¿Qué te trae por aquí, jovencito? —saludó una mujer rubia desde el otro lado del mostrador principal. 




  —Hola, Susan. Vengo a ver a Jeff. ¿Está? 




  —No lo sé seguro, pero iré a mirarlo. ¡Dale recuerdos a Jane y a Helena de mi parte! 




  Él asintió y Susan desapareció en la oficina. 




  —Su hija nos cuidaba a mi hermana y a mí cuando éramos pequeños durante las vacaciones de verano —explicó con una sonrisa en su rostro. 




  —Jeff te está esperando —dijo Susan cuando regresó. 




  —Muchas gracias —respondí por los dos. 




  La mujer sonrió y nos dejó entrar en el despacho del sheriff. 




  Antes de comenzar a caminar por el pasillo, la mano de Harry descendió hasta mi brazo. Me sorprendía la familiaridad de su trato desde la noche anterior. 




  —Déjame hablar a mí, ¿vale? Conozco a Jeff desde hace muchos años. 




  Asentí y continuamos por el pasillo. 




  La oficina del sheriff era oscura. La única luz que entraba se colaba por la persiana de aluminio. El humo de un cigarrillo mezclado con la escasa ventilación hacía que el ambiente estuviera demasiado cargado. Jeff Skins estaba apoyado en la ventana observando un montón de papeles esparcidos por el escritorio. 




  —Harry Sendler. ¿Qué te trae por aquí, chico? —dijo el sheriff dando una calada al cigarrillo. 




  —Queremos respuestas, Jeff —respondió Harry, seguro de sí mismo. Me agarró de la manga de la chaqueta, como si quisiera que me colocara a su lado. 




  «¿Qué hace?», me pregunté. 




  —¿Otra vez? —rio y después me miró—. A ti no te conozco. 




  —Ella es Esme, una amiga mía —me presentó Harry, y le tendí la mano a Jeff. 




  —Bueno, ¿qué queréis saber? Harry me miró y le tendí el libro del padre de Harry a Jeff.




    Harry me miró y le tendí el libro del padre de Harry a Jeff. 




  —¿Conocía usted la existencia de este libro? —pregunté cautelosa, saltándome el guion propuesto y sintiendo cómo Harry se tensaba junto a mí. 




  No me atreví a tutearle, a diferencia de él. 




  —Claro, es el libro de William Sendler. Él y yo éramos buenos amigo. Fuimos juntos al colegio —respondió como si nada. 




  Harry cerró el puño. 




  —Si es de mi padre, ¿por qué lo tenía Melissa? —intervino Harry. 




  Quise añadir algo, pero él me dio un pisotón. 




  Jeff se quedó en silencio y miró el libro algo sorprendido. Sus ojos reflejaban cierta culpabilidad. ¿Había tenido algo que ver con aquello? 




  —No lo sé, nunca se lo había visto —contestó con brusquedad, como si no quisiera hablar de ello. Me di cuenta de que Harry también lo había notado. 




  —Melissa lo cogió de mi casa sin permiso y se lo quedó —añadió Harry, inexpresivo. 




  —¿Cómo voy a saber yo eso? Ya sabes cómo era Melissa. 




  —Es. Cómo es Melissa. Está viva en el bosque, y lo sabes. 




  Jeff se removió inquieto y se pellizcó el puente de la nariz con el índice y el pul- gar, suspirando y cargándose de paciencia. 




  —Harry, Melissa está muerta. 




  —Pero ¿cómo es posible que sigas diciendo que tu hija está muerta? Sabes perfectamente que está viva, allí dentro. 




  Harry no daba crédito a lo que Jeff había dicho y lanzó una mirada gélida al padre de Melissa. Ni siquiera en mi primer día en Greenwood me había mirado del modo en que le miraba ahora a Jeff. El sheriff suspiró y se pasó la mano por la cara. 




  —No volvamos con lo mismo, Harry. Melissa no va a volver, y debes aceptarlo. Caroline y yo ya lo hemos hecho. Hazlo tú también. 




  —¡No, Jeff, no! —Harry se levantó de la silla y me soltó la mano—. ¡Eres tú quien no quiere darse cuenta de que ahí hay algo que ni siquiera podemos imaginar! Y lo que te pasa es que tienes miedo. Miedo de perderte. Tanto que ni si- quiera te atreves a ir en busca de tu propia hija. 




  Desde la silla veía cómo les saltaban chispas por los ojos. Jeff y Harry estaban enfrentados cara a cara. 




  —¡No voy a permitir que un mocoso insolente de diecisiete años como tú me diga qué tengo que hacer! 




  —¡Ni yo que el sheriff del pueblo sea un miedica que no se atreve a entrar en el bosque! —exclamó Harry. Su voz retumbó en las paredes. Estaba asustada—. Jeff, no solo es Melissa quien está allí dentro. Hay mucha gente más. Familias enteras que han desaparecido entre esos árboles, niños que se han quedado sin alguno de sus padres, padres que han perdido a sus hijos… ¡No se trata solo de Melissa! 




  Jeff se quedó en silencio y quise intervenir, ayudar a Harry porque realmente estaba de su parte. Pero ahora el tema de conversación parecía otro, y no estaba se- gura de si eso era bueno. Me armé de valor y me levanté de la silla mientras le ponía una mano a Harry en el hombro para calmarlo. 




  —Señor Skins, Harry y yo queremos que nos diga si sabía que el libro estaba en una tienda de Portland. Diga la verdad. ¿Lo sabía o no?  




  Intenté apaciguar el ambiente, pero, aun así, la tensión seguía siendo palpable en el aire. 




  —¿Por qué lo queréis saber? No sé qué hacía en esa tienda, ni me importa. ¿Qué tiene ese libro de interesante? Es un simple libro. Y ahora, si no es molestia, desearía volver a mi trabajo —respondió Jeff frío como la brisa matutina y duro como el granito. 




  Harry cogió el libro de su padre y tiró de mí. Nos marchamos del despacho del sheriff. Igual que la noche anterior en el bosque, Harry estaba cegado por la ira. Me apretaba con tanta fuerza el brazo que me hacía daño. Intenté zafarme de él con brusquedad. Sin embargo, Harry continuó caminando rápido y sin esperarme, como si no se hubiera dado cuenta de que ya no me arrastraba. Era muy impulsivo. 




  —¡Harry, espérame!  




  Eché a correr tras él.




  —¡Miente! ¡Sabe perfectamente qué hacía el libro en esa tienda! —exclamó, levantando los brazos en el aire. 




  —Quizá está diciendo la verdad. 




  —¿Es que no tienes ojos en la cara? ¡Es evidente que se siente culpable! 




  Suspiré y él se dio la vuelta. La verdad era que llevaba toda la razón del mundo. 




  Conseguí agarrarlo por el codo justo al girar la esquina de la calle. Lo miré fija- mente y dije:




   —Tienes que calmarte, estás muy alterado y quizá mañana… 




  No me dio tiempo a terminar la frase. Alguien chocó contra Harry y cayó al suelo, junto con todas sus cosas. 




  —¡Oh, Dios! Lo siento mucho. No miro por dónde voy, soy muy torpe y… Oh, eres tú, Harry. 




  Aunque no veía a la persona que hablaba, reconocí la voz. Era Minerva 




  —¿Estás bien? —musitó Harry, con las mejillas sonrojadas y una expresión de susto.




  —Sí, estoy bien. ¿Esme? ¿Qué haces tú aquí? —Levantó una ceja cuando se puso de pie aún con todas sus cosas en el suelo. 




  Sus ojos marrones me miraron con curiosidad durante tres segundos y, después, desvió la mirada al suelo. No miró a Harry en ningún momento; evitó el con- tacto visual con él. En el suelo había libretas, sobres con algunas palabras garabateadas en ellos y búhos tallados de madera. Llevaba puesta una chaqueta de lana unas tallas demasiado grande. Pero no fueron los búhos lo que me llamó la atención, sino la gran cicatriz que tenía en el brazo.




  —Vengo de… —Busqué una excusa, pero no dejaba de pensar en la cicatriz. 




  —Da igual, no importa. Tengo que irme, adiós —se apresuró a decir. 




  Se marchó tan rápido que no me dio tiempo a despedirme. Solo con mirar los ojos tristes de Harry supe que algo muy extraño había ocurrido entre ellos. 




  Suspiré, apoyé la cabeza sobre la palma de la mano y miré la ventana de la habitación de Harry. Él estaba haciendo deberes y yo lo intentaba. No se me iba de la cabeza su mirada triste al ver a Minerva hacía dos días. Quería saber cómo se había hecho aquella gran y horrible cicatriz en el hombro que descendía por su brazo izquierdo. Además, tampoco habíamos sacado una conclusión de nuestra visita a la comisaría, así que podía afirmar que aquel había sido un día nefasto y un total fracaso. 




  En su habitación, Harry levantó la cabeza del libro que estaba estudiando, bostezó y se desperezó. Entonces, nuestras miradas se encontraron. Las gafas que llevaba cuando leía o estudiaba le cambiaban el rostro por completo. Sus ojos pare- cían más grandes, y el color verde esmeralda de sus iris y el negro de la pasta de las gafas contrastaba con el color pálido de su piel. Lo cierto es que estaba muy atractivo. Me saludó con la mano, esbozando una pequeña sonrisa. Me sonrojé por lo que había pensado. Solamente había escrito cuatro palabras sobre las Guerras Púnicas. Me sobresalté cuando escuché un golpe en mi ventana y vi que un dardo verde de espuma con una ventosa estaba pegado al cristal. Al levantar los ojos, vi que Harry tenía en su mano una pistola de juguete y que reía como si fuese lo más gracioso del mundo. 




  —¿Es que quieres matarme del susto?




  —Abrí la ventana para hablar con él. 




  —Precisamente planeaba salvarte de la tortura. Iba vestido con una camiseta negra de Plants vs. Zombies. Había descubierto que era bastante aficionado a los videojuegos, aunque no tanto como Thomas. 




  —Historia no está tan mal. —Me encogí de hombros y apoyé los codos en el marco de la ventana.




   —Es un aburrimiento. —Puso los ojos en blanco—. ¿Dónde están las fórmulas que te dan la respuesta a todo? 




  —En los libros de Historia. 




  Harry negó con la cabeza y volvió a apuntarme con su arma de juguete, disparándome con el dardo. 




  —¡Eh! —Exclamé esquivándolo—. ¡Cuidado con eso! 




  Harry rio y volvió a apuntar, aunque no a mí. 




  —¿Te imaginas al general Aníbal cruzando los Alpes con su ejército de elefantes y llegando a las puertas de Roma con pistolas Nerf? 




  Imaginé el disparate que acababa de decir, riendo ante semejante tontería, y Harry aprovechó para disparar otro dardo que me dio de pleno en la frente. 




  —¡Ve a estudiar! —Solté una carcajada y cerré la ventana. 




  —Bah, la profesora Park me adora y, además, me lo dice quien se ha pasado toda la tarde mirándome —respondió en una carcajada. Cerré la cortina de golpe. Sentía que me estaba poniendo roja como un tomate—. ¡Espera! Tengo que decirte algo. 




  El corazón casi se me salió del pecho. ¿Qué tenía que decirme? Me armé de valor y volví a correr la cortina. Harry estaba apoyado en el marco de la ventana. 




  —Quiero ir esta tarde a Portland y después al bosque, a comprobar algo. Vendrás conmigo, ¿verdad? 




  —Claro —respondí con una sonrisa. 




  «Estamos juntos en esto», pensé. 




  —Pasaré a por ti a las seis




  Cerré la ventana cuando nos despedimos y me apoyé en la pared. ¿Qué esperaba que me dijera? 




  Sacudí la cabeza y me centré en lo que me había dicho. Coincidí en que ir a Portland era una buena idea, pero ¿qué quería hacer allí exactamente? También había dicho que quería ir al bosque, pero estaba más acostumbrada a eso. Todavía nos faltaba por explorar la zona norte. Confié en que Harry sabía lo que hacía. 




  Las coordenadas y las teorías del bosque me nublaron la vista. De repente, me rugió el estómago, indicándome que era la hora de la merienda y que quizá debía dejar de estudiar durante un rato. Bajé a la cocina para hurgar en la despensa, pero no encontré nada. Me calcé las botas y decidí ir a la tienda de los padres de Nora a comprar algo. Thomas, como siempre, estaba estirado en el sofá viendo un partido de baloncesto. 




  —Voy a comprar merienda, ¿quieres que te traiga algo? —pregunté. 




  —He quedado esta tarde con mis amigos —me dijo sin despegar los ojos de la televisión.




   —¿Adónde iréis? 




  —Vamos a jugar a fútbol en el campo que hay cerca de la carretera. 




  —No te acerques al bosque, Thomas. Es peligroso. 




  —Tú vas constantemente al bosque con tu novio, a saber qué hacéis… ¿Te crees que no os veo por la ventana? —Apagó la televisión y se incorporó. 




  ¿Mi novio? 




  —¿Estás hablando de Harry? 




  —¡Así que no lo niegas! Y se llama Harry. Pues que sepas que te engaña con otra. 




  ¿Engañarme con otra? ¿Cómo se suponía que iba a engañarme con otra si ni siquiera era mi novio? Además, Harry podía hacer lo que quisiera, no era de mi incumbencia. Decidí no darle más cuerda a Thomas e irme a comprar la merienda. No iba a sacar nada bueno de aquella conversación.




  —Lo que tú digas, pero no vayas al bosque.  




  Thomas siempre sacaba conclusiones de todo, y la mayoría eran equivocadas. Harry y yo simplemente queríamos descubrir el misterio de Greenwood y encontrar a toda la gente que había desaparecido. ¿A qué se refería con que me estaba engañando? Es más, ¿cómo lo sabía? 




  La noche anterior había helado y todavía quedaba un rastro ligero de hielo en el suelo. Con cuidado de no caer, llegué a la tienda de los padres de Nora, quien, igual que el fin de semana anterior, estaba en el mostrador con su delantal. 




  —¡Esme, qué sorpresa! —exclamó con verdadera alegría. 




  Se notaba que estaba muy aburrida. 




  —Hola, Nora. ¿Qué tal? 




  —Muerta de asco. Mis padres han ido a una boda y yo me he quedado a cargo de la tienda. ¡No hay derecho! Con lo divertidas que son —se lamentó en un suspiro y, después, se encogió de hombros, resignada—. En fin… ¿en qué puedo ayudarte? 




  —¿Tienes magdalenas? 




  —¡Claro! Están en el segundo pasillo, a la derecha. 




  Cogí unas magdalenas de arándanos y de chocolate. Al volver al mostrador, vi de nuevo el cartel de la desaparición de Melissa. Nora se dio cuenta de lo que miraba con atención y pensé en un tema de conversación para desviar su atención.




  —Mi madre me ha dicho que han montado una pista de patinaje en Portland. ¿Te gustaría que fuésemos Minerva, tú y yo? 




  —No sé, Minerva parece estar en la luna estos días. Está muy distraída y parece triste. Siempre lleva el colgante del búho en la mano, como si necesitara protegerse de algo. De hecho, creo que es un amuleto, pero no lo sé seguro. 




  Me quedé pensativa. Sí, era cierto que comportaba de forma extraña desde el día que Harry y yo fuimos a la comisaría para hablar con Jeff. 




  —Vaya, iré a visitarla mañana a ver si se anima un poco. ¿Cuánto hace que os conocéis? 




  Nora pasó el código de barras por el lector de la caja registradora y le tendí el dinero exacto.




  —Llegué al pueblo cuando tenía trece años, Minerva tenía catorce. La encontré sola en el parque, así que me acerqué a decirle algo porque parecía muy triste. Tenía la misma expresión que esta mañana cuando ha venido a mi casa. 




  ¿La misma expresión? 




  —¿Minerva es mayor que tú? —pregunté intentando no parecer demasiado interesada. 




  —Sí, me contó que tuvo un accidente cuando tenía trece años y que estuvo siete meses en coma. Por ese motivo perdió un año escolar y tuvo que repetir el curso. 




  Eso cambiaba las cosas. Necesitaba respuestas, y con un poco de suerte él me las daría.




   —Bueno, nos vemos mañana. Iré a preguntar a Minerva si quiere ir a la pista de hielo. Si no, siempre podemos ir tú y yo. 




  —Está bien. ¡Adiós, Esme! 




  Minerva era un año mayor que nosotras. Sin embargo, por culpa de un accidente, estuvo en coma durante siete meses y tuvo que repetir curso. 




  ¿Tendría alguna relación con aquella gran cicatriz que tenía en el brazo izquierdo? Pero lo que más me inquietaba era la mirada triste de Harry cuando había chocado con ella. Ya no me importaba su supuesta novia, si era verdad o una mentira de Thomas para hacerme entrar en cólera. Lo que quería saber era si Harry había tenido algo que ver todo lo que le había ocurrido a Minerva. La intuición me decía que él tenía mucho que contarme al respecto. 


Capítulo 8




  —¿Puedes explicarme de nuevo por qué tenemos que colarnos en la trastienda y no entrar por la puerta como las personas normales? —susurré con exasperación. 




  Harry me tapó la boca con la palma de la mano. 




  —Porque la tienda está cerrada ya. Además, aquí tienen las cosas más interesantes —me respondió en un susurro también, aunque estaba calmado—. Entremos ahora. —Se detuvo y dio media vuelta—. Por favor, por lo que más quieras, no tropieces. No sabemos si este lugar tiene cámaras de vigilancia o no. 




  Asentí y tragué saliva. 




  La pregunta sobre la cicatriz de Minerva me quemaba en la punta de la lengua a medida que avanzábamos por la tienda, pero sabía que ese no era el momento para preguntárselo. 




  —¿Qué buscamos exactamente, Harry? —Intenté despejar mi mente y centrarme en lo que habíamos venido a hacer. 




  —En el libro de mi padre he visto unas anotaciones, y en ellas dice que hay runas antiguas en algún lugar del bosque. Están en un idioma antiguo que no he podido identificar, así que quiero encontrar algún libro que me ayude.




  —Esto será como encontrar una aguja en un pajar. 




  —Lo sé, pero tenemos que intentarlo. Tú revisa el ala este y yo el ala oeste. En diez minutos nos encontramos aquí y vemos qué hemos encontrado. 




  —De acuerdo. —Asentí y me dispuse a perderme entre todos aquellos objetos  tan extraños. 




  —Esme —me llamó Harry de repente, y me di la vuelta—. Confío en ti. 




  Sonreí llena de orgullo y asentí. Realmente me sentía parte del plan. Estaba contenta de que por primera vez en mi vida alguien me tuviera en cuenta. 




  Comencé a mirar qué cosas había. Eran mucho más escalofriantes que las que había en la tienda de Portland. Garras de águila, ojos de salamandra, saliva de ciempiés y escamas de anguila. ¡Incluso piojos en recipientes herméticos! Libros y más libros de brujas, leyendas del norte y de animales ocupaban las estanterías, pero ninguno de ellos hablaba de runas. También había cabello humano, cabezas reducidas, tentáculos de pulpo, extracto gelatinoso de medusa, cráneos con formas extrañas y ojos pardos que me observaban como si tuviesen vida propia. Era todo asqueroso. Runas en el bosque de Greenwood, ¿era eso posible? 




  —¿Esme? ¿Estás por aquí? —susurró Harry en la oscuridad. Le iluminé la cara con la linterna—. ¡Mis ojos! ¿Quieres dejarme ciego? 




  —Perdón —contesté entre risas. 




  —Bueno, ¿has encontrado algo?




   —Solo orejas de rata disecadas y una cabeza reducida —respondí leyendo lo que tenía justo delante. 




  —Yo solo he encontrado larvas de caracol en conserva y pieles de serpiente. ¿Para qué querrá alguien excrementos de rata? Vámonos, aquí no encontraremos nada de lo que buscamos. 




  El viaje de regreso a Greenwood fue algo silencioso, realmente esperábamos encontrar algo, pero si en una tienda como aquella no habíamos hallado un libro que pudiera ayudarnos, ¿dónde íbamos a hacerlo? Expulsé el aire de mis pulmones, desanimada, y miré a Harry de soslayo, que tenía parte de la frente pegada al cristal. 




  —¿Quieres que ponga música? Creo que tengo algo de Madonna —pregunté. 




  —No, quiero que me des un libro que me ayude a descifrar las runas extrañas del bosque de Greenwood. Suspiré de nuevo y agarré con más fuerza el volante. 




  —Ya lo encontraremos, por eso no te preocupes. 




  —Pero no voy a poder dormir tranquilo pensando en el libro. ¿Por qué no las tradujo? —se preguntó a sí mismo y gruñó, hundiéndose más en el asiento. 




  —Quizá él tampoco sabía lo que querían decir. 




  —Pues menuda gracia. 




  Sonreí ante la negatividad de Harry. Yo también quería descubrirlo lo antes posible, pero teníamos que ir paso a paso y tener paciencia. 




  —¿Dónde están las runas? ¿Es un lugar que conocemos? —pregunté mientras tomaba la carretera que nos llevaría de vuelta a Greenwood. 




  —No lo sé, parecía una pared y allí estaban los caracteres dibujados. Es un esbozo hecho a lápiz, Esme. De hecho, ni siquiera sé si existen. 




  Me quedé en silencio. ¿Qué podía decirle? ¿Que todo se iba a solucionar cuan- do ni yo misma sabía cuál debía ser nuestro próximo movimiento? Si me hubiera contado antes lo de las runas, las habríamos buscado. Harry había dicho que con- fiaba en mí, pero ¿por qué no me lo había dicho antes? No pude evitar sentirme molesta por ello. 




  Era de noche y, cuando llegamos al bosque, escuchamos las aves rapaces emprender su vuelo. Harry sonrió al ver un búho volar por encima de nuestras cabezas. El ambiente era húmedo. Aparqué el coche en el Árbol Blanco y Harry me cogió de la mano para adentrarnos con paso decidido en la espesa masa verde del bosque. 




  —¿Dónde vamos? —pregunté. No había ni rastro de la niebla por el camino. 




  —A la Cueva del Búho —respondió Harry. 




  —¿Por qué? —Ayer leíste las coordenadas cuando fuimos. 




  —Ya, ¿y? 




  —Cuando pasamos la noche en la cueva, yo no pude hacerlo porque la brújula no funcionaba.




  Me quedé en silencio y miré la mano de Harry enlazada con la mía. Notaba cómo el pulso se me aceleraba al pensar que Thomas había dicho que era mi novio. Pero después recordé que había mencionado que también había otra chica.




  ¿Qué demonios estaba pensando? Harry podía hacer lo que quisiera y podía besar a tantas chicas como le diera la gana. 




  —¿Y si la cueva tiene algo? Un extraño magnetismo o algo por el estilo —propuse, y Harry se quedó quieto en el camino, mirando el suelo. 




  —No lo sé, sería raro. 




  —Pero tú mismo dijiste al padre de Melissa que algo extraño ocurre en el bosque. ¿Y si es algo… sobrenatural? 




  Harry arqueó una ceja y me miró fijamente a los ojos. 




  —No digas estupideces, Esmeralda. La magia no existe. 




  Siempre me llamaba Esmeralda cuando estaba molesto.  




  Suspiré y puse los ojos en blanco. 




  —Eso también lo dijo el tío Vernon. 




  —Pero eso es ficción, esto es real. 




  No dije nada más. Pero entonces, cuando iluminé el camino con la linterna, me di cuenta de que había unas huellas en el sendero. Huellas humanas. Harry no vio nada y fue directo a la cueva, que se encontraba escondida tras un barranco. Yo seguí las pisadas que se adentraban en el bosque. Tampoco pensaba alejarme mucho, simplemente quería ver hacia dónde llevaban. 




  Oía como algo o alguien susurraba mi nombre. 




  —Lo sabía. ¡Lo sabía! Dentro de la cueva, la brújula no funciona, pero fuera sí. Tiene que haber una explicación, tengo que encontrar… —La voz de Harry se desvaneció. 




  Mis botas se hundían en el barro. Apartaba con la mano derecha las ramas de los árboles mientras que, con la izquierda, iluminaba el camino. Tan solo unas semanas antes, habría estado aterrada por estar sola en el bosque a pesar de tener a Harry a escasos metros, pero aquellas pisadas parecían sospechosas. 




  Pensé que estaba soñando cuando vi un arco entre los árboles. 




  Debía medir unos cuatro metros de alto y dos de ancho; era de piedra y de un color oscuro. Algunas enredaderas trepaban por las columnas y unos búhos talla- dos adornaban la imponente estructura. 




  —¿Esme? ¿Dónde estás? —dijo Harry, pero no respondí, estaba demasiado absorta en aquello—. ¿Esmeralda?  




  Los pasos de Harry sonaban cada vez más cerca. Quería contestar y decirle que estaba bien, pero el arco me había dejado sin palabras. Pronto unas manos me agarraron de los hombros. 




  —¡Esme! ¿Sabes lo que me he asustado? ¿Por qué te has ido sin decir nada? He pensado que tú también habías… 




  —Mira esto —lo interrumpí. 




  —¿Qué es? 




  —No lo sé —respondí sin poder apartar la mirada del arco. 




  —Dime que esto que hay en la piedra son runas. 




  Leí la inscripción del arco: 




  —El ojo del necio por alto todo lo pasa. Temerario viajero, adéntrate, el tiempo te aguarda. 




  —¿Qué? 




  Ese «qué» fue tan contundente que me hizo fruncir el ceño. Volví a fijar la vista en el arco. Lo ponía claramente. 




  —Te invita a entrar a… —respondí, pero no terminé. 




  —Eso ya lo he entendido, pero ¿cómo puedes saber lo que dice? Está en un idioma extraño. 




  —Pues yo lo entiendo. 




  —Y no tengo ni la más remota idea de cómo, pero parecen las mismas runas de las que habla mi padre en el libro. 




  —¡Pero si se lee claramente! —exclamé, todavía en mis trece, señalando con la luz de la linterna la piedra. 




  Me quedé en silencio y pensé en lo que estaba pasando. Había seguido las huellas de alguien en medio del bosque y me habían llevado hasta un arco de piedra que contenía un mensaje que únicamente yo entendía. ¿Me estaba volviendo loca? A mi lado, Harry se removió inquieto y me cogió de la mano mientras miraba a nuestro alrededor con ojos cautos. 




  —Esme, creo que deberíamos irnos.




  ¡Ya! Y la locura comenzó. 




  La niebla se movía entre los árboles con una rapidez sobrenatural. Echamos a correr y me caí, pero Harry me levantó enseguida. 




  —¡Vas demasiado rápido! ¡Suéltame la mano! —imploré, y tropecé con una piedra. Caí al suelo y me raspé la rodilla.




  Harry continuó corriendo hasta que se dio cuenta de que nuestras manos ya no estaban entrelazadas. 




  —¡No te voy a dejar sola en el bosque! ¡Corre! 




  Mis pulmones no podían tomar más aire y sentí el mismo miedo que cuando me quedé sola por primera vez. Notaba la mano de Harry, lo sentía distante, como si no estuviese en el bosque, ni en Greenwood, ni en Oregón, ni en el mundo. La soledad me rodeó con un gélido abrazo. De repente, se me nubló la vista. Lo único que veía era una luz que parpadeaba, y también escuché una carcajada infantil. Un niño y una niña corrían entre los árboles del bosque. Sus risas llenaban el ambiente húmedo y tétrico, absorbían la soledad con su felicidad e iluminaban todo con su vitalidad. Pero, de repente, comenzaron a discutir, y aquella felicidad des- apareció cuando la niña recibió un empujón por parte del niño y cayó por un barranco que apareció de la nada. 




  Ya ni siquiera recordaba mi nombre. Lo único que veía eran las letras del arco de piedra que había en medio del bosque. Sin embargo, el frío dio paso al calor y los brazos de alguien me rodearon de nuevo, sacándome de aquel estado somnoliento del que no sabía cómo despertar.  




  Al abrir los ojos vi que ya no estaba en el bosque de Greenwood, sino en mi habitación y que Harry estaba a mi lado. 




  —¡Harry! —exclamé. 




  Me reincorporé en la cama y le zarandeé el hombro con ansiedad. Él abrió los ojos con pesadez a la vez que los frotaba y sonrió, somnoliento. Sus facciones eran más suaves cuando dormía.




  —¿Qué haces en mi habitación? 




  —He dormido bien, gracias.




  —Soltó una risa sarcástica. 




  —He tenido un sueño muy extraño. 




  —¿Qué has soñado? 




  Nos incorporamos y nos quedamos sentados en la cama. 




  —Tú y yo íbamos a Portland en busca de un libro, pero no lo encontrábamos. 




  Entonces volvíamos a Greenwood, al bosque, y allí había un arco… Bueno, no me acuerdo de mucho más. 




  Harry juntó sus manos en el regazo y me miró fijamente a los ojos, como si tuviese que decirme algo muy importante. Entonces, entrelazó sus dedos con los míos y me acercó a él, sorprendiéndome con un abrazo cálido. 




  —No ha sido un sueño. Ha sido real —susurró contra mi cabello. Me liberé de su abrazo enseguida. 




  Me gustaba la sensación, pero necesitaba más respuestas. 




  —¿Qué pasó ayer por la noche? 




  —Te desmayaste. 




  —¿Por qué? —Fruncí el ceño apartando mis ojos de los suyos, pero él no lo hizo. 




  —Después de leer las runas, perdiste fuerzas y caíste al suelo mientras corríamos de vuelta al coche. 




  Comencé a recordar todo. En mi cabeza se reproducían escenas de la noche anterior, como si fueran fotogramas de una película. Recordé que le había pedido a Harry que me soltara la mano, pero él me dijo que no me dejaría sola, y después ya no recordaba nada más, salvo la imagen de los dos niños peleándose. Aquello me resultaba vagamente familiar.  




  —¿Y cómo llegamos aquí? Es decir, ¿qué haces tú en mi habitación? —pregunté, y me volví a acercar a él.




  —Conduje tu coche y te traje a tu habitación. 




  —Pero, Harry, tú no tienes el permiso de conducir. ¡Es peligroso! Podríamos habernos matado. 




  —Que no lo tenga no significa que no sepa conducir. Y, además, ambos estamos bien, ¿verdad? 




  Me abrazó una vez más y me quedé sorprendida. Me gustaba esa nueva faceta de Harry. Él era el sol que brillaba en la oscuridad de Greenwood, cálido y tímido; un rayo de luz. Sin embargo, su calidez no evitó que un escalofrío me recorriera el cuerpo al recordar lo ocurrido en el bosque. 




  —Leí las runas —susurré. 




  —Lo sé —respondió, y sentí su aliento en mi oreja. 




  —Tú no pudiste. 




  —Lo sé. Me asusté mucho, pensé que te había pasado algo grave, pero cuando te traje a tu casa y te dejé en la cama, vi que solo estabas dormida. 




  —¿Por qué me ha pasado esto? 




  Harry contestó sin ni siquiera mirarme. 




  —No lo sé. 




  —Pero esto es grave. ¿Y si es algo malo? 




  Se quedó en silencio y frunció los labios antes de mirarme. 




  —Lo descubriremos. —Cambió de tema—. Vamos a desayunar. Creo que tu madre ha preparado algo de repostería.




  Bajamos las escaleras de mi casa hasta llegar a la cocina, y él no soltó mi mano en ningún momento. Todavía me desconcertaba que estuviese allí y que hubiese dormido en mi cama, conmigo. Quizá estaba preocupado por mi repentino desmayo y quería comprobar personalmente que estaba bien. No lo sabía, pero se lo agradecía. Sin embargo, me desilusionó pensar que posiblemente aquel no había sido nada más que un gesto amable, porque si lo que Thomas había dicho era verdad, él estaba saliendo con una chica. 




  —Buenos días, chicos —dijo mi madre con una sonrisa al vernos entrar por la cocina. 




  —Buenos días, señora Grimm —saludó Harry. 




  —Oh, por Dios, no me llames señora. Me hace recordar que tengo cuarenta y cinco años. Llámame Donna, es más informal. Harry soltó una pequeña carcajada y se sentó a la mesa. Mi madre lo bombardeó con dulces.




   —Está bien, Donna. 




  —Así me gusta. Esme, ¿ya te encuentras bien? Harry te trajo ayer diciendo que no te sentías muy bien y que te dormiste durante el camino de vuelta. Suerte que hay chicos fuertes como él que pueden hacerse cargo de una damisela en apuros, ¿verdad? 




  Asentí algo aturdida mientras me sonrojaba. Me alegré de que mi madre no hubiese puesto ninguna pega a que durmiera conmigo en mi habitación. Entonces recordé que siempre me intentaba emparejar con cualquier chico que se acercaba a mí. ¿Había algo más bochornoso que aquello? 




  Gracias a Dios, mi madre se marchó al comedor, y Harry y yo nos quedamos solos.  




  —¿Sabes qué? Creo que sería interesante ir a ver a Luna, la madre de Minerva —susurré mientras mordía la galleta. Harry se congeló en la silla. 




  No quise que mi madre nos escuchara. Conociéndola, si supiera que en realidad me había desmayado en el bosque después de leer unas runas, sin saber cómo ni por qué, me llevaría de cabeza al hospital y después Thomas discutiría la 




  posibilidad de llevarme al circo y ganar algo de dinero con ello. 




  —¿Por qué crees eso? —musitó sin despegar los ojos de su galleta. 




  —Creo que el bosque es mágico y, bueno, la madre de Luna sabe de estas cosas, ¿verdad? 




  —Ya te he dicho que la magia no existe —respondió con el ceño fruncido. 




  Harry hizo añicos la galleta, tanto que solo quedaron unas migajas. 




  —¿Después de lo de ayer sigues creyendo que no existe?  




  —Lo máximo que hará Luna es leerte la mano, y nadie puede demostrar que lo que diga sea cierto. No hay pruebas. 




  —¿Cómo explicas que pudiera leer las runas? —insistí. 




  —No llevaba las gafas, posiblemente no lo vi bien. 




  —Una visita a Luna no hará daño a nadie. 




  Harry se quedó pensativo en su silla y se miró las manos, retorciéndolas y jugando con sus dedos. 




  —Hoy es lunes y ya no hemos ido al instituto… 




  —¿Qué? ¿Cómo? ¿Clase? —lo interrumpí, y él soltó una carcajada. 




  —Hoy es Lunes, Esme. Tu madre me ha dicho esta mañana que me quedase contigo y que no me preocupase por mi madre, que la había llamado y le había explicado todo este lío. 




  —Bueno, pues ya que no hemos ido, podríamos aprovechar para ir a ver a Luna —insistí de nuevo. 




  —No lo sé, Esmeralda. No creo que sea muy buena idea.  




  Me quedé en silencio y observé su rostro. Apretó la mandíbula con fuerza. Lo único que se escuchaba era el sonido de su pesada respiración, y entonces pensé en por qué no quería ir a visitar a Luna.




   —Es por Minerva, ¿verdad? —pregunté cruzándome de brazos en la mesa. Harry alzó la vista de inmediato y se sonrojó. 




  —¿Por qué dices eso? —murmuró, y volvió a apartar los ojos, esquivando mi mirada. 




  Me coloqué el pelo detrás de las orejas y contesté: 




  —Es obvio que a ti te gusta mucho Minerva, pero no sé por qué la evitas tanto. Díselo y ya está. Después de todo, te enamoraste de ella cuando tenías doce años. 




  —¿Por qué dices eso? 




  —Cada vez que hablas con ella o lo que sea, te sonrojas y la miras con ojos tristes, como si quisieras decirle algo, pero nunca no lo haces. Además, me dijiste que cuando tenías doce años te enamoraste de alguien, y que ella y tú erais amigos cuando erais pequeños. 




  Sus ojos verdes volvieron a posarse en los míos con determinación. 




  —Está bien, vayamos a ver a Luna. —Se levantó de la mesa—. Pero quiero que sepas que lo que pasó entre Minerva y yo no es lo que crees. Ahora voy a mi casa a cambiarme de ropa y vuelvo a por ti en diez minutos. —Se marchó de la cocina hacia la puerta de la entrada, pero antes de salir se dio la vuelta y me miró—. No esperes mucho de ella. 




  Quince minutos después, estábamos en la calle de camino a casa de Minerva. Aunque Harry no hablaba, sus ojos decían más de lo que se pensaba. Quizá había sido demasiado directa con lo de Minerva, pero quería dejar las cosas claras. No me apetecía verlo como un alma en pena cada vez que la mencionaba. Admitía que Harry era un chico guapo y atractivo, y Minerva también lo era, con su cabello rizado y grandes ojos marrones; harían una buena pareja. Si él estaba enamorado de ella, tenía que lanzarse y decirle que la quería. Y si aquello significaba que yo tenía que ayudarlo, lo haría. 




  Al cabo de un rato, llegamos a la tienda. 




  —Quiero advertirte que no voy a creerme nada de lo que diga Luna —dijo Harry después de un buen rato en silencio. 




  —Da igual, quizá nos diga algo que nos interese o que nos dé una pista. —Me encogí de hombros y él me sujetó la puerta. 




  —Sigo pensando en que todo lo que necesitamos lo encontraremos en el libro de mi padre y no aquí. 




  Rechistó y chasqueó la lengua. 




  —Te repito que no hay nada malo en echar un vistazo y charlar un poco con ella.




  Observé la tienda. Me recordaba ligeramente a la de Portland, aunque no era tan extraña. Había figuras de budas y animales por doquier, pero hubo algo que realmente captó mi atención. Se encontraba en una esquina de la tienda. Estaba escondida y era bastante grande, debía de medir unos dos metros de alto. La mujer de la escultura vestía unas túnicas que le cubrían la mayor parte del cuerpo menos los brazos. En la cabeza llevaba puesto un casco y en la mano derecha aguantaba una espada. Un pequeño búho se posaba en su hombro derecho, mirando fijamente al infinito, mientras la cara de la mujer estaba ligeramente ladeada hacia la izquierda. 




  —Minerva, diosa romana de la estrategia en la guerra y la sabiduría. Siempre ha estado aquí —habló Harry, mirando la estatua con cierto respeto—. Vamos a buscar a Luna y acabemos con esto cuanto antes.




  Asentí en silencio y pensé de nuevo en la posible relación de Harry con Minerva. Si lo que había dicho en mi casa era cierto, no habían tenido nunca ninguna relación sentimental. Sin embargo, la expresión en su rostro cada vez que la veía era algo innegable. Quizá mentía. Quizá le daba vergüenza admitir que le gustaba Minerva, pero no había nada de qué avergonzarse, porque, después de todo, aquello era absolutamente normal. Se conocían desde hacía muchos años y habían sido amigos cuando eran pequeños. Aunque aquella cicatriz y la historia del accidente que me contó Nora me dejó inquieta. ¿Y si los niños de mi visión en el bosque eran ellos dos? ¿Minerva y Harry? 




    —Creo que Luna no está aquí —dije al darme cuenta de que la tienda estaba desierta.




  —Es posible que esté arriba, en la casa. Espérame aquí, iré a mirar —respondió. 




  Harry desapareció por unas escaleras. 




  La tienda era pequeña y extrañamente acogedora. Al contemplar las imágenes de cerámica con forma de soles y lunas que colgaban en la pared, vi un cuadro apoyado en la esquina contraria a la de la estatua. La imagen mostraba un gran árbol de hojas de color esmeralda. Tres figuras humanas se encontraban frente a él, de espaldas. No se les veía el rostro. La pintura era oscura, aunque el árbol y las personas que había delante de él estaban iluminadas. Me acerqué a paso lento y observé los detalles; la pintura estaba rodeada por un marco rústico de madera con un decorado floral precioso y había un búho en la copa del árbol. En el lienzo también había una inscripción. 




  «El que lo lleva en sus ojos, la que lo recibe en su nombre y la que tiene la clave para entrar en él». 




  Con suma cautela, alcé la mano y acaricié la pintura. 




  —¿Esmeralda? 




  Luna me observaba desde el mostrador. No la había visto llegar. Había aparecido de la nada.




  —Oh, señora Nox, pensaba que estaría en su casa. Harry ha ido a buscarla. 




  —¿Harry Sandler? —Arqueó una ceja y asentí—. ¿En qué puedo ayudarte? 




  —Pues… —¿A qué habíamos venido exactamente? Solo quería hablar con ella, así que dije lo primero que se me ocurrió—. Me gustaría que me leyeras la mano. 




  Luna sonrió y me señaló el mostrador, donde me tendió una silla. Me senté en ella. Llevaba un colgante de un búho alrededor del cuello. Era evidente que Minerva era su hija; eran muy parecidas. Aunque los ojos de Luna eran de un color ámbar muy amarillento, casi daban miedo. De repente, cerró los ojos, me tomó la mano derecha entre las suyas y me acarició suavemente la palma con las yemas de los dedos, como si estuviera concentrándose en algo. Pronto los volvió a abrir y sonrió. 




  —Esmeralda. La que lleva el color del bosque en su nombre, la chica que se marchó del sur para venir a Greenwood —susurró. Desvió la mirada de nuevo a mi mano—. Hay algo que te preocupa, ¿no es así? Algo que tienes muchas ganas de saber pero temes cuestionar. Dime, ¿me equivoco? —Negué con la cabeza y ella volvió a sonreír. Veo ambición en la palma de tu mano, aunque tienes muy buena intención. No quieres desaprovechar tu oportunidad y ser una insensata, como hizo otra persona no hace mucho tiempo. Tu línea de vida es larga, vivirás bastantes años. Pero, sin embargo, la del amor es corta, aunque profunda. Eso significa que hay alguien que pronto llegará a tu lado, y esa persona te ha querido y te querrá durante mucho tiempo. Tienes suerte, no como yo… —dijo con cierta ironía—. Pero no hablemos de mí, hablemos de Esmeralda Grimm. ¿Qué te preocupa, aparte de lo que quieres saber con todo tu ser? 




  ¿Alguien me había querido durante mucho tiempo? 




  Pero eso era imposible. Nunca había tenido novio y apenas conocía a ningún chico. Solo a Thomas y a Harry. Pero aquello no era lo único que me preocupaba.  




  —¿Es posible que el bosque sea mágico? —pregunté en un susurro y agaché un poco la cabeza. Luna hizo lo mismo. 




  Sus ojos ámbar me miraron fijamente y un escalofrío me recorrió el cuerpo entero, desde la cabeza a los pies. Luna esbozó una ligera sonrisa.




    —Nada es lo que parece en Greenwood. 




  —Entonces es verdad… 




  —Creo que tú ya sabes la respuesta —respondió sin dejar de sonreír. Alzó la vista y giró la cabeza hacia atrás—. Y tú también lo sabes, ¿a que sí, Harry? 




  Levanté la vista hacia las escaleras y vi que nos estaba observando apoyado en la barandilla de metal. 




  —Ya le estás llenando la cabeza de tonterías, ¿verdad, Luna? —dijo Harry entre risas, y bajó las escaleras corriendo. Llegó a mi lado a la velocidad de un rayo.  




  —Cuánto tiempo sin verte, Harry. Pensaba que nunca me harías una visita —contestó con cierto recelo. 




  —Sabes muy bien por qué no vengo —respondió él cortante, y enseguida me miró a los ojos—. ¿Nos vamos? 




  Asentí sin saber muy bien qué debía decir, porque Luna y Harry conversaban con cierta familiaridad. 




  —Dame la mano. 




  —No creo en estas cosas —contestó Harry. 




  —Ya te di en una ocasión una razón para creer, y quiero volver a leerte la mano. Ahora.




    —Tenemos prisa, en serio. 




  —Dame la mano —repitió Luna. Harry bufó, se acercó al mostrador y le tendió la mano. Puso los ojos en blanco y ella le dio un golpe en la cabeza.




  Harry gruñó y Luna volvió a cerrar los ojos mientras le acariciaba la palma con las yemas de los dedos, justo como había hecho conmigo. Él se removió inquieto. Parecía que quería zafarse de ella lo antes posible. Harry frunció el ceño sin despegar la vista de Luna. Entonces, ella abrió los suyos y lo miró. 




   —Veo que continúas con tu idea de descubrirlo. Pero has cambiado de táctica, ¿eh? 




  ¿Lo sabía? ¿Luna sabía lo que Harry había descubierto sobre Melissa? ¿Sobre el libro? —




  Sabes que lo haré. 




  Harry se liberó de Luna. Vi que tenía la palma de la mano roja, parecía que Luna le había levantado la piel. 




  —No lo harás si no abres los ojos y miras quién hay a tu alrededor. 




  Harry se quedó en silencio y miró a otro lado, cruzándose de brazos. Tuve la sensación de que sabía de quién hablaba, pero no quise arriesgarme. 




  —No quiere escucharme —musitó él entre dientes, y se dio la vuelta. 




  Me agarró del brazo y tiró de mí para salir de la tienda, pero la voz de Luna nos sorprendió a ambos. 




  —En el fondo, ella lo sabe. 


Capítulo 9




  Mientras Minerva dictaba y Nora escribía en la libreta, yo me dedicaba a pintar los dibujos que habíamos hecho en la cartulina. Nora dibujaba realmente bien. 




  —Creo que sacaremos una buena nota —dije con cuidado de no saltarme la línea de color negro. 




  —La mejor de la clase, obviamente —respondió Minerva entre risas. 




  —Mis dibujos de las mitocondrias seducirán al señor Smith y lo sabéis —añadió Nora. 




  La habitación de Nora era la más grande de toda la casa. Tenía incluso un pequeño balcón con plantas. Estábamos en la última semana de noviembre y diciembre ya asomaba a la vuelta de la esquina. Pronto caerían las primeras nevadas. 




  —Pronto llegará el baile de invierno. ¿Quién creéis que os pedirá que seáis su acompañante? 




  —No lo sé, pero espero que Harry me lo pida a mí —respondió Nora. 




  —Tú sigue soñando y verás que te quedarás sin dientes —contestó Minerva, que puso los ojos en blanco—. ¿Y tú, Esme? ¿Quién crees que te pedirá ir al baile contigo? 




  —No lo sé, todavía no conozco a muchos chicos. Creo que no iré. 




  —¡Vamos, Esme! Aunque no conozcas a nadie, puedes ir con Nora —bromeó Minerva, y Nora le dio un golpe en el brazo.  




  En realidad solo conocía a Harry. Había chicos en mi clase de Geología, como Sam Bolton o Nicholas Bent. Eran simpáticos y siempre me ayudaban cuando íbamos al laboratorio porque yo era una negada, pero no me gustaban. —Y tú, Minerva, ¿quién crees que te lo pedirá? —preguntó Nora. Ambas la miramos, expectantes. 




  —A mí ya me lo han pedido —murmuró con altivez y en un tono presumido. Entonces, rompió a reír a carcajadas. 




  —¡Serás…! —exclamó Nora—. ¡No nos lo habías dicho! Di, Minerva, ¿quién te lo ha pedido? 




  —Eso, ¿quién te lo ha pedido? —Me moría de ganas por saberlo. 




  Solamente esperaba no escuchar un nombre. Si Harry se lo había pedido a ella, entonces ya no tendría ninguna opción de ir al baile. 




  —¡Está bien, está bien! —exclamó Minerva alzando los brazos entre risas—. Me lo ha pedido Max Brooks. 




  No sabía quién era aquel Max Brooks, pero Nora gritó y se puso de pie enseguida. 




  —¿¡Max Brooks!? ¿Qué clase de imán tienes? 




  Minerva ladeó un poco la cabeza y miró hacia el suelo algo avergonzada.  




  —Bueno… Es que Max y yo… —comenzó a decir, pero la interrumpió. 




  —Vamos, Minerva. ¡Cuéntanos! 




  —Fuimos a dar una vuelta por el campo de fútbol. Me enseñó las instala- ciones. 




  —Y no te enseñaría el cuarto de la limpieza, ¿verdad? —inquirió Nora, con total seriedad. 




  —¡Nora! —exclamó Minerva al darse cuenta de lo que había querido decir. Nora rio. 




  —Perdón, chicas, pero ¿quién es Max? 




  Me sentía un poco tonta porque ellas hablaban de chicos y chicas que yo todavía no conocía.




  —Max Brooks es el capitán del equipo de fútbol —informó Nora y asentí—. Max es ese chico rubio, de ojos azules y pálido que siempre se sienta en la mesa de los deportistas. 




  —Es que él es uno de ellos —intervino Minerva. 




  —Ya lo sé, no soy tan estúpida. Volviendo al tema, Max es el chico más guapo de todo el instituto, aparte de Harry, obviamente. 




  Minerva tosió y Nora puso los ojos en blanco de nuevo. No pude evitar reírme. Aunque Minerva bromeara con el encaprichamiento de Nora con Harry, no podía borrar de mi memoria su rostro cuando chocaron en la calle. Sus expresiones de tristeza. ¿Estaba Harry enamorado de ella? 




  —Pero él no es tonto, no es como los otros —continuó Minerva, que se llevó las manos al pecho—. Max es atento conmigo, y le gusta leer. El otro día me recitó uno de los versos de Shakespeare de Romeo y Julieta… 




  —¡Todo un casanova! —ironizó Nora. 




  —Además, me compró una piruleta en Portland y después fuimos a tomar un refresco en la terraza de un restaurante… 




  —Todo muy romántico —añadió Nora. 




  —¡Cállate! —espetó Minerva, y se abalanzó sobre Nora. 




  Nora forcejaba para quitársela de encima y yo miraba la escena, divertida. 




  —¡Suéltame! 




  —¡Eso lo dices porque tienes envidia de que yo tenga un pretendiente y tú no! —contestó Minerva entre risas. se arremangó el jersey hasta el codo dejando a la vista el final de la cicatriz. 




  —¡Tú te comportas igual cuando hablo de Harry! 




  Al decir aquello, Minerva la soltó entre risas. Yo observaba en silencio, aunque en realidad podría haber intervenido. Lo que decía Nora era cierto. 




  Parecía ocultar algo tras esas palabras. ¿Por qué lo habría dicho? 




  —¿Y Max sí? —la retó Nora. 




  —Pues sí, lista. Max es todo un caballero, lástima que no pueda decir lo mismo de Harry. 




  —¿Y tú cómo lo sabes? Nunca te he visto hablar con él si no es por cosas de clase. ¿Cómo vas a saberlo tú? —respondió Nora, claramente molesta por lo que Minerva había dicho. 




  Pero eso no era verdad. No estaba de acuerdo con ella. Harry era atento con cualquier persona, incluso con ella. Harry se había preocupado por mí y me había cuidado cuando estábamos en el bosque y cuando me desmayé. El día en que nos persiguió el oso, cargó conmigo de camino a la Cueva del Búho y de vuelta a Greenwood. Era una persona atenta. Algo grave tendría que haber pasado entre ellos para que Minerva pensara aquello sobre él, y aunque hacía solamente tres semanas que la conocía, sabía que ella era una persona demasiado inteligente y sensata como para juzgar a alguien sin motivo alguno. 




  Algo había pasado con Harry. 




  —Yo me largo. De todos modos, ya hemos terminado el trabajo —espetó Minerva, taciturna. 




  Acto seguido, se levantó del suelo y recogió sus cosas. 




  —No te vayas. 




  Intenté convencerla para que se quedara, pero fue en vano, porque antes de acabar la frase, ella ya se había marchado. 




  —No te preocupes, siempre hace lo mismo cuando sale el tema de Harry —dijo Nora, que puso los ojos en blanco y se levantó del suelo, recogiendo la cartulina que yo había estado pintando y los colores que había utilizado. 




  Después de dejar todo en su sitio, nos sentamos en su cama y me explicó que Minerva siempre se exaltaba cuando alguien hablaba bien de Harry. 




  —¿Sabes si se conocen bien?  




  Quería entender qué había pasado entre ellos dos, pero ninguno quería decirlo. 




  —Claro que se conocen, Greenwood es demasiado pequeño. Es más, estábamos juntos en algunas clases —respondió Nora. 




  —Pero ¿sabes si se enfadaron por algo?




    Nora se quitó las gafas y limpió el cristal derecho con el dobladillo de su camiseta. 




  —Pues no lo sé. Yo creo que no, pero ella siempre me ha dicho que el accidente que tuvo lo provocó alguien. ¿Crees que fue Harry quien le hizo esa cicatriz? 




  —Ni idea. 




  Pero muy en el fondo sí lo sabía. Estaba segura de que Harry le había hecho esa cicatriz a Minerva y, si mis suposiciones eran ciertas, él se sentía mal por ello y ella no quería escucharlo. ¿Pero cómo? ¿Cómo le había hecho esa cicatriz? ¿Estaría en lo cierto? ¿Eran los niños de mi visión ellos dos? ¿Qué motivo tendría él para hacer algo así? 




  Tenía demasiadas preguntas, pero eché un vistazo al reloj y vi que eran las seis de la tarde, la hora en que Harry me había pedido que fuese a buscarlo a la librería de su madre para ir de vuelta al bosque en busca de ese arco misterioso. 




  —Nos vemos mañana —se despidió Nora desde la ventana de su habitación, cuando yo ya estaba en la calle. 




  —Hasta mañana. ¡No te olvides de nuestras mitocondrias! 




  Acto seguido, me dirigí a buscar a Harry y nos encaminamos hacia el bosque.  




  La mochila de Harry estaba más cargada de lo normal. Pesaba mucho. Hunter correteaba por nuestro alrededor y ladraba contento de poder correr y saltar libre. Harry le había ordenado que no se alejara de nosotros. No quería que se perdiera. —Mi hermana me dijo que no me haría caso porque es medio lobo, pero busqué en internet información sobre los huskies y descubrí que necesitan mucha disciplina porque esperan órdenes. Y he conseguido adiestrarlo con mucha paciencia —sonrió, orgulloso. Realmente lo había educado bien. 




  —Es muy bueno —afirmé una vez llegamos al claro en el que se encontraba la Cueva del Búho. 




  Harry dejó la mochila y lo primero que hizo fue sacar el mapa del bosque y el libro de su padre. Yo coloqué una manta en el suelo para sentarnos sin ensu- ciarnos la ropa, y él cruzó las piernas para apoyar las cosas sobre el regazo. No teníamos mucho tiempo, solo teníamos una hora y media antes de que oscureciera y no queríamos tentar a la suerte. En realidad era porque a mí me asustaba estar en el bosque de noche, aunque Harry me repitiera cada dos por tres que con él a mi lado no me pasaría nada malo. 




  —Bien, Esme, he traído unas cuantas cosas nuevas —dijo mientras rebuscaba en su mochila—. Esto es un spray especial para marcar los árboles. Vamos a marcar la corteza para saber exactamente por dónde tenemos que entrar cada vez que queramos ir. A partir de ahí, comenzaremos a investigar sobre el arco, pero primero tenemos que localizarlo. 




  Se puso de pie y yo lo seguí. Hunter se quedó vigilando, al lado de la mochila.  




  Harry agarró un mapa del bosque y un lápiz y comenzamos a caminar. 




  —¿Y si contamos los pasos que hay desde la cueva hasta el arco y los apuntamos en el mapa? —propuse, mirándolo de reojo y con cuidado de no tropezar. 




  —Buena idea. Creo que hacemos un buen equipo —exclamó Harry con una sonrisa. 




  —Equipo Harry y Esme —contesté entre risas. 




  —Equipo Hesme. 




  —¿Hesme? —pregunté. 




  —Harry y Esme… Hesme. 




  Solté una carcajada. 




  —Pero eso es para las parejas, ¿no? Lo típico de las series y películas —inquirí, todavía riendo. 




  —También puede ser para los equipos —murmuró y vi que sus mejillas se sonrojaron ligeramente—. Ya hemos llegado. 




  Sonreí y me concentré en lo que teníamos delante de nosotros. Harry había dicho que nunca lo había visto, y él llevaba toda la vida viviendo allí. Era extraño. El arco de piedra parecía aún más imponente a la luz del día. Me acerqué a él para tocarlo con la mano. Parecía muy antiguo. Me di cuenta de que en las columnas había más runas, y, como si de un truco mental se tratara, el extraño alfabeto se convirtió en el occidental. 




  —¡Mira, Harry! —Le agarré de la manga de su anorak y lo acerqué a mi lado, señalándole las palabras en la piedra—. ¿Lo lees ahora? 




  —No. —¿Cómo es posible? Yo lo puedo leer. 




  —¿Y qué dice? —preguntó Harry. 




  Levanté la cabeza y me fijé bien en las palabras que ponía. 




  —El que lo lleva en sus ojos, la que lo recibe en su nombre y la que tiene la clave para entrar en él. 




  Era lo que decía en el cuadro de la tienda de Luna, la madre de Minerva. Dibujos de flores y animales, como ciervos o zorros, trepaban como plantas enredaderas hasta el arco, justo donde estaba tallada la última frase que había leído. Sobre ella había una talla de un búho. 




  —¿Y qué significa todo esto? —preguntó Harry. Suspiró y dejó caer los hombros, desanimado—. Cada vez que descubrimos algo, se convierte en otro rompecabezas. 




  —Quizá es alguna pista. 




  —¿Cómo va a ser eso una pista, Esmeralda? ¿Quién lo lleva en los ojos y en su nombre? No tiene sentido. 




  Me quedé en silencio porque yo tampoco tenía ni idea de lo que podía significar, pero lo que sí sabía era que el cuadro y aquel arco tenían alguna conexión. Quizá tendríamos que preguntar a Luna quién lo pintó y quiénes eran aquellas personas. 




  —No nos tenemos que rendir tan pronto. Volvamos con Hunter y anotemos todo lo que hemos visto —propuse. 




  Harry asintió y comenzó a desandar el camino, contando los pasos en voz alta para después apuntarlos en el mapa, y cuando divisé a Hunter, marqué los árboles para saber dónde empezaba el sendero. 




  Estuvimos una hora sentados en el suelo del bosque anotando y leyendo más partes del libro de La niebla de Greenwood, y Harry me explicó que se había puesto en contacto con una chica llamada Louise Baxton, la nieta de Shellie Baxton, la mujer que escribió el libro. Hunter estaba sentado al lado de Harry, esperando paciente. 




  —Quedé con ella la semana pasada. Tiene nuestra edad, más o menos. Vino a la librería de mi madre y la invité a un café para que me contaba cosas de su abuela. 




  Apoyé el codo en la rodilla y me llevé el lápiz a la boca, mordiendo ligeramente la madera con los incisivos. Aquella debía de ser la chica de la que me había hablado Thomas. ¿En qué estaría pensando? 




  —¿Cómo has conseguido hablar con ella? —pregunté. 




  —Busqué Shellie Baxton en Google y encontré un número de teléfono. Llamé y me respondió su nieta. —Harry se encogió de hombros. 




  —¿Y crees que ella sabe algo del bosque? 




  —Sabe algunas cosas. Su abuela le contaba historias y cuentos sobre él. Mencionó el mismo que me contaba mi padre cuando era pequeño. 




  —¿Cuál es?




   De camino al pueblo, Harry me contó el cuento que su padre le narraba antes de irse a dormir.  




  En el bosque de un lugar llamado Greenwood, habitaba un búho que volaba por encima de las copas de los árboles y llegaba hasta lo más alto del pico de la más alta montaña. Nadie sabía de dónde había venido, nunca nadie se había atrevido a preguntar, y los otros habitantes comenzaron a hacerse preguntas y decidieron cuestionar al búho.




  —¿De dónde procedes, sabia rapaz? —preguntó el tejón, que no se imaginaba cómo había podido llegar a un lugar como aquel. 




  —¿Por qué has venido a Greenwood, extraño forastero? —le siguió el ciervo, más interesado en saber el motivo que su viejo amigo tejón. 




  —¿Qué son esas manchas en tu plumaje, honorable ave nocturna? —acabó el zorro, astuto e impaciente por saber quién era, sospechoso del abrigo del búho. 




  El búho miró fijamente a los tres habitantes del bosque con ojos inteligentes y ladinos, abriendo sus alas para mostrarles su hermoso plumaje. 




  —Yo soy el amo de la noche y de los árboles, el que planea y gobierna el lugar. Vosotros, humildes habitantes del bosque, ¿quiénes sois para cuestionar mi llegada a este lugar? La dicha ha sido escrita y debo permanecer aquí hasta que llegue la fecha, mas una maldición caerá sobre estos árboles de hoja que nunca muere en el momento en que pidáis mi partida y el tiempo se detendrá en el bosque hasta la llegada de quienes son esperados. 




  El tejón miró al zorro con desconfianza; no acababan de creer lo que el sabio búho había dicho. ¿Quién era aquel temerario forastero que se atrevía a proclamarse gobernante del bosque? 




  —¡Vete, ave nocturna, no eres bienvenido en Greenwood! —se atrevió a decir el tejón. 




  —¡Nadie te quiere en el bosque! —añadió el ciervo. 




  El zorro se quedó en silencio. 




  El sabio búho volvió a extender las alas y emprendió el vuelo sobre los árboles de color esmeralda. El ave ululó y de las últimas plumas de sus alas, un extraño y frío fuego azul rodeó al animal, dando a entender al tejón, al ciervo y al zorro que él sí era el dueño de aquel lugar. El ave iluminó el cielo entero hasta desaparecer sin más. 




  Desde ese momento, la vida en el bosque de Greenwood se sumió en la más profunda oscuridad, acogiendo a una extraña y misteriosa niebla que se movía entre los árboles día y noche. La niebla hacía prisionero a cualquiera que decidiera atravesarla. 




  Nadie ha conseguido saber qué hay dentro, pero una vez te adentras en él, no sabes cuándo ni cómo vas a salir del bosque. 




  Cuando Harry terminó de hablar ya habíamos llegado a mi coche. 




  —Así que el búho desapareció —observé. 




  —Sí. Según mi padre todavía vive en el bosque, pero se esconde de los habitantes. No quiere ser visto. 




  Asentí y salté a la carretera. Ya se había hecho de noche y mi madre se preocuparía si tardaba mucho más en llegar a casa. 




  —No es un cuento de los de toda la vida—dije entre risas. 




  —Tienes razón, pero a mí me gustaba escucharlo. Mi hermana y yo nos turnábamos a la hora de escoger el cuento, y cuando me tocaba elegir a mí, siempre pedía el mismo. Helena estaba un poco harta de la historia, pero a mí me fascinaba pensar que existía un búho mágico que volaba por el cielo de Greenwood mientras dormía. 




  Siempre que le decía que era posible que el bosque estuviese encantado, él lo descartaba inmediatamente, diciendo que no existía y que necesitaba pruebas para creerlo. Necesitaba ver para creer. 




  Al llegar a casa, Harry me dijo que nos veríamos la mañana siguiente en el instituto y que aquella noche seguiría leyendo el libro de su padre para encontrar más pruebas. Yo seguía pensando que debíamos hablar con Luna porque, aunque aún no se lo había dicho, la imagen del cuadro y la inscripción continuaba acechándome. 




  —Que pases una buena noche —dijo, y me besó en la mejilla antes de salir el coche. 




  Quizá Harry necesitaba creer para ver. 


Capítulo 10




  Habían pasado dos días, y tanto Harry como yo seguíamos sin tener ni la más re- mota idea de qué era lo que ocurría en Greenwood. Justo cuando creíamos descubrir algo, aparecía otra cosa que nos desconcertaba todavía más. Era como si caminásemos en círculos, como si el bosque y el búho de la portada del libro se rieran en nuestra cara. 




  Llevaba horas dándole vueltas al cuento que me había contado Harry, recordando lo que decía en las runas que coincidían con la inscripción del cuadro de la tienda de Luna. ¿Cómo era posible que en un mismo pueblo hubiese tantas cosas relacionadas entre sí? Y luego estaban los búhos, que aparecían por todas partes. 




  Sacudí la cabeza y decidí concentrarme en el examen de Historia. Igual que en el de Matemáticas, seguía distraída. Harry y yo habíamos estudiado juntos la tarde anterior en el bosque, después de buscar más pistas. Lo cierto es que me había ayudado mucho. Siempre era más ameno estudiar con otra persona, no se hacía tan pesado. 




  Justo entonces, Harry se levantó de su pupitre para entregar el examen terminado a la profesora Park, quien vigilaba atentamente a los avispados alumnos que intentaban llevarse el mérito de sus compañeros. Cuando Harry volvió a su pupitre pasando por mi lado, deslizó un papel en mi cajón. Levanté la vista para mirarlo, pero él ya me daba la espalda y se dirigía a su sitio. Entregué el examen a la profe- sora e, inmediatamente, me dirigí a mi asiento para leer la nota. 




  Te espero en el campo de fútbol en el recreo. 




  Tengo que contarte algo. –H 




  Cuando la clase terminó, me escabullí lo más rápido posible a mi taquilla para coger el almuerzo e ir al campo de fútbol, pero Minerva me llamó y me di la vuelta, forzando una sonrisa. 




  —¡Esme! Te presento a Max. Max, ella es Esme, una de mis amigas. Acaba de llegar a Greenwood. 




  Max tenía el pelo corto y rubio, los ojos extremadamente azules y unos dientes muy, muy blancos. 




  —Es un placer. —Me tendió la mano. 




  —Igualmente —respondí el gesto. En realidad no sabía nunca qué decir en aquellas situaciones. 




  —¿Eres del sur? —me preguntó con ojos brillantes. 




  —De Charleston, Carolina del Sur —dije algo sorprendida. 




  —Oh, tengo familia allí. 




  Y no supe qué más decir. La situación era incómoda. Sonreí. Nora estaba al lado de Minerva revisando un papel con el ceño fruncido. 




  —Bueno… Tengo que irme. El profesor de Inglés me ha pedido que vaya a su despacho y… bueno, eso, que me voy. ¡Hasta luego! —Salí corriendo, evitando sus miradas de confusión. 




  La suela de mis zapatos rechinaba contra el suelo reluciente de los pasillos del instituto, y estuve a punto de resbalar, hasta que llegué a la puerta principal y me di cuenta de que no había cogido ni el abrigo ni el almuerzo. Miré el cielo y vi que es- taba nublado, lo habitual en Greenwood. Por mucho que me quejase del sol do vivía en Charleston, en realidad lo echaba de menos. No tenía tiempo de ir a buscar lo que había olvidado en la taquilla, así que me encogí de hombros y me abracé a mí misma para mantener un poco el calor corporal. 




  El instituto de Greenwood era bastante grande a decir verdad. Tenía un gran campo de fútbol donde agonizábamos durante las clases de Educación Física. Harry siempre me adelantaba y tiraba de mí cuando nos tocaba correr. Sacudí la cabeza y sentí que mi cabello volaba en todas las direcciones posibles. Me encaminé al campo de fútbol y vi que Harry estaba ya sentado en uno de los bancos escondidos tras un arbusto.  




  —Hasta un caracol hubiese sido más rápido que tú —dijo Harry entre risas, y me hizo un hueco para que me sentase a su lado. 




  —Me he entretenido. 




  —¿Con las moscas? 




  —No, tonto, con Minerva y Nora. Y también con Max no sé qué, ahora no me acuerdo de su apellido —dije moviendo la mano derecha para quitarle importancia. 




  —¿Max Brooks? —preguntó Harry algo incrédulo y yo asentí—. Vaya, sabía que a Minerva le gustaban los deportistas, pero pensaba que prefería a los que salen por la tele, no a alguien del instituto. 




  Después de decir aquello, ambos nos quedamos en silencio y yo miré hacia otro lado. Me mordí la lengua para evitar preguntarle acerca de Minerva. 




  —¿Qué tenías que contarme?  




  —Oh, sí, ya casi me había olvidado. Me distraes. Es tu culpa —contestó entre risas. 




  —Será eso. —Puse los ojos en blanco. 




  Harry volvió a reír y sacó el libro de su padre.  




  —A ver, lo que quería decirte es que si Melissa se quedó con el libro, debió de perderlo en algún momento, porque los libros no aparecen en tiendas por arte de magia. Propongo ir a Portland este fin de semana a investigar de nuevo. ¿Qué dices? 




  —Es buena idea. Quizá nos digan quién llevó el libro allí, si se acuerdan. 




  De repente, me empezaron a castañear los dientes.  




  —Exacto. Y, además, tengo que decirte otra cosa —añadió—. Desde que volvimos a ese arco extraño, le he estado dando vueltas al tema y también al cuento que me contaba mi padre. —Se cruzó de brazos y se llevó su mano derecha a la boca, pellizcándose el mentón con el dedo índice y el pulgar—. El búho dice que está en el bosque hasta que llegue la fecha, y después habla de unas personas. ¿Qué fecha y qué personas? No lo especifica. Además, ¿qué son esas inscripciones que tú puedes leer y yo no? ¿Por qué te desmayaste? ¿Quién demonios lleva qué en los ojos y en su nombre? Necesito respuestas. Si no, me estallará la cabeza. 




  —Harry, yo también tengo que decirte algo. 




  —Pues espero que me des una alegría, porque acabo de llegar a la conclusión de que no entiendo nada. 




  —El otro día cuando fuimos a la tienda de Luna, cuando tú subiste a la casa para ver si estaba, encontré algo extraño. 




  —Todo lo que tiene algo que ver con Luna es extraño —contestó entre risas, y lo fulminé con la mirada—. Perdón. Continúa. 




  —Cómo iba diciendo, encontré algo extraño. Era un cuadro donde aparecía la imagen de un gran árbol y tres personas delante de él mirándolo. Encima de la copa del árbol, había un búho. Tenía una inscripción. 




  Harry entrecerró los ojos y escuchó con paciencia lo que decía. Me castañeaban los dientes, así que me tendió su chaqueta. Se lo agradecí y me aferré a la prenda, sintiendo todavía la calidez de su cuerpo en ella. 




  —¿Dónde estaba la inscripción? —preguntó. 




  —En el lienzo. Cada frase estaba en un lado del árbol y una flotaba por encima de la cabeza del búho, que tenía las alas desplegadas —respondí.




   —¿Era la misma inscripción que hay en el arco? —Asentí con la cabeza—. Y crees que las personas que hay en el cuadro hacen referencia a la descripción. 




  —Creo que sí. 




  Nos quedamos en silencio. A diferencia de cuando le enseñé el libro de su padre, no se enfureció por no habérselo contado antes. El viento le despeinaba el cabello y su piel pálida se sonrojaba a causa del frío. 




  —Esta tarde iremos a la tienda de Luna y, luego, a Portland —sentenció. 




  —¿Y los deberes?  




  No tendríamos tiempo de ir a los dos sitios. 




  —¡A la mierda el instituto! Abrí los ojos de par en par y lo miré incrédula. 




  —¿Quién eres y qué has hecho con Harry Sandler? Siempre eres muy responsable. 




  —Esmeralda Grimm se lo ha llevado a uno de sus cuentos —dijo entre risas. Yo arqueé una ceja—. No me digas que no conoces a los hermanos Grimm. ¡Escribieron muchos cuentos con brujas y bosques encantados! Como La Caperucita roja, La Bella Durmiente, Hansel y Gretel, La Cenicienta, Blancanieves…




  —Claro que sé quiénes son los hermanos Grimm, pero no entiendo qué tiene que ver con los que estamos a punto de hacer. 




  Él rio y se puso de pie cuando el timbre del final del recreo sonó. Se acabó su sándwich de un mordisco mientras se me hacía la boca agua porque no había comido nada, y me cogió de la manga del abrigo. Comenzó a tirar de mí para volver a clase y después me pasó un brazo por encima de los hombros, atrayéndome a su cuerpo con una sonrisa en sus labios.




   —Desde que has llegado tú, comienzo a creer que las cosas en Greenwood ya no son lo que parecen. 




  Nos dirigimos a la tienda de Luna. Estaba preocupada por si nos encontrábamos a Minerva allí. No quería decirle que Harry y yo éramos amigos. Es decir, sabía que éramos vecinos, pero no que teníamos una relación más íntima. ¿Se enfadaría Minerva? En seguida lo descarté. Que ellos dos tuviesen cosas sin arreglar no significaba que yo no pudiera escoger mis amistades por mí misma. ¿Y Nora? ¿Cómo reaccionaría ella? ¿Y si se enfadaba porque yo pasaba tiempo con él y ella no? Sería absurdo, pero las personas somos una caja de sorpresas.




  Cuando llegamos a la tienda, ni Minerva ni Luna parecían estar ahí. ¿Por qué Luna no iba a estar en su propia tienda? A Harry no le preocupó y supuse que era porque la conocía desde hacía muchísimos años, pero, aun así, me extrañó. 




  —¿Dónde está el cuadro? —preguntó Harry, mirando a su alrededor. 




  Lo señalé con el dedo.  




  Al mirar el lienzo, tuve la misma sensación que cuando estaba en el bosque. 




  —Lo recuerdo, pero nunca le había prestado mucha atención —dijo él. 




  —¿Crees que significa algo? Es todo muy extraño… 




  —Yo creo que sí —respondió finalmente sin despegar los ojos de la imagen—. Como tú dices, es extraño. Hay tres personas en el cuadro. El de la izquierda parece ser un chico, ¿no? Las otras dos parecen ser chicas. 




  Me fijé bien en las tres figuras humanas. La persona de la izquierda llevaba el cabello hasta la altura de los hombros, y aunque no estaba del todo segura, parecía un chico. Un chico y dos chicas. Todo era muy confuso, no teníamos ninguna prueba. Pero recordé lo que decían las runas. 




  —El que lo lleva en sus ojos… Habla de un hombre, Harry. 




  —Y las otras frases hacían referencia a dos mujeres, así que esto aclara nuestras sospechas. ¿Y si las personas que se mencionan tanto aquí como en el arco fuesen las únicas que pueden resolver el misterio? ¿Y si fuera una especie de fecía? 




  —Como las desapariciones… 




  Ambos nos quedamos en silencio y nos miramos a los ojos, demasiado absortos en nuestros pensamientos como para reaccionar ante cualquier estímulo. 




  —Sabíamos que se refería a tres personas, y hoy hemos descubierto que son un chico y dos chicas —dijo Harry, caminando por la tienda—. Pero por otro lado, se nos escapan cosas. Por ejemplo, ¿qué llevan esas tres personas en la descripción? Es físicamente imposible llevar algo en los ojos y en un nombre. 




  —Quizá se refiera a algo abstracto. 




  Me encogí de hombros. 




  Harry se detuvo y devolvió la vista al cuadro. ¿Qué podrían tener en común esas personas? Todo aquello era un rompecabezas que parecía no tener solución, porque cada vez que Harry y yo descubríamos algo, nos dábamos cuenta de que todavía nos faltaban más datos para resolver el misterio. Quizá nos faltaba la ayuda de alguien. Pero ¿de quién? 




  Casi como si me leyera la mente, Harry colocó las manos sobre mis hombros y contestó: 




  —Lo descubriremos. El equipo Hesme no se rinde.  




  Pasamos un momento por mi casa para avisar a Thomas de que iba a Portland con Harry. Esa vez Hunter no venía con nosotros. 




  —Está bien, aunque te puedes quedar allí si quieres —dijo al levantar la cabeza del libro que estaba leyendo en su cama. 




  Harry me estaba esperando junto a la puerta de la habitación de Thomas. 




  —Gracias, yo también te quiero —respondí en un tono irónico. 




  —Yo a ti no. —Se sentó en la cama—. A propósito, hoy volveré a jugar a fútbol con mis amigos. Mamá llegará antes de que me vaya, así que le diré que te has ido por ahí con Harry. 




  Estaba a punto de salir de la habitación cuando me quedé paralizada al oír sus palabras. 




  —Ni se te ocurra, Thomas. Dile la verdad. 




  —Te vas por ahí con Harry. ¿Acaso es mentira? 




  Me puse colorada y cerré los puños con fuerza. Thomas era realmente un incordio. Tenía unas ganas tremendas de que madurase. Si le decía a mamá que me había ido con Harry «por ahí», me sentenciaba a un interrogatorio que bajo ninguna circunstancia quería que ocurriera. No podía decirle dónde íbamos. 




  —Solo dile que he ido a Portland y que volveré lo antes posible. 




  —Oye, no hagas caso a Thomas. Lo dice para fastidiarte —dijo Harry algo incómodo cuando llegamos al coche.




    —No es por lo que ha dicho. Bueno, quizá sí. Pero en realidad es por lo que le dirá a mi madre. —Hice una pausa y, entonces, añadí—: Ella siempre me está emparejando con chicos y tiene una imaginación impresionante. Va a imaginarse cosas que no son. 




  —Ah, entiendo. 




  Di por terminada la conversación y nos pusimos en marcha. 




  Madonna volvió a llenar el silencio, lo cual agradecí mucho porque así con- seguí olvidar durante unos instantes las ganas tremendas que tenía de matar a mi hermano. 




  —¿Cómo es ser la hermana mayor? —preguntó Harry. 




  —Está bien, aunque tiene ciertas desventajas. Mi madre es mucho más atenta conmigo que con Thomas simplemente por el hecho de que soy la mayor. Sin embargo, a él le consiente más. 




  —Pero los mayores tenéis las cosas antes —se defendió, como buen hermano menor que era.




    —Vosotros sois unos consentidos. 




  —En mi caso, eso es mentira —respondió entre risas. 




  Me uní a él y dejamos la discusión aparte, recordando qué teníamos que hacer en Portland y repasando cuál sería nuestro guion. Harry tenía el libro de su padre en la mochila que siempre llevaba consigo. Acordamos ir directos al grano. Tampoco queríamos pasarnos tres horas en la tienda porque nos daba grima.  




  —Esme, ¿puedo preguntarte algo? 




  —Claro. Se removió en el asiento. 




  —Me da un poco de vergüenza… 




  —Venga… 




  —En dos semanas es el baile de invierno… —Intenté disimular que se me había detenido el corazón—… y quería saber si alguien te ha pedido ya que seas su pareja. 




  Comencé a reír y él se cruzó de brazos. No parecía entender qué me hacía tanta gracia. 




  —No conozco a ningún chico del pueblo salvo a ti. 




  —Entonces, ¿vendrías conmigo al baile? Si quieres, claro. No estás obligada, por supuesto, es simplemente que he pensado que tú y yo… Bueno… —balbuceó. 




  Estaba visiblemente nervioso. 




  —Me encantaría ir contigo. 




  —¿En serio? —volvió a preguntar incrédulo, y asentí—. ¡Genial! Es decir, ¡bien! Porque no sabía a quién pedírselo y no sabía si ya te lo habían pedido y es bastante penoso ir sin pareja y… ¿Estoy hablando mucho, verdad? —No pude evitar reírme al ver lo emocionado que estaba—. ¡No te rías de mí! Estoy pasando mucha vergüenza… 




  Durante cinco segundos aparté la atención de él y me concentré en aparcar el coche. Una vez apagué el motor, me acerqué a Harry y le di un beso en la mejilla. 




  —¡El Equipo Hesme tiene un caso que resolver! 




  Al entrar de nuevo en aquel lugar tuve la sensación de que íbamos a descubrir algo realmente interesante. A diferencia de la última vez, la tienda estaba abierta. Tras el mostrador, había una chica hojeando una revista.




  —Es Louise Baxton —susurró Harry. 




  —¿La nieta de la escritora del libro? 




  —La misma. 




  —Tiene un aspecto muy normal para trabajar en este lugar—susurré mirándola entre los objetos de las estanterías. 




  Tenía el cabello rubio y le llegaba hasta los hombros, y su tez era bastante pálida, como la de prácticamente todos los que vivían allí. Parecía que hojeaba una revista de moda, ya que la portada estaba llena de colores chillones y grandes titulares. 




  —¿No crees que será un poco extraño ir allí y preguntar? —dije entre dientes, arrimándome mucho a su brazo mientras salíamos de nuestro escondite entre cabezas reducidas y renacuajos disecados. 




  —Un poco, pero tenemos que hacerlo. Quizá nos llevemos una sorpresa. Quiero terminar con esto de una vez por todas. 




  Asentí y, al llegar al mostrador, Harry tuvo que carraspear para llamar la atención de Louise, que estaba muy absorta en su lectura. 




  —Tú eres el chico del otro día. Harry, ¿verdad? 




  —El mismo. Ella es mi amiga Esme —respondió él. 




  —Hola —me saludó y me dio la mano. 




  Tenía los ojos de un color marrón muy oscuro, tanto que prácticamente no distinguir la pupila del iris. Pero sus facciones eran muy suaves. Parecía una muñeca de porcelana. 




  —¿Qué os trae por aquí? No es que sea una tienda muy acogedora. ¿Tienes más dudas sobre el libro, Harry? —preguntó apartando la revista que hablaba sobre el último cotilleo de Jennifer Aniston. 




  —En realidad, sí. Esme compró este libro aquí. El libro que escribió tu abuela. —Lo dejó sobre el mostrador y los ojos de Louise lo observaron—. Este libro perteneció a mi padre y misteriosamente ha aparecido aquí. ¿Sabes quién lo trajo o por qué estaba aquí? 




  Louise pidió examinarlo y Harry se lo tendió. Ojeó las páginas y leyó las notas que había en ellas, observando cada pequeño detalle escrito. Louise frunció el ceño y se lo devolvió a Harry. 




  —Nunca antes lo había visto por aquí. Tampoco es que pase muchas horas en la tienda, pero nunca lo había visto. ¿Dices que lo compraste aquí?  




  —Sí, lo encontré ahí —señalé el lugar, y Louise volvió a quedarse pensativa. 




  —Sin duda es el libro que escribió mi abuela, pero no entiendo por qué este preciso ejemplar estaba en una tienda como esta. —Hizo una pausa y dirigió su mirada a Harry—. Doy por supuesto que intentáis resolver el misterio, como muchos otros han hecho, sin éxito. 




  Harry cambió el peso de su cuerpo a la otra pierna. Me di cuenta de que era algo que hacía a menudo cuando estaba nervioso. Pensaba que Harry le había contados su plan cuando se habían visto por primera vez.




     —Es alto secreto. 




  —Está bien, se lo preguntaré a mi jefe. Tengo tu número de teléfono, Harry. Cuando sepa algo, te avisaré. ¿Vale? 




  —Sí, perfecto, Louise. Muchas gracias. 




  Harry se despidió y agarró el libro para guardarlo en la mochila.




    —Muchas gracias —dije yo también. 




  —No hay de qué —sonrió y volvió a su revista mientras nosotros nos dirigíamos a la puerta para salir, pero Harry se paró a medio camino y se dio la vuelta. 




  —¡Louise! —gritó Harry. La chica apartó la vista de la revista de nuevo—. 




  ¿Puedo preguntarte por qué trabajas en un sitio como este? Es simple curiosidad. 




  Ella apoyó los codos en la mesa y se cruzó de brazos. 




  —Es el único lugar donde he encontrado empleo. No es lo mejor, pero gano bastante dinero. Nadie quiere trabajar aquí. No le tengo miedo a cuatro cabezas de rana y tres patas de pollo disecadas. 




  «No me extraña que nadie quiera trabajar aquí», pensé. 




  —Tiene sentido. Bueno, adiós. Esme y yo esperamos tu llamada. 




  Salimos de la tienda cabizbajos y con las manos en los bolsillos de nuestros abrigos. La segunda parte de nuestra misión para ese día no había dado el resultado que queríamos, aunque era comprensible que Louise no supiera nada. Por lo que parecía, trabajaba pocas horas allí. 




  —No hemos sacado nada en claro —dijo Harry. 




  —Ya… 




  —¿Qué hacía el libro de mi padre en esta tienda? No lo entiendo —exclamó frustrado. 




  —Yo tampoco —contesté con franqueza. 




  —Y me ha sorprendido mucho ver a Louise. Nunca me hubiese imaginado que trabajaba aquí. ¿Has visto sus ojos? Son tan negros… 




  Nos volvimos a sumergir en un silencio cómodo mientras pensábamos. Eran las seis de la tarde. Me pregunté cuál sería la próxima pista que encontraríamos.  




  Harry me sacó de mi ensimismamiento de repente cuando, al ver unas luces de colores y oír la melodía de un tiovivo, pregunto: 




  —¿Te apetece ir a la feria? 


Capítulo 11




  A Harry le gustaban las Matemáticas, le parecían interesantes y, además, se le daban realmente bien. Sus profesores siempre se lo decían. Incluso cuando no sabía resolver algo por sus propios medios y con todo lo que le explicaban en clase, siempre podía recurrir a su hermana Helena.




  Los ojos verde esmeralda del niño de doce años observaban los números en la hoja de la libreta. Usó los dedos de la mano para hacer cálculos mentales rápidos. Aquello lo ayudaba. Según sus amigas Minerva y Melissa, aquello era gracioso. Según él, todo tenía una explicación y, a sus cortos doce años de vida, encontraba la solución de todos los teoremas y las incógnitas de las ecuaciones de segundo grado.




    —Harry, voy a casa de Bonnie. ¿A qué hora vendrán Minerva y Melissa? —preguntó Helena. 




  Harry se quitó las gafas. 




  —En media hora, supongo —respondió mientras echaba un vistazo al reloj digital que tenía en la muñeca. 




  —Tened cuidado con las rocas, no quiero ir al hospital como la última vez. 




  —No te preocupes, Helena. Solo vamos al río, nada más. Y ya tengo doce años, no soy un niño pequeño —respondió Harry. 




  Helena sonrió y se acercó a su hermano para darle un beso de despedida y decirle que lo quería mucho. Siempre habían tenido una relación muy estrecha e íntima, y se apreciaban mucho el uno al otro. Harry creía que su hermana mayor era la más lista del mundo, aunque a veces era una pesada, sobre todo cuando hablaba incesantemente sobre aquel cantante que tanto le gustaba; y Helena pensaba que su hermano pequeño era el chico más agobiante, dulce e inteligente de la faz de la Tierra.




  Helena se marchó y Harry se levantó para ponerse el bañador y coger la toalla, que estaba secándose en el patio trasero de la casa. Era el 21 de julio, y aunque en el pueblo de Greenwood la humedad siempre estaba presente, hacía bastante calor. Por eso, había quedado con sus amigas para bañarse en el río que cruzaba el bosque. 




  El sol brillaba en el cielo y Harry se imaginó cómo debía de ser tener un perro con el que salir a correr y jugar por el bosque. Siempre se lo había suplicado a sus padres. Desde que su padre había desaparecido, su madre le tenía rotundamente prohibido ir solo al bosque hasta que cumpliera dieciséis años. No podía ir más lejos del río, que estaba justo en el Puente Negro, en la parte oeste del bosque. 




  Entró de nuevo en casa y cogió una mochila para preparar todo lo que tenía que llevar, que no era mucho. Aunque recordó las chanclas. La última vez que se las dejó en casa, se clavó una roca en el pie y tuvieron que ponerle puntos en el talón. Fue el peor verano de su vida. Se ató bien los cordones de las zapatillas deportivas y fue al garaje para coger la bicicleta. Cuando lo tuvo todo preparado, se sentó en las escaleras del pequeño porche de su casa a esperar que llegaran Minerva y Melissa.




  Perdido en sus pensamientos, apoyó la cara en las manos y recordó los días de veranos anteriores, cuando su padre todavía estaba con ellos. Hacía dos años que había desaparecido y todos le decían que había muerto, pero él sabía que no era así. Se había prometido buscarlo cuando fuese mayor. Recordó las noches que veían películas de acción que ni su madre ni Helena querían ver. O cuando su hermana y su amiga Bonnie intentaron broncearse un día en el jardín y ellos las atacaron por sorpresa con pistolas de agua. Lo echaba mucho de menos y daría lo que fuese por volver a abrazarle. 




  —¡Harry!  




  Dos niñas en bicicleta se detuvieron delante de la casa y alzaron los brazos. Se colgó la mochila al hombro y se sentó en el sillín de su bicicleta. Pedaleó con fuerza para alcanzarlas, ya que se habían ido sin esperarlo. 




  —¡Seréis imbéciles! ¡No me dejéis atrás! —exclamó, y ellas rieron. 




  Minerva iba delante, con sus rizos salvajes al viento, y Melissa la seguía. Su cabello dorado deslumbraba debajo del sol.




    —¡Venga, Harry! ¿Es que no tienes fuerza en las piernas? —preguntó en un tono burlón Melissa. 




  —¡Cállate! —espetó con cuidado de no caer por el camino de tierra rodeado por árboles. 




  Harry sonrió y pensó en sus mejores amigas. Harry y Melissa se conocieron el primer día que fueron a la escuela. La profesora los sentó al lado porque sus apellidos comenzaban por la misma letra, y desde ese momento habían sido inseparables. Minerva era un año mayor que ellos, pero se encontraban en los recreos. 




  Los tres se llevaban de maravilla. 




  Harry dejó de pedalear y disfrutó del paisaje. El bosque siempre le había parecido fascinante; mágico y misterioso. Se dio cuenta de que Minerva y Melissa iban mucho más adelantadas que él, por lo que se dio prisa para alcanzarlas. Se sor- prendió al ver que un coche se detenía en una casa de madera blanca. Era la casa del viejo Rick, que, según su padre, se había vuelto loco.




    Del coche bajó una señora con una caja de cartón muy grande en las manos. Le siguió un niño pequeño de aproximadamente la misma edad que él. Un hombre vestido con una camisa a cuadros y botas de montaña regañó al niño por no ayudar a la mujer. Por último apareció una niña de tez muy blanca y cabello oscuro que cerró la puerta del coche con suavidad. Harry frenó de golpe para observarla. Estaba maravillado. 




  Notaba cómo el corazón se le aceleraba y las manos le comenzaron a sudar cuando vio que la niña se acercaba a él. ¿Y si lo veía ahí? Podría meterse en muchos problemas. Además, el viejo Rick le daba algo de miedo. 




  «Que no me vea, que no me vea, que no me vea», rezó para sus adentros. 




  Dejó la bicicleta en el suelo y serpenteó entre los árboles para verla mejor. La mujer le dijo que alcanzara algo del maletero y entró a la casa, alejándose. Mientras la niña hacía lo que le había dicho, Harry aprovechó para acercarse, escondido entre los árboles.




  La niña volvió a acercarse y cuando llegó a los troncos, deshizo el saco y comenzó a depositar algunas piñas y ramitas pequeñas a la vez que tarareaba una desconocida melodía. Entonces vio sus facciones con claridad. Tenía unos ojos azules preciosos. Harry tuvo la sensación de que miles de hilos la ataban a ella en ese preciso instante y quiso levantarse para preguntar cómo se llamaba. Sin embargo, no tuvo el valor suficiente. Lo más probable es que la niña se asustara y saliera corriendo. 




  Ella dejó de tararear justo antes de exclamar un «¡Ay!» y se llevó el dedo a la boca, con el ceño fruncido. Se sacudió las manos para limpiarse los restos de tierra e hizo ademán de irse. Harry decidió que él también tenía que irse, pero justo al darse la vuelta, el chasquido de una rama rompió el silencio y la niña se sobresaltó y miró en su dirección.




  Harry aguantó la respiración y se quedó quieto como una estatua, clavado en el suelo. De nuevo, sintió que el latido del corazón le iba a perforar los tímpanos. En un acto de valentía, se atrevió a mirar atrás de nuevo. La niña observaba atenta con sus ojos azules, y Harry tragó saliva con dificultad. Estaba muy nervioso. 




  —¡Esme, vuelve a casa, vamos a encender el fuego de la barbacoa!  




  —¡Ya voy! —respondió ella, y Harry se sorprendió por la voz tan bonita que tenía. 




  Cuando ya se había ido, decidió levantarse con mucho cuidado y observar a su alrededor. Al ver que estaba solo, caminó hacia su bicicleta. 




  —¿Harry? ¿Qué haces ahí? 




  Se sobresaltó y vio que Minerva lo observaba desde el camino que llevaba al río. 




  —Nada, me he caído —mintió. 




  Retomaron la marcha. Melissa los estaba esperando en mitad del camino, muy cerca del río. Revivió la escena que acababa de tener lugar una y otra vez mientras pedaleaba.  




  Entonces, recordó su nombre: Esme. 


Capítulo 12




  Nora y Minerva discutían sobre algo, pero yo no estaba muy atenta. Mi mente volvió de nuevo al bosque de Greenwood. Habían pasado ya dos días desde que Harry y yo habíamos ido a Portland. Hicimos un paréntesis en nuestra vida extra- escolar detectivesca ese día, y lo cierto es que lo pasamos muy bien en la feria. Subimos al tiovivo como dos niños pequeños y él ganó un pez de agua dulce de color naranja al que llamamos Watson. 




  —¿Tienes alguna pecera? —pregunté en el coche cuando ya estábamos de vuelta a Greenwood. 




  —Creo que tengo una en casa. 




  —Será mejor que te lo quedes tú. 




  —Podría tenerlo en la habitación —pensó, pero luego frunció el ceño y me miró algo extrañado—. Oye, ¿por qué tengo que tenerlo yo y no tú? Se me podría olvidar darle de comer. 




  —Porque yo tengo a Salem. —Me encogí de hombros. 




  Harry bufó. 




  —No me gustan los gatos. 




  Entramos en un debate incesante sobre si eran mejor los perros o los gatos, y aunque tuviese mucho aprecio a Hunter porque era una preciosidad, Salem era mi gato y lo adoraba.  




  Observé que Harry estaba sentado de nuevo en su característica mesa durante la hora del recreo. Volvía a estar absorto en la lectura de La niebla de Greenwood. 




  Normalmente siempre era así. 




  —¿Ya has comprado el vestido para el baile? —preguntó Nora a Minerva, claramente muy emocionada por el acontecimiento. 




  —La verdad es que quería ir con vosotros a comprarlo mañana a Portland. ¿Qué os parece?




   —¡Me parece una idea estupenda! —exclamó Nora—. A propósito, Esme y yo ya no tendremos que ir al baile como dos pringadas. ¡Adam Stone me lo ha pedido! 




  Ambas amigas comenzaron a cotillear sobre Adam Stone. Era un chico muy guapo que estaba en el equipo de fútbol del instituto. Me alegré por Nora ya que se la veía bastante contenta. Suspiré de alivio. Supuse que ya no se enfadaría tanto cuando supiese que Harry me lo había pedido. 




  —Y tú, Esme, ¿con quién irás al baile? —preguntó Minerva. 




  Inmediatamente, Nora se giró y me miró con impaciencia, ansiosa por saber quién me lo había pedido. No estaba muy segura de si debía decirlo o no. De hecho, no quería.




  —Yo… eh… —comencé a balbucear y me empezaron a sudar las manos. 




  Gracias a Dios, Max se acercó a la mesa y abrazó a Minerva por la espalda.  




  —¡Max! Me has asustado, tonto. —Le dio un manotazo en el hombro y él rio y la besó en la mejilla. 




  Suspiré aliviada y me excusé para ir al baño, aunque en realidad no iba allí, sino a sentarme con Harry. Como ellas estaban de espaldas, no nos verían a no ser que se diesen la vuelta. Cuando llegué a su mesa, le di un golpecito en el hombro y Harry se sobresaltó.  




  —Perdón. ¿Has descifrado algo? 




  Suspiró y se quitó las gafas, sujetándolas entre los dedos de su mano derecha. 




  —Todo lo que Shellie dice en el libro son cosas que nosotros ya sabemos. 




  —¿No crees que mi abuelo sabrá algo? Tú ibas siempre a su casa y ahora nunca lo propones.




  —Eso es porque creo que lo de las coordenadas ya no funciona. ¿Recuerdas que la brújula no funciona en la Cueva del Búho? No sirve de nada buscar más coordenadas si allí desaparece el rastro. —Harry se echó atrás en la silla y se cruzó de brazos—. Debe de haber una explicación científica para ello, pero no la encuentro, y me consumo en mis propios pensamientos. Hasta mi madre se ha dado cuenta de que estoy más callado de lo normal y está algo preocupada.




  Me quedé en silencio y también me crucé de brazos. Quizá sí era verdad que había una explicación científica. Pero no entendía por qué se empeñaba en decir que las coordenadas ya no eran importantes. Todavía teníamos que ir a la parte norte del bosque y buscar el punto en el que el supuesto búho volaba.




  Harry se mordía el labio inferior con los incisivos y parecía estar concentrado. 




  Aunque lo conocía poco, sabía que pensaba con lógica. Era como si estuviera jugando una partida de ajedrez. Siempre sabía qué movimiento hacer y cuándo. Pero el misterio del bosque parecía ser mayor que el tablero. Había algo que ambos pasábamos por alto. 




  —Esme, ¿puedo hacerte una pregunta? 




  Plantó la mano derecha en la mesa y después puso la izquierda encima, repiqueteando las uñas contra la madera mientras pensaba en sus palabras. 




  —Sí, claro. 




  —Es bastante estúpido, además de físicamente imposible, y seguro que hay una respuesta científica, pero… 




  —Harry, suéltalo ya. 




  Volvió a coger de nuevo el libro de su padre, buscando con ansiedad una página en concreto. Se detuvo finalmente en una donde había un mapa dibujado a lápiz. En él estaban marcados el Puente Negro, el Árbol Blanco y la Cueva del Búho, y en el lateral superior de la página había una firma: M. S.  




  —Melissa ha marcado lo mismo que nosotros hemos descubierto y, como puedes ver, ella ha dividido el bosque en cuatro partes. Melissa no es estúpida, te lo aseguro, pero creo que está equivocada. Si te fijas, la Cueva del Búho, el Puente Negro y el Árbol Blanco crean una forma geométrica sin la necesidad de una cuarta coordenada. Mira, te lo demostraré… —Colocó las palmas de las manos sobre el libro y juntó las puntas de sus índices y pulgares—. ¿Lo ves ahora? 




  Fruncí el ceño y me concentré en lo que veía. 




  —¿Una llama? 




  —No, es un triángulo. Técnicamente es un triángulo equilátero —me corrigió. 




  —Sigo viendo una llama. 




  —Pues es un triángulo. 




  —De acuerdo, supongamos que es un triángulo. ¿Por qué equilátero? 




  —Hay la misma distancia entre los puntos. 




  Apoyé la espalda en el respaldo de la silla y me crucé de brazos, observando con atención el mapa del libro y dándome cuenta de que lo que estaba diciendo Harry era posible, quizá no había un norte y era un simple triángulo. Sin embargo, ¿por qué la brújula funcionaba en todos los lugares menos en la Cueva del Búho? 




  —Pero no lo hemos comprobado, Harry —repliqué. 




  —Y por eso mismo creo que ya va siendo hora de que volvamos al bosque y sigamos al búho de una vez por todas. 




  Bajé a la cocina y vi que mi madre estaba cocinando algo. Tarareaba una de las canciones de su juventud, y Thomas jugaba a los videojuegos en el comedor. 




  —Mamá, ¿puedo ir a casa de Minerva? 




  Era mentira, obviamente, pero si le hubiese dicho que en realidad había que- dado con Harry habrían pasado dos cosas realmente incómodas. Primero, habría empezado a saltar como una loca y me habría bombardeado a preguntas, y, segundo, lo invitaría a cenar y me haría pasar el mayor ridículo del mundo. 




  —¿Qué haréis? 




  —Hablaremos sobre el baile de invierno. 




  —Oh, entonces está bien —contestó con una sonrisa. 




  Suspiré aliviada y subí a mi habitación, sorprendida al ver a Salem durmiendo encima de mi almohada, enroscado en un ovillo. Sonreí y fui en busca de mis zapatos cuando un golpe en la ventana me sorprendió y vi que Harry había lanzado un dardo con su pistola Nerf desde su habitación. 




  —¿Te ha dicho que sí?  




  —Sí, aunque he tenido que mentir. 




  —Es por una buena causa. 




  —Lo sé, pero no me gusta mentir. —Suspiré de nuevo—. Espérame al final de la calle. Llegaré en unos minutos. 




  Cerré la ventana y me senté en la cama para ponerme las botas. Estaba algo cansada de ellas, pero era el mejor calzado que podía llevar teniendo en cuenta lo húmedo que era el bosque. Salem se incorporó para que le acariciara la cabeza. Le rasqué las orejas y él ronroneó, feliz. Eché un vistazo al reloj y decidí que era hora de marcharme. 




  El bosque me daba algo de miedo. La majestuosidad de los árboles era innegable, pero conocer las historias que se contaban sobre él no ayudaba mucho a que me dejaran de temblar las piernas. Todos decían que si te adentrabas en el bosque de Greenwood, nunca sabrías cuándo ni cómo saldrías de él. 




  Cuando estaba a punto de salir de casa, mi madre me llamó. 




  —Podrás ir a casa de Minerva con una condición. Tienes que contarme cómo te ha pedido Harry que vayas al baile con él. 




  Me quedé helada de pies a cabeza y me tapé la cara con las manos para camuflar lo avergonzada que estaba, pero eso no fue suficiente para que ella no se diese cuenta. 




  —¿Cómo lo sabes? —pregunté, con la cara oculta entre las manos. 




  —Jane me lo ha dicho, ya que tú no lo has hecho. Me ha contado que Harry le había pedido consejo para preguntártelo, y no me lo puedo creer. ¡Irás al baile con Harry! —Comenzó a dar palmadas, muy emocionada—. Es un buen chico, me gusta para ti. ¿Crees que es muy pronto para que tengamos «la charla»? 




  Thomas apareció en la cocina y se quedó mirando a mi madre con una ceja arqueada. 




  —Me estás haciendo pasar vergüenza hasta a mí. 




  Thomas se marchó y yo me quedé allí, quieta como una imbécil, tratando de procesar lo que acababa de ocurrir. Decidí que lo mejor sería intentar olvidarlo, aunque sabía que iba a ser algo imposible. Desde luego había sido muy bochornoso. ¿Por qué tenía que ocurrirme a mí? 




  —¡Esme, no te vayas, tienes que contármelo todo! —exclamó cuando salía por la puerta de casa. 




  Mi madre me siguió hasta la calle. 




  —Minerva me está esperando, voy a llegar tarde. 




  Pero entonces, Harry me llamó desde el final de la calle, saludando con la mano y acompañado de Hunter. Harry no había visto que mi madre me seguía también. Ella abrió mucho los ojos. Creí que me iba a reñir por mentir, sin embargo volvió a sorprenderme. 




  —¡Esmeralda Grimm! ¿Por qué me mientes? —exclamó con los brazos en jarra. Se acercó a mí y me dio una palmada en el cogote—. ¿Por qué no me lo habías dicho? ¿Es que eres tonta, hija?  




  Me quedé parada de nuevo como una imbécil sin saber si morirme de la vergüenza o echarme a llorar. A los pocos segundos, llegó Harry junto a Hunter. 




  —¡Hola, Donna! 




  «Oh, no». 




  —¡Harry, a ti quería verte! Nunca he tenido «la charla» con mi hija antes por- que es tan antisocial como un cactus en el desierto, pero quisiera pediros que vayáis con cuidado y que uséis la cabeza. 




  Me quise morir. 




  Obviamente no podíamos decir qué íbamos a hacer, pero ¿de dónde se había sacado que Harry y yo estábamos juntos? ¡Simplemente me había pedido ir al baile! 




  —Eh… Esme y yo solamente vamos a ir al bosque a recolectar piñas para un proyecto de biología —murmuró Harry con las mejillas encendidas. 




  —¡Ah, recolectar piñas! Esme, ¿recuerdas cuando eras pequeña e íbamos al bosque a recolectar piñas para el abuelo? ¡Buenos recuerdos aquellos, sí, señor! ¡Pero id, id! Os espero para cenar, a ambos, y después tendremos una charla. ¡Pasadlo bien! Y abrigaos, que hace frío.




    Harry se tensó un poco, pero mi madre se marchó de vuelta a casa tarareando una canción bastante alegre, y me pregunté por qué demonios siempre me hacía pasar tanta vergüenza. Harry y yo nos quedamos en silencio mirando el suelo.




  Harry tenía las manos en los bolsillos. Se lo veía muy incómodo.




  —Esto ha sido… —balbuceé. 




  —Muy divertido —terminó por mí y estalló en carcajadas. Le di un manotazo y Hunter comenzó a ladrar—. ¡Eh! ¿Por qué me pegas? 




  —¡No tiene gracia! Estoy pasando mucha vergüenza y lo único que haces es reír, ¡no tiene ni pizca de gracia! —exclamé. 




  Como si nada hubiese ocurrido, Harry se dirigió al final de la calle, donde comenzaba el bosque, y Hunter lo siguió moviendo la cola, contento de ponerse en marcha de nuevo. Yo tampoco quería quedarme sola, quería ser partícipe de aquella expedición. 




  Mientras nos adentrábamos en el bosque, seguíamos en silencio a causa de lo que había dicho mi madre. Fui con cuidado de no tropezar y caer de nuevo, como muchas veces antes había hecho, y dejé que mi mente volara hasta los días en que íbamos a buscar piñas en familia, cuando mi padre aún estaba con nosotros. 




  Siempre que íbamos a Greenwood lo hacíamos. Era algo que en Charleston no podíamos hacer, así que disfrutábamos de la montaña. Thomas y yo correteábamos por los límites del bosque, atentos a lo que nuestros padres nos decían sobre no adentrarnos mucho y limitarnos a recolectar las piñas.




  Extrañamente, Harry se quedó en silencio cuando mi madre lo había mencionado. ¿Quizá él también hacía aquello con su padre y se había puesto triste? Sabía que Harry estaba muy unido a él y quería encontrarlo de verdad. Entonces me planteé la posibilidad de que mi padre también se hubiese perdido en el bosque.




  Porque mi padre había desaparecido después de una visita fugaz a Greenwood. 




  Pero ¿por qué habría querido él ir al bosque? ¿Acaso él también estaba interesado en descubrir el misterio del bosque? 




  —Esme, ¿crees en las leyendas? 




  Levanté los ojos del suelo y vi que él apartaba las ramas de los árboles que se interponían en el camino, colocando bien los pies en la tierra húmeda del bosque prácticamente cubierta por la vegetación. Hunter correteaba entre los árboles y parecía pasarlo en grande. 




  —Depende. Está claro que la de Greenwood es real. 




  —Sí, eso seguro. —Harry rio nerviosamente—, pero yo me refiero a otras leyendas. 




  —¿Como cuál? 




  Se quedó en silencio y se detuvo en el camino, observando a Hunter disfrutar del bosque. Después se dio la vuelta y dijo: 




  —La del Triángulo de las Bermudas. 


Capítulo 13




  Harry se quedó en silencio durante unos segundos y aprovechó para darse la vuelta y volver a caminar. El reloj de la pantalla de mi teléfono móvil marcaba las siete de la tarde, y posiblemente tendríamos que esperarnos hasta la noche para que el búho saliese a hacer su recorrido nocturno. 




  —He oído hablar sobre el Triángulo de las Bermudas, pero nunca he sabido exactamente qué es. —Me encogí de hombros. 




  —Es una zona geográfica situada en el océano Atlántico que tiene forma de triángulo equilátero entre Miami, las islas Bermudas y Puerto Rico. 




  »Si lo comparásemos con Greenwood, los ángulos que crearían el triángulo serían el Puente Negro, la Cueva del Búho y el Árbol Blanco. Son nuestras islas en Greenwood. 




  Ambos nos volvimos a quedar en silencio. Apoyé la mano en el tronco de un árbol, con cuidado de no caer. Era asombrosa la manera en que Harry era capaz de relacionar todos aquellos aspectos, porque yo no me hubiese dado cuenta ni en un millón de años.




  —Ese lugar es famoso por sus legendarias desapariciones, ¿no? 




  —Sí, aunque ya no se clasifica como una leyenda porque he leído algunas respuestas científicas que explican cuáles son las causas de tantas desapariciones. 




  Sin embargo, a mí me gusta pensar que es una leyenda. 




  —¿Y qué te ha hecho pensar en el Triángulo de las Bermudas? 




  Estábamos prácticamente a punto de llegar a la Cueva del Búho. Unos nubarrones grises habían aparecido en el cielo, ahora completamente etiquetado. 




  —Después de que te contara mi teoría de los tres puntos en vez de cuatro, he tenido clase de Geología y hemos hablado sobre el magnetismo. El profesor ha ha- blado sobre ciertos puntos del planeta en los que no existe o donde es prácticamente escaso, y el Triángulo de las Bermudas es uno. También pasa algo parecido en Japón y en un lago de Canadá. 




  Aunque lo que Harry decía tenía sentido, ¿cómo se explicaba el arco en mitad del bosque? ¿Por qué solo yo podía leer la inscripción? ¿Y qué pintaba en la tienda de Luna aquel cuadro? 




  De repente, caí en la cuenta. 




  —En la Cueva del Búho no funcionaba la brújula. 




  —Exacto —respondió Harry entre risas. 




  —Asumo que piensas que en el bosque se produce un fenómeno parecido al que tiene lugar en el Triángulo de las Bermudas. Me gustaría ser tan inteligente como tú. 




  —Eres inteligente, Esme. Yo simplemente uso la fría lógica y el conocimiento de la ciencia. En cambio, tú usas otro tipo de inteligencia y puedes ver cosas que yo no. 




  —Oh. Gracias, supongo. 




  Me quedé en silencio y escuché que Hunter comenzó a ladrar. Harry dijo que era porque había llegado al lugar al que teníamos que ir. Pocos segundos después, llegamos a la Cueva del Búho y nos instalamos en nuestro sitio habitual para repasar el plan que teníamos para aquella tarde. 




  —Ahora mismo nos sentaremos a comer las magdalenas que ha hecho mi madre. Nunca puedes decir que no a los arándanos, y con el estómago vacío no se puede pensar. —Harry sacó una bolsa de plástico de su mochila y me tendió una de las magdalenas que llevaba en ellas—. Después, intentaremos sacar algunas conclusiones sobre los otros misterios, por llamarlos de algún modo, y cuando nos hayamos estrujado el cerebro para no encontrar nada de nada, iremos primero al oeste, al Puente Negro y comprobaremos si mi teoría de los tres puntos es cierta. 




  Asentí y me tapé la boca con la mano para hablar. 




  —¿Crees que en el Puente negro y en el Árbol Blanco tampoco habrá magnetismo? —pregunté. 




  —Si la teoría es cierta, no habrá nada. 




  —¿Y si no es cierta? 




  —Estoy casi completamente seguro de que lo es. 




  —Pero ¿y si no es cierto? Tenemos que contemplar todas las posibilidades. 




  —Estoy seguro de que será cierto.  




  —No has respondido a mi pregunta —insistí, y Harry levantó la cabeza, conectando sus ojos con los míos de nuevo. 




  —Somos el Equipo Hesme, se nos ocurrirá algo. 




  Reí y volvimos a guardar silencio, permitiéndome pensar con claridad en todo lo que estaba sucediendo. Hacía un mes estaba en Charleston preguntándome si encajaría en Greenwood, un pueblo muy pequeño y con un escalofriante bosque que lo rodeaba. Podía decirse que me había adaptado muy bien, en el instituto nadie se había metido conmigo y había hecho tres amigos: Minerva, Nora y Harry. 




  Minerva y Harry parecían tener una conexión especial. Quería saber qué había ocurrido entre ellos, porque por lo que había dicho Harry, habían sido muy buenos amigos. 




  Después, estaba la misteriosa niebla que, según nuestras hipótesis, surcaba el bosque entre los árboles y se movía siguiendo una especie de circuito. En Greenwood había demasiados misterios sin resolver, pero teníamos que ir paso a paso y con calma. Aunque teníamos prisa, porque eran muchas personas las que habían desaparecido, entre ellas Melissa, el padre de Harry, y comenzaba a sospechar que el mío también. 




  Dejé de lado el tema de las desapariciones y me centré en las runas y en que yo era la única que las leía. ¿Qué querían decir? ¿Qué era lo que supuestamente compartían las dos primeras personas en la descripción? En cierto modo, Harry tenía razón: todo aquello era un sinsentido. Pero los sinsentidos eran lo que hacían que la imaginación volase. Quizá conocíamos a las tres personas. Quizá las teníamos ante nuestras narices y no nos dábamos cuenta de nada. 




  ¿Quién entendía algo en Greenwood? Desde luego, Esmeralda Grimm no. 




  —Parece que va a llover. 




  Miré el cielo y Hunter se sentó a mi lado. 




  —Tienes razón, pongámonos en marcha. 




  Como de costumbre, Harry encabezaba la expedición y yo iba detrás de él, peleándome con las plantas para apartarlas del camino. Hunter correteaba por detrás de nosotros, olisqueando y persiguiendo pequeños animales que intentaban esconderse de él en alguna madriguera cercana. 




  —¿Por qué siempre vas tú primero? 




  —Porque yo llevo el mapa. —Rio y suspiré, volviendo mi atención a lo que mis pies pisaban. 




  —Sigo sin entender una cosa. ¿Por qué dentro de la cueva no hay magnetismo y fuera sí? Es decir, si no hubiese magnetismo en absoluto, ¿no tendría que ser en todo el territorio? 




  Él se quedó quieto y se dio la vuelta, mirando el suelo. 




  —Pues eso no me lo había preguntado nunca, ahora que lo dices, pero podría ser porque se sale del perímetro. 




  —Eso tiene bastante sentido —sospesé—, ¿pero no crees que es extraño? Es decir, un triángulo… Además, ahora la brújula funciona. Debemos de estar fuera del perímetro, aunque sigue siendo extraño. 




  —Esme, todo es extraño en Greenwood. 




  Le di la razón y continuamos caminando, mientras debatíamos cuáles eran nuestras sospechas. Cuando vimos que oscurecía, encendimos las linternas. Las ramas volvieron a crear figuras fantasmagóricas ante mis ojos y aceleré un poco el paso hasta llegar a Harry. 




  —¿Tienes miedo? —dijo Harry en un tono burlón, mirándome de soslayo para no tropezar. 




  —Un poco —admití, y me estremecí cuando escuché el ulular de un búho. 




  Harry entrelazó sus dedos con los míos. 




  ¿Y si era el mismo búho que vi un día en la Cueva del Búho? ¿Quizá era el de la leyenda? 




  —No te preocupes, Esme, yo te protegeré de cualquier cosa. No me sueltes bajo ningún concepto hasta que lleguemos al Puente Negro, ¿de acuerdo? Con- migo estás a salvo. 




  Asentí en silencio y me di cuenta de que el bosque había vuelto a afectarme, de algún modo u otro. Según el mapa de Harry, debíamos de estar fuera del perímetro. 




  —Harry, dame la brújula —pedí, y él me la dio. Se quedó quieto mientras observaba lo que hacía. 




  Me dirigí hacia la derecha y sentí que una oleada de frío me golpeaba el cuerpo, haciendo que mi piel se erizara por completo. Intenté olvidar la sensación y me fijé en que las agujas de la brújula comenzaron a girar como locas. 




  —¿Qué pasa, Esme? 




  —¡Mira la brújula! 




  Le indicó a Hunter que se quedase quieto y me la quitó de las manos, examinándola cuidadosamente. 




  —¿Ves? Hoy estamos sacando muchas conclusiones y espero continuar sacando más —confirmó con una sonrisa—. Pero vayámonos de aquí, no me gusta esta sensación.  




  Diez minutos después, llegamos al Puente Negro, y entendí por qué se llamaba de ese modo; la madera era tan antigua que hacía justicia a dicho color. Por debajo del puente corría un río, y unos quince metros a nuestra izquierda había un claro en el que había un pequeño lago de agua muy cristalina. Aunque todo estaba tan oscuro que apenas veía nada. Harry cruzó el puente de madera y se quedó justa- mente en el medio. 




  —¡Lo sabía, lo sabía! —exclamó levemente—. ¡Tampoco funciona aquí! Voy a cruzar el puente y verás que sí hay magnetismo. —Dicho y hecho; Harry se dio prisa por cruzar y exclamó de nuevo—: ¡Ahora sí funciona! ¡Lo sabía, lo sabía! 




  Me agarró por la manga del anorak. Nos dirigíamos al Árbol Blanco. Mientras Harry decía de nuevo con mucha emoción en su voz que aquel día estábamos haciendo muchos avances en nuestra investigación, involuntariamente dejé que mi mente volara hasta los otros misterios que acechaban mis pensamientos y volví a pensar en el cuadro, en los tres jóvenes que aparecían en la pintura y en las runas en el lienzo. 




  ¿Qué demonios compartían las dos personas del cuadro? Aquello me nublaba el cerebro y no me dejaba pensar. Además, todavía no sabía qué había pasado entre Harry y Minerva, aunque él no supiese que yo intentaba averiguarlo. 




  Pensando en las innumerables veces que habíamos estado en el bosque y que no nos había ocurrido nada malo, ¿significaba eso que éramos especiales, por decirlo de algún modo? 




  Me gustaba pensar que sí, pero ¿por qué? Éramos solo un chico y una chica de diecisiete años que intentaban descubrir el misterio que escondía el bosque, como muchos antes habían intentado hacer y habían terminado desapareciendo. 




  ¿Íbamos a desaparecer nosotros también? 




  —¿Me estás prestando atención? 




  Sacudí la cabeza y miré a Harry, que se había parado en el camino y tenía una ceja levantada. 




  —Perdón, no. ¿Qué estabas diciendo? 




  Chasqueó la lengua y volvió a retomar el paso, enfocando bien el suelo con la luz de su linterna. 




  —Estaba diciendo que mi madre me ha comentado lo irónico que es que alguien que se llame como tú viva en Greenwood. 




  Reí. 




  —¿Por qué dice eso? 




  —Porque en Greenwood lo único que hay es bosque, y como indica tu nombre, es un bosque verde. 




  Yo llevaba el nombre de una piedra preciosa de color verde, y la verdad es que Jane llevaba razón. Era algo irónico. De todos modos, nunca le había preguntado a mi madre por qué mi padre y ella habían decidido llamarme Esmeralda. 




  —¡Todo en Greenwood es verde!  




  —¡Hasta mis ojos son verdes! 




  Entonces, até cabos… 




  «El que lo lleva en sus ojos, la que lo recibe en su nombre». 




  La mañana estaba siendo lluviosa, pero las nubes todavía no habían decidido comenzar a descargar con fuerza. 




  —A ver si me he enterado bien. ¿Me estás diciendo que crees que los de la inscripción y el cuadro somos tú y yo? —preguntó Harry, lanzando una pelota de tenis para que Hunter fuese a buscarla. 




  —No lo creo, lo sé —respondí segura de mí misma, y él arqueó una ceja antes de dirigir la atención a su perro, que le entregaba la pelota. 




  Llevábamos quince minutos discutiéndolo, sentados en el césped del patio trasero de mi casa. 




  —¿Cómo puedes estar tan convencida de ello? 




  —¿Por qué no puedo estarlo? —lo desafié, y él desvió sus ojos de los míos. 




  Estábamos pasando la mañana del sábado jugando con Hunter, recordando lo que descubrimos la noche anterior y todos nuestros pensamientos y sospechas. La mayoría los anotábamos en el libro del padre de Harry, en los márgenes de las páginas, pero él se negaba a creer lo que yo había descubierto. 




  —Tenemos que pensar con claridad, Esme. 




  —¿Es que crees que estoy bromeando? ¡Esto es serio, Harry!  




  Me di la vuelta para mirarlo a los ojos y recordar que ambos compartíamos el color. 




  —Unos simples dibujos en una roca en medio del bosque no dicen nada sobre ti ni sobre mí. 




  —No son unos simples dibujos. ¿No me crees? 




  Harry frunció el ceño y lanzó la pelota otra vez. En sus ojos verdes como el bosque se reflejaba confusión y frustración, como cuando notas que algo se te escapa. 




  —Si lo que dices es cierto y las dos primeras personas de la descripción somos nosotros, aún nos falta una tercera. 




  —Lo sé, lo sé, pero ¿no te alegra saber que lo hemos descubierto? —intenté animarlo. 




  —Nadie nos lo ha confirmado ni nos ha dado una explicación. Además, solo ves tú la inscripción. 




  —¿Crees que me lo invento? 




  —¡No! Pero yo no puedo, yo no las veo, ¿crees que no me da rabia? ¿Es que hay algo mal en mí? No lo entiendo, no lo comprendo. —Se quedó en silencio y me arrodillé a su lado, poniendo mi mano en su hombro—. Siempre se me han dado bien los acertijos, pero esto es superior a mi capacidad intelectual. 




  —Harry… 




   Le acaricié el brazo.




  —Tú ves cosas que yo no, Esme, y tengo miedo. 




  Su voz se quebró al decir aquellas últimas palabras, y sentí la necesidad de abrazarlo. 




  —Tener miedo no es malo. 




  —No lo es, pero vivo con la angustia de que un día tu madre me diga que has desaparecido en el bosque —respondió bajando la mirada—. Prométeme que nunca entrarás sola al bosque y que siempre estaremos juntos en esto. Yo te… Te… Te aprecio mucho, ¿de acuerdo? 




  Sonreí con cierta tristeza. Harry realmente me consideraba su amiga. Se preocupaba por mí, me cuidaba, me protegía y me sentía segura con él. Sentía que juntos podíamos descubrir el secreto del bosque, dividir la realidad y la fantasía, construir una bonita amistad. Aunque él llevara toda su vida en Greenwood y posiblemente fuese la persona con más ganas de desenmascarar todo aquello, yo también quería desgranarlo. Pero hacerlo requería su tiempo.




  —Lo prometo. Tendremos cuidado. Yo también te aprecio mucho. 




  —Pero ¿y si desaparecemos nosotros también? Quizá solo hemos tenido suerte, porque siempre he ido al bosque, pero nunca antes me había adentrado tanto en él. 




  Aquello era lo mismo que yo había pensado cuando estuvimos la noche anterior. ¿Y si solo habíamos tenido suerte? 




  —Es una posibilidad, pero ¿no crees que si se supone que nosotros somos quienes podemos descubrirlo, algún día u otro tendremos que desaparecer también? En el cuento, el búho decía que estaba esperando la llegada de alguien. ¿Y si ese alguien somos nosotros? 




  —¿Y si es un simple cuento? —Harry se quedó en silencio y agachó la cabeza—. Siempre he soñado con encontrar a mi padre y sacarlo del bosque, sin perderme. Por mucho que no haya pisado esa zona del bosque, conozco Greenwood, y estoy seguro de que no nos perderemos. 




  —Lo encontraremos. Y a Melissa también. 




  Él se quedó en silencio y supe qué tenía que hacer. Tomé su mano y entrelacé sus dedos con los míos. Harry abrió los ojos sorprendido y se sonrojó de inmediato. 




  —No me sueltes la mano hasta que consigamos resolver el misterio, ¿de acuerdo? Conmigo estás a salvo. 




  —¿Sabes qué, Esme? Si el bosque nos da caza, nosotros seremos más rápidos que él. 




  No pude evitar sonreír. 


Capítulo 14




  La comida estaba siendo tranquila. Thomas estaba demasiado ocupado intentando enroscar los espaguetis alrededor del tenedor y mi madre hojeaba una revista de jardinería. Habíamos invitado a Harry y su madre a comer con nosotros, pero Jane tuvo que rechazar la oferta porque aquel día venía su hija mayor a pasar el fin de semana. 




  —¿Ya has ido con Minerva y Nora a comprar el vestido para el baile? —preguntó mi madre una vez terminó de leer su revista de jardinería. 




  —Iremos a Portland esta tarde. 




  Me encogí de hombros y me puse roja como un tomate. 




  —Quiero que me lo enseñes, que sea lo primero que hagas cuando llegues a casa. Qué lástima que no pueda ir con vosotras. Me haría mucha ilusión. 




  Puse los ojos en blanco. ¡Estaba demasiado emocionada, era un simple baile! 




  Por mucho que le dijese que entre Harry y yo no había nada más que una bonita amistad y un pacto, no se lo creía. Ella estaba convencida de que me daba vergüenza admitirlo. A mí ya me daba igual, que pensara lo que quisiera. 




  —Thomas, ¿ya se lo has pedido a alguna chica?  




  —A una chica de mi clase. Mi compañera de mesa de laboratorio. 




  —Oh, Dios mío, ¡mis hijos ya tienen pareja para el baile! —exclamó, y aplaudió—. Thomas, ¿de dónde vas a sacar tu traje si no me lo dices, eh? 




  —¿Quién es? —pregunté. 




  —Millie Darling. 




  Thomas pareció no darle mucha importancia y asentí. 




  —¿Y es guapa esa chica, Millie? —preguntó mi madre. No pude evitar volver a poner los ojos en blanco. 




  —Es normal. 




  —¿Cuándo me la presentarás? 




  —Mamá… —susurré. 




  —Se lo he pedido porque no conozco a mucha gente aún, no te hagas ilusiones. 




  Después de aquello, nos sumimos en un silencio que se rompió cuando Thomas se levantó y dejó el plato en la encimera. Luego, se dirigió hacia las escaleras. 




  —Eh, jovencito, tu plato —dijo mi madre y él gruño. Entró otra vez a la cocina y colocó el plato dentro del lavavajillas—. Además, uno no se levanta de la mesa hasta que todos no han terminado, ¿qué son esas maneras? 




  —¡Pero tengo mucho trabajo!  




  —Está bien, está bien, haz el trabajo que tengas que hacer. Estudia mucho, hijo. 




  Al ver la sonrisa victoriosa de Thomas, supe que era mentira. Simplemente quería irse de allí. Cuando mamá se levantó, yo también me puse de pie, llevé mi plato al lavavajillas y recogí la mesa. Subí a mi habitación y me preparé para cuando vinieran Minerva y Nora a buscarme. Decidí que podría hacer algo de trabajo mientras las esperaba, pero alguien creyó que no era hora de estudiar y disparó un dardo contra mi ventana. 




  —¿Haces algo esta noche? —preguntó Harry desde la ventana de su habi- tación. 




  —¿Me estás pidiendo salir? —bromeé. 




  Harry se sonrojó y agachó la cabeza, rascándose la nuca. 




  —Mi hermana y yo iremos a Portland esta noche a cenar, y, bueno, me preguntaba si querías venir con nosotros… 




  —Oh. Me encantaría, pero ya he quedado con Minerva y Nora para ir a buscar el vestido para el baile. 




  Él frunció el ceño y se removió incómodo.  




  —No te preocupes. Tienes que ir a comprar el vestido porque… bueno, iremos juntos al baile y… bueno, eso. 




  —Iremos otro día tú y yo. También podríamos ir al cine. 




  —Sí, es una buena idea. Pásatelo bien con Nora y Minerva. 




  Sonrió con timidez. Sus ojos reflejaban tristeza, y sabía que no era porque le hubiese dicho que no podía ir con él y su hermana a cenar. 




  Me moría de ganas por saber qué había ocurrido entre ellos. 




  —Oye, Harry. Gracias por pedirme que vaya al baile contigo. No habría ido con nadie y la verdad es que me hace mucha ilusión ir. 




  Sus ojos se iluminaron. Agachó la cabeza con timidez y me sonrió, pero no dijo nada más. Tenía las mejillas sonrojadas. 




  —¿Esme? —Me tomó por sorpresa. 




  —¿Sí?  




  Harry se quedó en silencio, suspirando, y se apartó de golpe de la ventana. 




  —Da igual, olvídalo.  




  Dos horas después, Minerva, Nora y yo estábamos en Portland saliendo de la cuarta tienda.  




  —Estoy segura de que en Mary’s encontraremos algo —dijo Nora mientras señalaba el comercio. 




  —Sí, tienes razón —opinó Minerva—. ¿Ya tenéis pensado qué tipo de vestido queréis? 




  —Quiero que sea atrevido. Así quizá Adam me lleve al cuarto de la limpieza. 




  —Tú ves demasiadas películas. —Minerva puso los ojos en blanco—. Yo quiero un vestido sencillo, aunque tiene que ser de color rojo. ¿Y tú, Esme, cómo quieres que sea tu vestido? —




  Pues no lo sé, la verdad. Supongo que lo sabré cuando lo vea. 




  Nora me dio un pequeño abrazo y sonrió. 




  —Creo que te quedaría bien el color dorado, tienes unos ojos muy bonitos —me halagó. 




  —Muchas gracias. —Sonreí con franqueza. 




  —Sí, no como los nuestros, que son del color de la… 




  —Los ojos marrones también son bonitos, Minerva —contestó Nora entre risas, interrumpiéndola—. A propósito, Esme, todavía no nos has dicho con quién vas a ir al baile. 




  Me removí incómoda, pensando en mi respuesta. No tenía escapatoria.  




  —Eh… pues… —balbuceé ante la atenta mirada de Nora. 




  —Déjala. Si no quiere decirlo, ya lo veremos el viernes que viene, ¿no? —me defendió Minerva. 




  Abrí ligeramente los ojos sorprendida. 




  Me miró de soslayo y me guiñó un ojo con una pequeña sonrisa en la boca. Ella sabía que Harry me lo había pedido, pero ¿cómo? Ellos dos no hablaban. 




  Todavía preguntándome cómo Minerva había descubierto que iba a ir con Harry al baile, llegamos a la tienda y observé la cantidad de vestidos que había en el escaparate. ¿Cómo iba a encontrar uno que me gustara? Una vez dentro de la tienda, Nora se frotó las manos y se detuvo en medio de uno de los pasillos llenos de vestidos brillantes. 




  —Que cada una vaya a su ritmo e intente escoger tantos como pueda. Nos encontraremos aquí en quince minutos. 




  Suspiré y me puse manos a la obra. Al cabo de diez minutos acabé con tres vestidos en el brazo. No era que no me gustase la ropa, en realidad me encantaba, pero había demasiada variedad. Nora llegó con seis o siete vestidos. Todos eran de colores muy distintos, tanto largos como cortos. Minerva había seleccionado cinco. 




  —¿Quién es la primera en entrar? —preguntó Nora con cierta impaciencia. 




  —Tú misma, si quieres —propuso Minerva, y Nora asintió. 




  En el pasillo de los probadores había unos bancos que estaban prácticamente llenos de vestidos, pero los apartamos y nos sentamos, esperando a que Nora saliera. 




  —Conociéndola, desfilará como una modelo —dijo Minerva. 




  —Como si hubiese cámaras grabándola. 




  Nos quedamos en silencio y escuchamos a Nora tararear una canción conocida, aunque no reconocí cuál era. Lo cierto es que no me interesaba mucho, así que me sumergí de nuevo en mis pensamientos sobre la chica que tenía a mi lado. Minerva era algo misteriosa. Tenía un aura especial. 




  —Harry es bueno contigo, ¿verdad? —preguntó Minerva de la nada. Me quedé de piedra—. Sé que sois amigos, o al menos os lleváis bien. Tranquila, no te juzgo. 




  ¿Qué se suponía que tenía que responder? 




  —Sí, lo es —contesté con cierta torpeza. 




  —Es buen amigo, hasta que te traiciona. —Minerva se encogió de hombros—. 




  Oh, vamos, ¿no te lo ha contado? 




  Tragué saliva con cierta dificultad. ¿Debía responder a sus preguntas? ¿Significaba eso que estaba traicionando a Harry? A pesar de mis dudas, decidí responder. Podía hablar sin decir nada, en realidad. Pero me atreví a ir un poco más allá. 




  —No me ha contado nada de lo que ocurrió entre vosotros dos, pero fuese lo que fuera, él lo siente mucho. 




  Minerva soltó una carcajada irónica, como si hubiese dicho lo más gracioso del mundo, y fruncí el ceño porque no tenía gracia. 




  —Él puede sentirlo todo lo que quiera, pero no olvidaré jamás lo que hizo y lo que dijo, ¿me entiendes? 




  Hablaba con toda la calma del mundo. Su aura emanaba tranquilidad y confianza. 




  —Pero él… —Intenté defenderlo. 




  —¿Ves esto? —Se subió la manga izquierda de la camisa y asentí, frunciendo el ceño todavía más—. Pregúntale cómo me lo hice, seguro que lo recuerda muy bien. 




  Me quedé callada sin saber qué responder. No podía preguntárselo así como así. 




  —Minerva, yo… 




  —Tranquila, cada una puede tener las amistades que quiera, nadie te lo impe- dirá. Además, tú eres… Da igual, olvídalo. Sé que te ha pedido que vayas al baile con él. Lo conozco muy bien, Harry es un libro abierto aunque él no lo crea. Pero puedes contar conmigo, no le diré nada a Nora. 




  Me guiñó el ojo y después me abrazó. 




  No supe qué responder y no sabía si era por la vergüenza que sentía o por lo asombrada que estaba. 




  Harry y yo pasamos el domingo en la librería de su madre, buscando libros que hablaran sobre el Triángulo de las Bermudas para encontrar semejanzas con el bosque, y todo encajaba. El magnetismo inexistente, un triángulo equilátero y la niebla, que en el caso en el Triángulo de las Bermudas era gas metano. A pesar de encontrar todo aquello, mi cabeza seguía dándole vueltas al asunto de las runas. 




  ¿La inscripción hablaba sobre nosotros? Las pruebas eran irrefutables; Harry y yo compartíamos el color verde. 




  —¿Tienes hambre? —pregunté, y le tendí la bolsa de galletas que había horneado aquella misma mañana. 




  —Gracias —exclamó. 




  Harry cogió unas cuantas.




    Sonreí y continué sumergida en la lectura. Estábamos sentados en las mesas que había en la librería, en el sitio en que hablamos por primera vez y donde supe de la desaparición de Melissa. 




  Aparte de Minerva y Nora, Harry había sido una de las pocas personas que había confiado en mí y me había hecho sentir que formaba parte de un equipo. Ambos estábamos decididos a descubrir qué diantres ocurría entre aquellos árboles de hoja perenne, y aunque hubiésemos descubierto parte de aquel misterio, tenía la sensación de que aquello no había hecho nada más que comenzar. Estaba segura de que alguien estaba detrás de todo eso. ¿Pero quién? 




  —Esme, he estado pensando en algo —Tenía la frente apoyada en la madera de la mesa, con un aspecto abatido. 




  —¿En qué has pensado? 




  Harry se incorporó mejor en su silla y colocó los codos en la mesa. Abrió de nuevo el libro y colocó el marca páginas para no olvidarse de qué página estaba leyendo.




    —El día que tu madre inauguró su tienda, me dijiste algo que me hizo correr al bosque. —Rio levemente y asentí al recordar el día—. Me dijiste que quizá todo era cuestión de escuchar y no de mirar, y deduje que teníamos que rastrear el vuelo del búho para ver el perímetro del bosque, pero al final descubrimos que aquello no era necesario ya que coincide con la teoría de los tres puntos. Lo de escuchar y no mirar me parece bastante lógico en un bosque, de todos modos. 




  —¿Por qué? 




  —En el bosque todo el paisaje es idéntico y es más fácil escuchar para distinguir dónde estás. Es algo que he aprendido a lo largo de los años. Pero ¿qué tenemos que escuchar? 




  Recordé algo que ocurrió cuando descubrí el arco que había cerca de la Cueva del Búho. 




  —Oye, Harry… Cuando leí las runas por primera vez, sentí que algo me llamaba. 




  Él me miró fijamente a los ojos y los entrecerró. Parecía estar pensando profundamente en algo mientras comía galletas. 




  —¿Oíste una voz? 




  —No exactamente. Sentía que algo me atraía a cruzar el arco. 




  Nos quedamos en silencio y me miré las uñas, jugueteando con los dedos. 




  Harry agarró otra galleta de la bolsa. 




  —No pasará nada si cruzas el arco. No hay nada allí. Solo es piedra. 




  —¿Realmente crees que alguien colocaría eso ahí sin más? —repliqué con cierta molestia. 




  —En eso llevas razón. Pero no se me ocurre por qué está ahí. 




  —Habla sobre el bosque. ¿Y si es una puerta para entrar a algún sitio? 




  —Claro, el cuento ha cambiado. Ya no es un armario el que lleva a Narnia, sino un arco en medio del maldito bosque de Greenwood. 




  —No bromees, porque no es ninguna estupidez. Podría ser un portal. Puede que nos ayude a desvelar el secreto del bosque. 




  Me superaba que Harry pensara en todo aquello como en un juego, como algo que me inventaba. Me había dicho que me creía en todo lo que decía, pero había veces que parecía que se riera de mí, como si lo que dijese fuesen sandeces. Sabía que mi teoría era bastante imposible, ya que todo aquello era pura fantasía, pero cabía la posibilidad de que fuera así porque había muchas películas donde aparecían arcos mágicos que llevaban a otros lugares, y todas las historias tienen algo de verdad. 




  —¿Cuántas veces tengo que decirte que la magia no existe? —preguntó Harry cansado. Se frotó la sien con los dedos índice y pulgar. 




  —Tú mismo dijiste que nada en Greenwood tenía lógica —respondí, recordando sus palabras. 




  —Pero hemos descubierto lo del triángulo, eso tiene mucho sentido —se defendió Harry. Sentí que me hervía la sangre. 




  ¿Por qué no se dignaba simplemente a plantearse la opción de que había cosas que no tenían explicación? ¿Por qué necesitaba siempre buscar la lógica a todo? 




  —Dijiste que me creías —reproché. 




  —Es difícil de creer, Esmeralda. 




  —Pero lo dijiste. 




  —Ahora mismo me cuesta creer que el bosque es un lugar mágico y que el arco lleva a otro mundo.




    —Pero tú mismo lo viste. 




  —¡Oh, vamos! —Harry levantó las manos y me miró fijamente a los ojos—. Llevo toda la vida en este pueblo, tú no. La magia no existe, Esmeralda. Crece un poco. 




  Me quedé en silencio. Quise apartar mi mano de la suya porque realmente me había ofendido. Era la única vez en mi vida que me sentía parte de algo, que mi voz tenía importancia, que mis ideas eran escuchadas. 




  —Lo entiendo… —Se me rompió la voz. 




  En verdad no lo entendía. 




  —No debería haber dicho eso, Esme. Yo estoy muy contento de que me ayudes con esto, pero… 




  —No, llevas razón. Debo centrarme más en la realidad y dejar de imaginarme cosas. 




  Dicho eso, me levanté de la mesa, recogí mis cosas y me fui. Con los ojos tristes, el corazón encogido y la mirada perdida en el horizonte, me marché de la tienda. Oía como Harry me llamaba en la distancia. 




  Suspiré de brazos cruzados y eché un vistazo a mi comida. No tenía apetito. Nora no dejaba de hablar sobre el baile. Solo faltaban cuatro días. Según ella, Adam debía llevar la corbata del mismo color que su vestido, pero él no quería llevar nada rosa, así que habían estado discutiendo. Además, tampoco se ponían de acuerdo con qué tipo de flor llevar. 




  —Pero eso es una tontería. —Minerva puso los ojos en blanco. 




  —Tenemos que ir a juego, Minnie. 




  —¡No me llames Minnie! 




  —¡Vale, vale! Tranquila —contestó Nora, que levantó los brazos al darse por vencida. 




  Minerva chasqueó la lengua y continuó comiendo en silencio. Max estaba a su lado. El chico parecía no saber qué hacer, por lo que le acarició el brazo e intentó entablar una conversación con Nora, quien se había quedado con las ganas de continuar explicando sus problemas de vestimenta con Adam. 




  Sacudí la cabeza, miré a la mesa de Harry y vi que estaba diseccionando algo con un tenedor, inapetente. Desde que discutimos, si es que aquello podía llamarse discutir, no habíamos vuelto a hablar, aunque sí nos saludábamos en clase. No estaba enfadada con él, sino más bien dolida. 




  —Lleva diez minutos observándote —susurró Minerva. 




  —¿Quién? 




  —Harry. 




  —¿Ah, sí? —Fingí indiferencia. 




  Debería haberme quedado en casa. 




  —Parece que quiera decirte algo, pero no se atreve a venir. Quizá es por mí. 




  Volví a callarme y posé la mirada en Harry. Me sorprendí al ver que, en efecto, me estaba mirando. Pero apartó la mirada rápidamente. 




  —¿Qué pasó entre vosotros dos? —pregunté. 




  —Creo que yo no soy quien debería contártelo, pero por su culpa estuve siete meses en un hospital y perdí un año de colegio —respondió. Minerva se encogió de hombros y agarró su colgante del búho. 




  Era pequeño y parecía que se abría. 




  —¿Pero por qué te hizo eso? —insistí. 




  Intenté prestar toda mi atención a Minerva y olvidarme de que Harry me estaba mirando.




  —Ya te he dicho que yo no soy quien debería decírtelo, pregúntaselo a él. De hecho, fue su culpa, así que busca respuestas en Harry y no en mí. 




  Hice una mueca y volví a sentarme bien en la silla. No podía dejar de preguntarme qué diantres podía haber pasado. Nora charlaba con Max, que le estaba explicando lo ocurrido en su último partido. Max se había torcido el tobillo, aun- que no se había hecho daño. 




  —Oye, Esme, ¿sabes que tu hermano se ha presentado a las pruebas para el equipo?  




  —¿De verdad? 




  —Es bastante bueno, pero todavía es muy pequeño y no sabemos si podrá aguantar el ritmo físico de los partidos, aunque sería un buen delantero. 




  Asentí y volví a oír la verborrea de Nora, que no cesaba de parlotear sobre sus expectativas con respecto al baile que tendría lugar dentro de cuatro días. ¿Y si Harry ya no quería ir conmigo? No me gustaba la situación en la que nos encontrábamos. Harry se llevó un trozo de manzana a la boca. Tenía la cabeza agachada y miraba la mesa, con los codos apoyados sobre la madera y el semblante triste. 




  —Ve con él —me susurró Minerva al oído. Me sorprendió verla reír. 




  —¿Por qué?  




  —No apartáis la vista el uno del otro. Anda, ve y habla con él. Arreglad lo que sea que tengáis que arreglar y ya está. 




  —¿Y tú no podrías hacer lo mismo? —me atreví a decir. 




  —No, yo no puedo —respondió en un tono de voz cortante, aunque todavía sonriente—. Ahora, ve. 




  Asentí y me puse de pie mientras recogía mis cosas. Nora continuaba charlando emocionada sobre el baile con Max y no pareció darse cuenta de que me iba. Me acerqué a la mesa de Harry. Este fijó la vista en mí en cuanto me levanté. 




  —Hola… —dije y él sonrió.




   Harry pinchó otro trozo de fruta de su fiambrera y se lo llevó a la boca. Intentaba no mirarme directamente a los ojos. 




  —¿Qué tal has estado? —musitó algo incómodo. 




  —Bien —respondí, jugueteando con mis dedos. Hice una pausa y me armé de valor—. Escucha, Harry, no me gusta que estemos así. Somos amigos, ¿no? 




  Él dejó de comer, aunque movía el tenedor entre sus dedos. Alzó la cabeza y me miró a los ojos. De repente, sentí como si hubiese llegado a un puerto seguro, como si todo hubiera vuelto a la normalidad, aunque no necesariamente era así. 




  —Soy yo quien se debería disculpar, Esme. Sé muy bien que ahí fuera hay algo inexplicable, pero mi cerebro se niega a entenderlo. Yo funciono con la lógica matemática, Esme, y quiero pedirte perdón por lo que te dije. Lo siento. 




  Sonreí y tamborileé los dedos en la madera de la mesa. 




  —Te perdono si me das un poco. 




  Señalé la fruta de su fiambrera y él soltó una carcajada. 




  —¿Manzana, plátano o melón?  




  —¿Melón en invierno? 




  —Existen unos lugares que se llaman invernaderos. ¿Manzana, plátano o melón? 




  —Melón. 




  —Mi fruta favorita. 




  Sonrió y pinchó un trozo de fruta. Me indicó que abriera la boca para que él me lo diese. Me dio algo de vergüenza, pero lo hice igualmente. 




  —Gracias —murmuré tapándome los labios con el dorso de la mano y acabé de masticar.  




  —Esme, ¿puedo hacerte una pregunta?  




  —Claro —sonreí y Harry desvió la mirada. 




  —Si yo desapareciese un día en el bosque, ¿vendrías a buscarme? 




  Lo miré fijamente y arqueé una ceja. 




  —¿A qué viene esa pregunta? 




  —Responde. ¿Irías a buscarme o no? 




  —Claro. —Sonreí y bajé la mirada, avergonzada—. ¿Y tú, Harry? ¿Vendrías a buscarme si desapareciese en el bosque? 




  No vaciló al responder. 




  —Sería lo primero que haría, aunque tuviese que arriesgar mi vida. 


Capítulo 15




  La semana pasó prácticamente sin darme cuenta. El viernes por la tarde llegó en un abrir y cerrar de ojos. Era el día del baile. 




  —¡Esme, espérame en el baño para que te maquille! —exclamó mi madre con un neceser en las manos—. ¡Thomas! ¿Qué haces aún sin vestir? ¡Ve corriendo a tu habitación! He planchado la ropa y la he dejado sobre tu cama. 




  Decidí hacerle caso porque era mejor no arriesgarse en un momento como ese. Me miré en el espejo del baño. Llevaba un vestido dorado ceñido que me llegaba hasta las rodillas. Tanto Minerva como Nora me habían dicho que el color me favorecía. No tenía mangas. De repente deseé que el baile se hiciera en un lugar cubierto. 




  —Mamá, ¿dónde están los zapatos? —pregunté con la cabeza asomada al pasillo. 




  —¡En la bolsa azul que hay en la silla de tu escritorio! —me dijo desde el piso inferior. 




  Una vez estuve lista, volví al baño y oí como mi madre subía las escaleras algo apresurada. Estaba más nerviosa que yo. 




  —Algo discreto, ¿de acuerdo? Me das miedo… 




  —Que sí, que sí. Échate el pelo atrás con la diadema. 




  —Pero si me lo he secado hace diez minutos. 




  —Esmeralda, échate el cabello hacia atrás. 




  —De acuerdo, de acuerdo… 




  Hice lo que me dijo y me aplicó una crema de color blanco y, luego, una suave base de maquillaje. 




  —Es para que no se te vea la piel tan pálida —explicó cuando me vio fruncir el ceño. 




  —No te pases —advertí. 




  —Lo he entendido. Como tu hermano no se esté vistiendo ahora mismo, juro que no sé qué haré con él. 




  Sonreí y suspiré, negando ligeramente con la cabeza. En realidad era gracioso verla tan emocionada. Se había volcado para que todo saliera bien. Al cabo de diez minutos, me dijo que ya podía mirarme en el espejo. De repente me vi muy… diferente. Mi madre me había pintado una línea difuminada de color gris y justo en el lagrimal se veía un ligero toque brillante plateado, como si me hubiese echado purpurina. Además, el rímel hacía que mis pestañas destacasen más, y según mi madre, estaba deslumbrante. 




  —Gracias —sonreí y me volví a mirar al espejo mientras ella me arreglaba el cabello con los dedos—. Me gustaría llevarlo suelto, como siempre. 




  —¿Estás segura de que no quieres que te haga ningún recogido? Creo que un moño te quedaría bien y te resaltaría la cara. 




  —No, me gusta así. 




  Ella se encogió de hombros y me cepilló el cabello, después agarró la plancha y creó unas pequeñas y tímidas ondas. 




  —Lo que digo siempre, ¿por qué no me haría peluquera? —dijo entre risas cuando se marchó del baño. 




  —¿Dónde has aprendido a hacer esto?  




  No podía creerme que la chica del reflejo fuese yo. 




  —Cariño, mientras tú estás besuqueándote con Harry en el bosque o en el patio, yo miro tutoriales en Youtube. 




  —¡Mamá! —exclamé. Notaba que me ardían las mejillas. 




  —Que no me aceptes como amiga en Facebook no significa que no esté al día con la tecnología. 




  —Harry y yo no nos besuqueamos. 




  Mi madre rio de forma irónica. 




  ¿Harry… besándome? Sería una imagen extraña, aunque… perfecta. 




  —Él y Jane deben de estar a punto de llegar. —Entonces, el sonido del timbre retumbó por toda la casa—. ¡Deben de ser ellos! Esme, abre la puerta mientras yo acabo de vestirme. ¡Qué nervios! 




  —¿Puedo preguntar dónde vas? 




  —Que sepas, jovencita, que Jane y yo también hemos quedado. —El timbre 




  volvió a sonar y mi madre gruñó—. ¿Se puede saber por qué nadie ha abierto la puerta aún? ¡Esmeralda! 




  —¡Ya voy! Ya voy… 




  Lo primero que vi al abrir la puerta fue a Jane de espaldas, arreglando la corbata de Harry. Él se sonrojó al verme. 




  —Mamá… —murmuró entre dientes, y Jane se dio la vuelta. 




  —¡Esme, cariño! Oh, Dios mío, ¡estás guapísima! —Dejó la corbata de su hijo y me abrazó—. ¡Donna, Donna! ¿Dónde estás? ¡Tenemos que hacer las fotos! 




  Jane entró y subió las escaleras en busca de mi madre. Al darme la vuelta, vi que Harry me observaba con atención. Sus ojos destellaban con luz propia. Agaché la cabeza. Estaba muerta de vergüenza. Entonces, me tomó de la mano, me besó suavemente e hizo una pequeña reverencia. 




  Estábamos solos en el recibidor de mi casa. 




  —Estás preciosa —titubeó en un susurro casi inaudible. 




  —Gracias —contesté con timidez.




    Harry vestía una camisa blanca, una corbata negra y llevaba una flor en la so- lapa de la chaqueta americana. Me miró con una intensidad que me hizo sonrojar. Estaba radiante. Sentí que el corazón me latía con más fuerza de lo normal, era como si se me fuera a salir del pecho en cualquier momento. Me quería morir de la vergüenza. Abrí la boca para decir algo antes de que mi madre me interrumpiese. 




  —¿No son adorables, Jane? 




  —Demasiado. 




  Harry dio un paso hacia delante y me rodeó los hombros con el brazo derecho. 




  —Vosotras dos, par de viejas cotillas, ¿no tenéis nada mejor que hacer? 




  —¡Haceros fotos! En un futuro lo agradeceréis —respondió Jane, y ambas rieron. 




  No supe qué decir. Estaba pasando mucha vergüenza. 




  —¿Por qué hay tanto alboroto? —preguntó Thomas, que asomó la cabeza por las escaleras. 




  —¡Thomas, solo faltabas tú! Venga, vamos a hacer fotos —dijo mi madre mientras preparaba la cámara. 




  Harry suspiró con fuerza. Me preguntaba qué más podían hacer nuestras madres para hacernos sentir todavía más vergüenza. Mi madre nos hizo una foto- grafía a Thomas y a mí. Dijo que la colocaría en el mueble principal del comedor. Después nos tocó a Harry y a mí. 




  —Harry, agárrala de la cintura y acércate más —indicó Jane, y él agachó la cabeza.




  —Prometo que mañana las mataré a las dos —musitó entre dientes para que únicamente yo lo escuchara. 




  —Cuanto antes hagamos caso, antes nos iremos —murmuré y sonreí a la cámara. 




  El instituto no estaba muy lejos de nuestras casas, así que decidimos ir caminando. De todos modos no habría podido conducir con tacones. A pesar de que eran muy altos, Harry me seguía sacando unos cuantos centímetros. Una brisa helada recorrió el aparcamiento del instituto y Harry colocó una mano en mi espalda. Llevaba puesta una chaqueta, pero aquello no me ayudó mucho a resguardarme del frío nocturno en Greenwood. 




  —Se lo han currado bastante —dijo Harry admirando la decoración de las farolas que iluminaban el camino hasta la puerta del gimnasio, donde se celebraba el baile. 




  —¿Cuál es el tema del baile? —pregunté mientras avanzábamos entre la gente. 




  Algunos nos saludaban y otros nos miraban extrañados. 




  —No lo sé, era un secreto. Mi madre es del consejo escolar y no me ha querido decir nada, por lo que… Oh, no… ¡no! ¡Mi madre va a estar en el baile! —exclamó Harry. 




  —Mi madre ha dicho que habían hecho planes —murmuré y él se quedó congelado. 




  Harry suspiró dramáticamente y me tomó de la mano con fuerza. Entregamos nuestras entradas y avanzamos por el pasillo en silencio. Solté una pequeña risita irónica al ver por fin cuál era el tema del baile. 




  —Muy oportuno para un lugar como Greenwood. Un bosque encantado. 




  Lo cierto es que estaba muy bien hecho. Una luz tenue iluminaba el gimnasio y un camino de árboles con horribles ojos amarillos que observaban a todo el que pasara por allí llevaba hasta un pequeño claro, la pista de baile, rodeada de mesas con comida y sillas para los que no querían bailar. Justo a cada lado de las mesas había una pequeña farola en la que una enredadera trepaba y creaba una especie de corona de la que colgaban hadas que parecían bailar al son de la música. En el centro de la pista había un árbol de cartón cuyas ramas abarcaban prácticamente el diámetro del gimnasio. Entre las ramas, unas pequeñas bombillas blancas iluminaban la pista y hacían que el lugar fuese más acogedor. 




  —Retiro lo dicho. No se lo han currado bastante, se lo han currado mucho. Esto es una pasada —dijo Harry con admiración sincera en su voz.




  Le di la razón y decidí tomar su mano para llevarlo a una mesa y sentarnos. Caras conocidas y otras desconocidas nos miraban con sorpresa. 




  —Voy a llevar los abrigos al ropero —murmuró Harry mientras se quitaba su americana. Yo hice lo mismo, pero él me detuvo—. Deja que lo haga yo. Esta noche, tú eres la princesa. 




  Sonreí y sentí como las yemas de los dedos de Harry me rozaban los brazos. Su suave tacto me quemaba la piel. Un escalofrío me recorrió el cuerpo. Sin duda esa iba a ser una noche mágica. 




  Vi a Thomas llegar al baile con su cita. La chica parecía muy emocionada, pero él se sentó enseguida en unas sillas con sus amigos gemelos y comenzó a charlar animadamente con ellos sobre algo que parecía tremendamente emocionante. 




  —¡Esme! 




  Me di la vuelta y vi a Nora y a Minerva, que se estaba despidiendo de Max. 




  —Hola, chicas. 




  —¡Qué guapa vas esta noche, Esme! Sabía que ese color te favorecía, ¡te lo dije! —exclamó Nora. 




  —Esme está guapa siempre —la corrigió Minerva, y sonreí, pero me di cuenta de que estaba algo afónica y de que su voz no era la misma de siempre. 




  —Es verdad. Mataría por tus ojos —añadió Nora con humor en su voz y una risa burlona. 




  —Vaya, gracias, chicas. Vosotras también vais muy guapas esta noche. 




  Nora llevaba puesto un vestido fucsia, como había dicho innumerables veces durante la semana. Le llegaba un poco más arriba de las rodillas y era de un color brillante, de esos que reflejan las luces de una pista de baile. Llevaba los ojos bastante maquillados y había dejado las gafas en casa. Minerva llevaba un vestido rojo de gasa que dejaba a la vista su cicatriz y el cabello recogido en un moño. Unos cuantos tirabuzones le enmarcaban el rostro. 




  —¿Y quién es esta noche tu hombre, eh? —preguntó Nora. 




  Me comenzaron a sudar las manos y sentí unos nervios terribles en la boca de mi estómago, como si pronunciar el nombre de Harry estuviera prohibido. 




  —Eh… —balbuceé. 




  —Nora… —murmuró Minerva a modo de advertencia. 




  —¿Pero qué os pasa a las dos? —preguntó, confundida—. Cada vez que sale el tema, os ponéis muy raras. Llevo toda la semana intentando adivinar quién… 




  Pero alguien la interrumpió y se me congeló la sangre. 




  —Esme. 




  Al darme la vuelta vi que Harry estaba parado detrás de mí, con las manos en los bolsillos de los pantalones. Me miraba con cierta timidez. Nora nos observaba boquiabierta, y Minerva le dio un pequeño pisotón para que se repusiera.




  —No puede ser que tú y él… Que vosotros… ¿Nos disculpas un momento? —pidió a Harry con voz ahogada y antes de que él pudiese responder, ya me es- taba arrastrando a unos metros de distancia. Minerva suspiraba con pesadez—. ¿¡Qué se supone que es todo esto!? 




  —Harry me pidió que viniera al baile con él. 




  —¡Eso ya lo sé! Es decir, ¿cuándo? O sea, ¿cómo? ¿Por qué no me lo habías dicho? No te voy a comer. 




  —Pues no sé, somos vecinos y nos hemos hecho amigos. Un día me lo pidió y aquí acaba la historia. 




  No le iba a decir que estábamos intentando resolver el misterio del bosque y que prácticamente quedábamos todas las tardes para resolver enigmas que parecían no tener respuesta. 




  —¡Ah! Te envidio mucho. 




  Nora suspiró y me soltó el brazo. 




  —¿Por qué? Solo es un baile. 




  «¿Estás segura de que es un simple baile, Esme?», me sorprendí preguntándome a mí misma. 




  —¿Solo un baile, dices? —miró hacia el techo y rio de forma irónica—. Amiga mía, tu pareja es Harry Sendler. Has ganado en la vida. 




  —Qué tontería acabas de decir, Nora —contesté entre risas. 




  Harry y Minerva estaban el uno delante del otro mirándose con incomodidad, ella con los brazos cruzados sobre el pecho y él con las manos aún dentro de los bolsillos. Harry dijo algo que no llegué a entender a causa de la música que comenzaba a retumbar en el gimnasio del instituto, pero ella le sonrió tímidamente y musitó algo.




  Volvimos con ellos. Pareció que los estábamos salvando de una situación real- mente incómoda. Vi el alivio en los ojos de Minerva, que se colocó al lado de Nora y comenzó a tirar de su brazo cuando vio que Max la llamaba, pero Nora consiguió acercarse a mí y me susurró al oído: 




  —Disfruta de la noche y dale un buen morreo a tu chico de mi parte. 




  Entonces me guiñó un ojo y desapareció entre la multitud. 




  Mis mejillas se sonrojaron al pensar en Harry y yo besándonos. Negué con la cabeza. Lo cierto es que ya me había imaginado cómo debía ser besar a Harry. 




  Lo miré y vi que sus ojos estaban perdidos en algún lugar del gimnasio. Me habría gustado saber con certeza qué estaba pensando, aunque hubiese apostado lo que fuera a que tenía algo que ver con Minerva. 




  —¿Quieres que vayamos a por algo de beber?  




  Harry asintió y nos acercamos a la mesa donde un chico y una chica servían bebidas. Harry y yo nos pedimos un refresco y nos sentamos en unas sillas. La música que sonaba era bastante movida e incitaba a salir a bailar. Minerva y Max ya estaban en la pista juntos. 




  Tuve ganas de ser valiente y arrastrar a Harry hacia la pista de baile. En realidad ese era el propósito de la fiesta, pero algo hizo que me quedara clavada en la silla. De repente mis pies pesaban cien kilos y era incapaz de moverlos. Que Harry estuviese sentado a mi lado en completo silencio tampoco ayudaba mucho. ¿Cómo se suponía que iba a terminar la noche? Una nueva sensación se instaló en mí, pero no era capaz de descifrar qué era.




  —Esto parece irreal —murmuró Harry, que me sacó de mi trance. 




  —¿Por qué lo dices? 




  —Estamos en medio de un baile de instituto cuando podríamos estar bus- cando pistas. 




  —Tienes razón —contesté entre risas y di otro sorbo a mi bebida. 




  El lugar parecía más un cuento de hadas que un bosque encantado, un claro idílico con criaturas fantásticas y mitológicas. La tenue luz de las bombillas enredadas a las ramas del árbol creaban unas preciosas siluetas en el suelo. 




  —Me alegro de estar aquí contigo —dijo Harry. 




  Entonces, me tomó la mano. Tenía los dedos fríos por haber estado sujetando su refresco. Se me aceleró el corazón y enrojecí. 




  —Yo también —respondí. 




  Harry sonrió y acarició el dorso de mi mano con su pulgar. Sus ojos esmeralda brillaban con luz propia. De repente, se puso de pie. 




  —¿Quieres bailar conmigo? —preguntó sin perder la sonrisa y ruborizado. 




  —Pero yo no sé bailar. 




  —Ni yo, pero aquí nadie es bailarín profesional. —Se encogió de hombros. Me puse de pie e hizo una pequeña reverencia—. ¿Me concedería este baile, señorita Grimm? 




  —Por supuesto. —Solté una pequeña risa y Harry entrelazó sus dedos con los míos. Nos dirigimos a un lado de la pista, justo debajo de una hilera de bombillas blancas—. ¿Cómo se supone que tenemos que bailar? 




  —No lo sé, solo hay que moverse. 




  Para nuestra suerte, empezó a sonar una canción lenta. Le rodeé el cuello con las manos y el apoyó las suyas en mi cintura. Notaba cómo apretaba ligeramente sus dedos contra mi vestido. Al levantar la cabeza para mirarlo, la sangre se me subió a la cabeza y me ruboricé. Me apoyé ligeramente en su hombro y comenzamos a tambalearnos de un costado a otro. Oía el latido de su corazón y me pregunté si él oiría el mío, que martilleaba contra mis costillas y danzaba sin cesar. Harry me pisó sin querer. 




  —¡Perdón! —se apresuró a disculparse. Era adorable- 




  —No pasa nada —contesté con una sonrisa. 




  Sabía que él también estaba nervioso porque le temblaban los dedos. Suspiró en un intento de relajarse, aunque sin éxito. Girábamos torpemente entre las otras parejas y, de soslayo, vi que Minerva sonreía dulcemente al vernos. Nora le su- surró algo y después rieron. 




  Definitivamente me gustaba estar en Greenwood. No quería volver a Charleston por nada del mundo si Harry estaba conmigo. Me sentía como en casa en el misterioso pueblecito de Oregón. Me lamenté por no haber disfrutado de lo maravilloso que era cuando era pequeña. Quizá habría podido conocer a Harry y a Minerva. Estaba segura de que sí. Inconscientemente me aferré más a su camisa, no quería que se fuese a ningún lado, quería estar para siempre con él. Harry me daba seguridad y me hacía sentir querida. 




  «Creo que me estoy enamorando». 




  Me maravillaba su belleza, su mente matemática y su ceño fruncido cuando no entendía algo. Me encantaba su precioso rostro y sus increíbles ojos verdes. Me fascinaban los cuentos que me contaba, aunque él no creyese que fueran ciertos, y su hechizante voz cuando pronunciaba mi nombre y cuando entrelazaba sus dedos con los míos. Me extasiaba su dulce aunque ronca voz. 




  —¿Esme? —De repente, oí su melosa voz y alcé la cabeza. Lo miré fijamente a los ojos. 




  —¿Sí? 




  Su mirada echaba chispas y sentí que me apretaba con más fuerza contra su cintura. 




  —¿Puedo besarte? 




  Muda por sus palabras, asentí mientras sus manos ascendían por el contorno mi cuerpo hasta mis mejillas. Me apartó unos cuantos mechones de la cara y se acercó a mí lentamente. 




  Ninguno de los dos se movió al principio, simplemente estuvimos quietos durante unos cuantos segundos esperando a que alguno diera el primer paso. Hasta que Harry se atrevió y abrió parcialmente la boca. Nuestros labios se rozaron tímidamente en un dulce y suave beso. Estábamos en la pista de baile y todo los chicos del instituto nos miraban, pero no me importó. Tenía los pequeños rizos de la nuca de Harry entre mis dedos y mis labios puestos en los suyos. Estábamos en nuestra propia burbuja y, por primera vez, no me importó en absoluto lo que los demás pudieran decir. Ni siquiera que Thomas lo viera y se lo contara a mamá. 




  Aquel era mi primer beso. 




  Cuando terminó, Harry curvó los labios en una sonrisa y nos miramos a los ojos. Por mi mente pasaron mil cosas, pero pensaba a tal velocidad que no podía distinguir ni clasificar nada. Apoyé las manos en sus hombros y apreté los labios. 




  Harry rio y bajó sus manos hasta entrelazar nuestros dedos. 




  —Ven conmigo. 




  Tiró de mí y nos dirigimos a la salida del gimnasio. 




  —¿Adónde vamos? —pregunté entre carcajadas, coordinando bien mis pies con cuidado de no caer. 




  —A un lugar secreto —exclamó. Se detuvo en medio del camino y me observó—. ¡Venga, vamos! 




  Corrimos cogidos de la mano y la gente nos miraba como si nos hubiésemos vuelto locos. Llegamos al ropero y me tendió mi abrigo, ayudándome a ponérmelo. Después esperé a que él se pusiera su americana y nos dirigimos a la salida cogidos de la mano. Vi a mi madre y a Jane en el pasillo hablando con la profesora de Historia, la señorita Park, y me alegré de que no nos hubieran visto. 




  —¡No corras tanto! —exclamé de nuevo entre risas cuando salimos del gimnasio. 




  —¡Pues no seas tan lenta! 




  Vi de soslayo a Thomas jugando con un balón de fútbol justo en una de las pistas de cemento del campus del instituto. Sentí como sus ojos se posaban en mí y lo vi sonreír cuando comprobó que era Harry quien iba a mi lado y me dirigía al bosque. 




   Desvié los ojos de mi hermano y me concentré en nuestro camino. 




  —¿Vamos al bosque? 




  —¡Sí! Quiero enseñarte un lugar especial. 




  Sonreí ante su repentina emoción y me dejé guiar. Simplemente esperaba que no tuviésemos que adentrarnos mucho, pero Harry seguía tirando y tirando de mi brazo, como si tuviese prisa por llegar allí. La noche de aquel dos de diciembre es- taba siendo extrañamente estrellada, sin una sola nube en el cielo, y el bosque parecía tener otro color. El suelo parecía iluminarse cada vez que poníamos un pie en el suelo y las gotas del rocío caían de las húmedas hojas, impactaban contra el suelo y retumbaban en la oscuridad. Los árboles parecían pintados con acuarelas sobre un lienzo. El bosque estaba lleno de vida. 




  —¡Vamos, Esme, ya falta poco! —dijo Harry, visiblemente emocionado. 




  Tenía que ir con cuidado con los zapatos. El tacón se hundía en el suelo y me costaba caminar con normalidad. 




  —¿Adónde me quieres llevar? 




  —A un lugar que nunca has visto antes. 




  —Hemos estado innumerables veces en este bosque. 




  —Pero no en una noche como hoy. 




  Como había dicho antes, el bosque brillaba con una luz extraña y pequeños destellos de luz salían de las copas de los árboles, como si criaturas mágicas de cuentos de hadas fuesen a aparecer de la nada batiendo sus gráciles alas en el aire o moviendo sus graciosas orejas puntiagudas. 




  —Harry, el bosque… 




  —Mi padre nos contó un cuento a mi hermana y a mí sobre una princesa que reinaba en el bosque de Greenwood hace muchos, muchos años. La princesa se llamaba Eco. Decían que su voz era tan bonita que se escuchaba a través de los árboles aunque estuvieses lejos de su castillo. 




  La luna iluminaba el camino aunque las copas de los árboles fuesen demasiado frondosas como para permitir que la luz las traspasara por completo. Aquella noche todo era mágico. 




  —¿Y qué le pasó a la princesa? 




  Harry me hechizaba cuando contaba cuentos sobre el bosque. Me hacían creer, soñar, fantasear y anhelar que fuesen ciertos. Deseaba que mi vida fuese un cuento de hadas. 




  —Hay muchos cuentos sobre la princesa Eco. El favorito de Helena era el que contaba la historia de amor entre ella y un príncipe. Era un amor imposible. 




  —¿Por qué? 




  —Porque la princesa Eco era una elfa y él, un humano. 




  Después de decir aquello, Harry se detuvo en el camino y me apretó con fuerza la mano para indicarme que mirara al frente. Un campo de lirios blancos se extendía ante nosotros. Me sorprendía que un lugar como ese existiera dentro del bosque de Greenwood, tan tétrico y escalofriante. Pero aquel sitio era perfecto. Los árboles lo rodeaban como si fuese un territorio sagrado que debía mantenerse intacto.




    —Es precioso —murmuré, presa del asombro. 




  Volvió a tirar de mí y comenzamos a caminar entre los lirios. Cuando llegamos al centro, Harry se dio la vuelta y me miró. 




  —Cuentan que el príncipe traía a la princesa Eco a este claro y se situaban en el centro. —Echó un vistazo a sus pies. Parecía que aquel era el lugar exacto que mencionaba el cuento—. Bajo la luz de la luna, él se agachaba y recogía tres lirios para ella. 




  De repente, Harry arrancó tres lirios blancos y me los tendió. Sus ojos brillaban bajo la luz de la luna. Unas pequeñas lucecitas blancas comenzaron a bailar entre nosotros.




  —Harry… —dije, pero me interrumpió. 




  —Los lirios blancos simbolizan la pureza, el amor puro por una mujer, y eso era lo que sentía el príncipe por la princesa elfa. 




  Me sentía como si estuviese en un mundo paralelo, como si estuviéramos muy lejos de Greenwood. No quería marcharme nunca de allí. Sin pensarlo los veces, me acerqué a Harry y uní de nuevo mis labios con los suyos, rodeando su cuello con los lirios todavía en mis manos.  




  Tenía los labios dulces y suaves. Nos besamos tímidamente, disfrutando del momento. Poco a poco, sus manos ascendieron desde mi cintura hasta mis mejillas. Al cabo de un rato, nos separamos ligeramente. 




  —Tengo algo muy importante que decirte —susurró con los ojos abiertos. 




  —¿Si…? —Él miró al suelo y tragó saliva con dificultad—. ¿Qué ocurre, Harry? 




  —Yo… yo… 




  —¿Tú, qué?  




  —Yo te… —balbuceó y sus mejillas se sonrojaron, pero después suspiró con decisión y me miró a los ojos con cierta timidez—. Esme, tú has sido mi primer beso. 




  La sonrisa no desapareció de mis labios. Contemplé de nuevo la belleza de Harry, un chico dulce y amable que siempre quería el bien para todos. 




  —Es un honor que me hayas elegido a mí. Tú también has sido el mío. Gracias, Harry. 




  Harry sonrió, pero no dijo nada más. Me abrazó y recostó la mejilla en mi cabeza, suspirando. Me costaba creer que yo hubiese sido la primera chica a la que había besado porque… bueno, porque él era muy guapo. No entendía por qué nadie se había fijado antes en él de verdad, aunque Minerva y Nora me habían dicho el primer día que Melissa había sido la envidia de todo el instituto. ¿Qué tenía yo de especial? 




  Harry soltó una risita y no pude evitar sentirme feliz de estar en aquel lugar. 




  Todo aquella noche parecía sacado de un cuento de hadas. 




  El aire nocturno era frío y húmedo. Harry me llevaba a caballito y me sujetaba los muslos con las manos para que no me cayera. 




  —Veo, veo… —canturreé en su oído con una sonrisa. 




  —¿Qué ves? —respondió Harry con la misma musicalidad en su voz. 




  —Una cosita. 




  —¿Y qué cosita es? 




  —Una cosita que empieza por la letra «L» —declaré, fijándome en lo primero que vi al subir la cabeza. 




  Caminábamos de vuelta a casa. Bueno, Harry caminaba. Yo iba encima de él. Se nos había hecho tarde y eran las cuatro de la madrugada. 




  —¿La luna?  




  Harry probó suerte, con la cabeza ligeramente inclinada. 




  —¡Muy bien! Ahora tú. 




  Me sentía como una niña pequeña. 




  Continuamos jugando a aquel juego estúpido mientras caminábamos por las desiertas calles del pueblo de Greenwood, sin pensar que quizá estábamos despertando a los vecinos que dormían. El día siguiente teníamos que continuar buscando pruebas para resolver el misterio del bosque. Dentro de poco caerían las primeras nevadas, y estaba segura de que eso entorpecería nuestra misión.




   —Oye, Harry, ¿tú crees que la princesa Eco sigue viviendo en el bosque? —pregunté. 




  Me la i maginaba como una mujer de belleza sobrenatural y orejas puntiagudas. 




  —Es un cuento, Esme. 




  —Pero ¿y si todavía vive en el bosque, escondida entre los árboles, esperando a su enamorado? Sería muy romántico, ¿no crees? 




  —Supongo que sí. 




  A medida que nos acercamos más a nuestras casas, escuchamos los ladridos de Hunter. Al girar la calle vimos al perro de Harry correr hacia nosotros. Cuando llegó a nuestro lado se puso a saltar y brincar. No obstante, no parecía contento. Hunter nos estaba avisando de algo. Harry frunció el ceño y me dejó en el suelo.




   




  —¿Qué pasa Hunter? —pregunté. 




  A lo lejos vi unas luces rojas. De repente, se me encogió el corazón cuando vi que los coches de la policía estaban aparcados delante de mi casa. 




  Harry comenzó a correr detrás de Hunter y yo los seguí después de quitarme los zapatos. Era imposible andar con ellos. Vi a mi madre sentada en el pórtico de la casa con las manos en la cabeza y Jane a su lado, con una taza humeante en las manos. Jeff Skins también estaba ahí. ¿Qué había pasado? 




  —¡Esme, Harry! ¡Gracias a Dios que estáis bien! Pensábamos que os había pa- sado algo a vosotros también. 




  Jane se levantó y abrazó con fuerza a su hijo y después a mí. Mi madre seguía sentada en las escaleras con la mirada perdida. 




  Me acerqué a ella y me senté a su lado. Coloqué la mano derecha sobre su hombro. Su cuerpo no reaccionaba ante los estímulos y tampoco temblaba. Estaba en estado de shock. 




  —Mamá, ¿qué ha pasado? 




  Al escuchar mi voz, reaccionó. Levantó la cabeza y vi que tenía los ojos completamente rojos y que el maquillaje se le había estropeado. Hacía años que no la veía en ese estado. La última vez que la había visto llorar de esa manera había sido cuando mi padre desapareció. 




  —Thomas… —susurró Harry, que se arrodilló rápidamente—. Donna, ¿dónde está Thomas? 




  —Thomas… ha desaparecido en el bosque. 


Capítulo 16




  Harry suspiró al mirar el techo de su habitación. Habían pasado dos días desde que había visto a aquella niña en la casa del viejo Rick. 




  «Esme». Pensó que era un nombre extraño. Es–me. ¿Qué nombre era «Esme»? 




  Le gustaba, y no solo porque pensar en aquellas cuatro letras le recordara a la bonita niña de ojos azules, sino porque sonaba bien. Quizá era porque comenzaba y terminaba con la misma letra, pero estaba seguro de que no era por eso. Había algo más. 




  Sacudió la cabeza y decidió ponerse los zapatos e ir a casa de Minerva. A veces jugaban al Monopoly, otras al Risk, e incluso a las damas. Minerva era una de aquellas personas que se adaptaban a cualquier situación, sin perder la sonrisa nunca. 




  —Mamá, me voy un rato —anunció mientras entraba a la cocina. 




  Desde luego, su voz seguía siendo la de un niño. Su madre sonrió al pensar que Harry todavía era su pequeño. Siempre lo sería. 




  —Está bien, pero no vuelvas muy tarde. Sabes que no es seguro ir por el bos- que cuando anochece. 




  —No te preocupes, voy a casa de Minerva y seguramente jugaremos a algún juego de mesa o a algún videojuego. No iremos al bosque. 




  —De acuerdo. Yo iré a visitar a una amiga, aunque tampoco espero volver muy tarde. 




  Harry asintió y salió de la casa en busca de su bicicleta, pero se detuvo a mirar la casa que había delante de la suya. Hacía poco que la señora Robson había muerto, enferma de alzhéimer y completamente sola, convencida de que su querido Tim volvería a casa de la guerra y le traería un ramo de lirios blancos; como los del cuento de la princesa elfa. Harry sintió pena por la señora Robson, pero no podía hacer nada por ella. 




  Pedaleó con todas sus fuerzas y pronto llegó a casa de Minerva. Entró por la tienda porque pensó que podría estar ayudando a su madre. Harry no sabía muy bien qué eran todos aquellos objetos, pero había algunos muy bonitos. Cogió la bicicleta por el manillar y la arrastró hasta el mostrador. Minerva estaba allí mismo, con el ceño fruncido y un lápiz en la mano. 




  —¿Qué haces?  




  —Los deberes de verano, y me estoy exprimiendo el cerebro para resolver esta ecuación —respondió, mordiendo el extremo del lápiz. 




  —A ver —murmuró Harry y ella le acercó el papel. Comenzó a calcular y pronto llegó a una conclusión—. Minnie, es muy fácil. Solo tienes que aislar las incógnitas y sumarlas. 




  Harry era la única persona a quien permitía que la llamara por ese nombre. En realidad no le gustaba nada porque le recordaba al mítico ratón de Disney, pero sabía que Harry no lo decía para burlarse de ella. 




  —Pues es fácil, en realidad —sonrió ella. 




  —¿Ves? 




  Aunque Minerva fuese un año mayor, Harry siempre la ayudaba con sus deberes de Matemáticas. Aunque a veces le pedía consejo sobre cuestiones que él todavía no había aprendido, a Harry le bastaba con leer el libro de texto para encontrar la solución al problema. 




  —¿Qué quieres hacer? Mi madre está haciendo no sé qué en casa y me ha dicho que vigile la tienda, así que no podemos movernos de aquí hasta que vuelva. —Minerva se encogió de hombros. 




  —No lo sé. Melissa se ha ido con sus padres de vacaciones a la playa y no volverá hasta dentro de cinco días. 




  Minerva asintió y cerró el cuaderno. Lo apartó a un lado y apoyó los codos sobre la mesa del mostrador, claramente aburrida. 




  —¿Has ido alguna vez a la playa, Harry? 




  —Fui con mis padres y mi hermana hace muchos años. 




  —¿Y cómo es? Yo nunca he ido a la playa. 




  —Pues la arena es bastante molesta porque se te mete entre los dedos de los pies, y tragar agua es lo peor, porque te escuece mucho la garganta 




  Minerva rio por lo que su amigo dijo, aunque ella seguía deseando ir a la playa algún día. Al pensar en el azul del mar, Harry recordó los ojos de Esme, y un pequeño rubor se instaló en sus mejillas; se le quedó la vista en blanco.  




  —¿Por qué te sonrojas? 




  —Por nada.  




  Harry desvió la mirada y Minerva negó con la cabeza con una mirada sospechosa. 




  —Ven, quiero enseñarte algo que mi madre trajo ayer a la tienda. 




  Indicó que lo siguiera e, instantes después, llegaron delante de una estatua. Era grande, muy, muy grande, y llevaba un casco en la cabeza y una espada en la mano; sobre el hombro derecho tenía un búho. Era una escultura grande, debía de medir unos dos metros aproximadamente. Una túnica y unas armaduras cubrían su cuerpo. 




  —¿Quién es? —preguntó Harry. 




  —Es la diosa romana de la sabiduría y la estrategia en la guerra, Minerva. Según mi madre, yo me llamo así por ella. 




  —Es muy grande —admiró Harry. 




  —¿Y sabéis que el búho es el animal representativo de la filosofía? —preguntó una voz desde la distancia. 




  Luna bajó las escaleras y se acercó a ellos con una sonrisa. 




  —Pues no —respondió su hija, interesada en la respuesta. 




  —La filosofía lo analiza y lo observa todo. Busca las respuestas a preguntas que parecen no tener. 




  Harry miró con asombro a la madre de su amiga, sorprendiéndose por la descripción tan bonita que había hecho de su animal favorito. Aunque nunca hubiese creído en la magia de Luna, la admiraba por su sabiduría y conocimiento. 




  —¿Por qué la tenéis aquí? —preguntó Harry. 




  —Ella nos protegerá con su espíritu y le dará sabiduría a Minerva, ¿a que sí? La necesitará para enfrentarse al futuro. —Luna la abrazó por los hombros y la atrajo hacia ella. 




  Minerva se encogió ligeramente de hombros y le dijo a su madre que ella y Harry iban a dar una vuelta por el pueblo. Harry subió a su bicicleta y esperó a que Minerva llegase con la suya, pensando en las palabras de Lunas. 




  Su madre, Jane, decía que tenía que sacar buenas notas en el colegio para conseguir una beca cuando terminase el instituto e ir a una universidad importante y conseguir un buen trabajo. Quizá Luna también se refiriese a eso. Al fin y al cabo, los padres siempre querían lo mejor para sus hijos. 




  De repente, los ojos azules de la niña llamada Esme volvieron a su memoria. 




  Harry quiso volver a la casa del viejo Rick para comprobar si ya se había ido de Greenwood, pero Minerva dijo que quería ir al parque y pasar el rato en los columpios. 




  Quizá Esme también estuviese en el parque. 


Capítulo 17




  No sentía nada. Era como si flotara por encima de mi cuerpo. Como si surcara a la deriva en busca de un puerto seguro donde refugiarme. Sabía que Harry estaba a mi lado y que me tenía entre sus brazos. Recordé que Jane le había pedido que me llevase con él a su habitación y que me hiciese compañía mientras ella estaba con mi madre en casa. 




  Thomas había desaparecido en el bosque 




  Esa misma noche lo había visto jugar a fútbol en el instituto, justo al lado del bosque, pero no entendía por qué se había adentrado en él cuando todos le decíamos que no se acercase si no quería correr peligro. Era bastante hipócrita por mi parte, porque Harry y yo íbamos constantemente, pero nunca nos había pasado nada. 




  —Mi hermano ha desaparecido, Harry. 




  —Lo sé, Esme. Ahora tenemos que ser más fuertes que nunca. 




  —No, lo que tenemos que hacer es ir en busca de Thomas. Intenté deshacerme de sus brazos y me puse de pie. 




  —No podemos, Esme. Todavía no lo hemos resuelto todo y nos faltan muchas respuestas. Sería un plan suicida —contestó Harry, que se levantó de la cama y me agarró por la muñeca. 




  Levanté la cabeza y lo miré a la cara. Las lágrimas se arremolinaban en mis ojos. Harry me observaba con tristeza. 




  ¿Volvería a ver a Thomas algún día? 




  —Harry, es mi hermano… 




  —Lo sé. Pero no podemos arriesgarnos a salir ahí fuera cuando en realidad no 




  —No, lo que tenemos que hacer es ir en busca de Thomas. 




  Intenté deshacerme de sus brazos y me puse de pie. 




  —No podemos, Esme. Todavía no lo hemos resuelto todo y nos faltan muchas respuestas. Sería un plan suicida —contestó Harry, que se levantó de la cama y me agarró por la muñeca. 




  Levanté la cabeza y lo miré a la cara. Las lágrimas se arremolinaban en mis ojos. Harry me observaba con tristeza. 




  ¿Volvería a ver a Thomas algún día? 




  —Harry, es mi hermano… 




  —Lo sé. Pero no podemos arriesgarnos a salir ahí fuera cuando en realidad no tenemos ni la más mínima idea de a qué nos enfrentamos. Entiéndelo, por favor. 




  Suspiré profundamente y dejé que Harry volviera a abrazarme. Me encogí entre sus brazos y agarré con fuerza su camisa. Sollocé y pronuncié el nombre de mi hermano. Harry apoyó la mejilla en mi coronilla e intentó tranquilizarme. 




  —Prométeme que pronto iremos a buscarlo.  




  —Te lo prometo, Esme. Te prometo que pronto iremos a buscar a Thomas y a los demás. 




  Asentí y Harry me colocó en su regazo cuando nos sentamos en la cama. Eran las cinco de la madrugada y aún era de noche. El sol no había salido y las calles de Greenwood se habían teñido de tristeza y soledad. 




  —Gracias —susurré contra su cuello, con los ojos cerrados por el cansancio. 




  —No hay de qué. Somos un equipo, ¿verdad? 




  —El equipo Hesme —contesté entre risas. 




  —El equipo Hesme. —Harry sonrió lánguidamente y me dio un beso en la frente. Después me tomó de la mano—. Vamos al baño a desmaquillarte, estoy seguro de que mi madre tendrá algo. 




  Me senté en la tapa del retrete y Harry empapó un disco de algodón en un poco de loción desmaquillante. Me dijo que cerrara los ojos y acto seguido frotó el disco contra mi párpado. 




  —Puedo hacerlo yo sola. 




  —Déjame cuidarte. 




  —Está bien. 




  Mientras él continuaba, me fijé en su rostro. Sus ojos verdes se veían cansados y, aunque no tenía bolsas debajo de ellos, se notaba que tenía sueño. Aparté unos suaves rizos de su frente y fijé la vista en el leve rubor que había en sus mejillas.




  No sabía si se debía a nuestra proximidad, al frío o a la energía que tenía. Con mucho cui- dado de no parecer descarada, observé su nariz recta y puntiaguda, y bajé hasta llegar finalmente a su boca, con esos labios finos, rosados, masculinos y apetecibles. Los mismos que había besado dos veces aquella misma noche, antes de que mi hermano desapareciera. 




  Thomas era un buen chico, un tanto mimado y consentido a veces, pero era un niño muy dulce que nunca deseaba el mal a alguien. Pensar que estaba solo en el bosque, en una noche de invierno como esa, hizo que se me revolviera el estómago. 




  —Ya estás, ya vuelves a ser Esme y no un oso panda —dijo Harry antes de desechar el algodón—. Voy a traerte ropa de mi hermana para que te cambies, ¿está bien? Ese vestido no debe ser muy cómodo para dormir. 




  —Gracias. 




  Harry salió del baño y lancé un gran suspiro al aire, dejando caer los hombros. 




  ¿Qué había hecho que Thomas se adentrara en el bosque? Muchas veces iba a jugar a fútbol con sus amigos, pero no creía que hubiese entrado porque sí. Debía de haber una razón. Recordé que cuando Harry y yo nos adentramos en el bosque durante el baile, Thomas me había lanzado una sonrisa, como si estuviese diciendo «si ya sabía yo que era tu novio». ¿Acaso nos había seguido? 




  No, eso era imposible. Ni Harry ni yo lo habíamos visto. 




  Oí los pasos de Harry, que se acercaba al baño, y me sequé las lágrimas. Al menos ya no tenía ni rastro de maquillaje en las manos. 




  —Espero que te sirva. Helena y tú debéis de usar la misma talla, creo. 




  Se encogió de hombros y me dijo que me esperaría en su habitación.




    —Gracias, Harry —le di las gracias por milésima vez en pocos minutos. 




  Cuando me cambié de ropa, doblé el vestido dorado y lo llevé en mis manos hasta llegar a la habitación, donde lo dejé sobre el escritorio. Las sábanas de la cama estaban echadas a un costado y no sabía si tenía que recostarme allí o no. Segundos después, Harry llegó con dos tazas humeantes seguido de Hunter, que llevaba una bolsa de galletas colgando de la boca. 




  —He pensado en que quizá te apetecía comer algo. He traído chocolate caliente. Es temprano y prácticamente podríamos desayunar. 




  Sonrió y me tendió una taza. 




  —¿Dónde estaba Hunter? —pregunté mientras aceptaba la taza que Harry me tendía. Enseguida noté como el calor del chocolate revivía mis dedos fríos. 




  —Estaba con mi madre en tu casa, pero ella lo ha mandado aquí. —Se sentó a mi lado—. ¿Te encuentras mejor? 




  —No mucho, la verdad. 




  —Sé lo que se siente, pero ahora no podemos hacer nada. Solo podemos esperar a reunir más pistas y abordar la situación lo mejor que sepamos. 




  Suspiré y dirigí mis ojos al líquido caliente que contenía la taza. Di un sorbo con cuidado de no quemarme la lengua. Hunter se sentó en el suelo y se acurrucó justo al lado de nuestros pies. Harry abrió la bolsa de galletas y me la tendió. 




  —¿Tú crees que mi padre está también en el bosque? Sé sincero, por favor. 




  No podía mirarlo a los ojos y contemplar la tristeza que reflejaba su mirada. Simplemente no podía. 




  —Sí, lo creo. Pero necesitamos un plan. Tenemos que averiguar más cosas sobre el bosque. 




  Reí. Por supuesto que Harry diría algo así. Él nunca se lanzaría al peligro sin tener un plan. La improvisación y él no se llevaban muy bien. 




  Harry dejó la taza en su mesita de noche y me agarró de la mano derecha. Me obligó a mirarlo a los ojos. Se lo veía decidido. 




  —Prométeme que no entrarás sola al bosque. Bajo ningún concepto. 




  —Pero mi hermano… 




  —Prométemelo, Esme —insistió. 




  No tuve más remedio. Sabía que tenía que prometérselo si no quería que me estuviese mirando toda la noche fijamente hasta obtener una respuesta positiva. 




  —Lo prometo. 




  Harry me estrechó entre sus brazos y apoyé la cabeza en su pecho. Luego, nos recostamos en su cama. 




  —No me dejes solo, Esme. Sin ti, nada será lo mismo. 




  La habitación se quedó en silencio y lo único que se escuchaba era la suave y acompasada respiración de Harry, que descansaba las manos sobre su estómago. Su pecho subía y bajaba cada vez que inspirada y espiraba. No podía quedarme de brazos cruzados cuando mi hermano estaba dentro del bosque, desaparecido. Estaba segura de que Jeff no iba a mover ni un dedo por Thomas, si ni siquiera había hecho nada para dar con su hija. Me daba igual, mi hermano pequeño estaba allí dentro y mi deber era encontrarlo ya que ellos no lo iban a hacer. 




  No podía prometer a Harry que me iba a quedar esperando hasta que encontráramos más pistas sobre el bosque. Tenía que adentrarme y exponerme al peligro. Tenía que arriesgar e improvisar mis movimientos. Tenía que romper mi promesa. 




  Me puse de pie y me aseguré de que estaba bien dormido. Me acerqué a su bello y jovial rostro, como el de un príncipe de un cuento de hadas, y besé sus labios para despedirme de él. 




  —Perdóname, pero no puedo prometértelo. Tengo que ir a buscar a mi hermano. 




  Intenté salir de la habitación sin hacer ruido, pero un gemido me avisó de que yo no era la única que estaba despierta. Hunter me observaba tumbado en el suelo. Enseguida, se levantó y movió las orejas. Entré a la que supuse que era la habitación de Helena y busqué unos zapatos que me sirvieran. Después, me dirigí a las escaleras y bajé seguida de Hunter, que parecía haber entendido qué iba a hacer porque me siguió hasta fuera la casa y caminó a mi lado en dirección al bosque. 




  No llevaba brújula, no llevaba mapa ni tampoco una linterna. No tenía ni idea de cuál era mi plan; pero sí sabía cuál era mi propósito: encontrar a Thomas, y para ello debía adentrarme en el misterioso bosque de Greenwood. 




  El bosque se extendía ante mí y me acechaba a cada paso que daba, con Hunter a mi lado. Él lo olisqueaba todo y buscaba entre la vegetación, mientras yo le indicaba que siguiésemos el camino aunque no tuviese ni la menor idea de lo que hacía. Desde luego, ir con Harry facilitaba mucho las cosas. Él conocía el bosque, yo simplemente pensaba que lo hacía. De todos modos, no me iba a echar atrás y regresar a casa como si nada hubiera pasado. Había tomado una decisión y estaba decidida a encontrar a mi hermano. Me sentía muy mal por romper la promesa que había hecho a Harry, pero mi deber era encontrar a Thomas. 




  —¿Crees que vamos bien por aquí, Hunter? 




  Sus ojos azules me observaron durante una fracción de segundo y después ladró, agitando la cola y dejando que la lengua colgara de la boca. 




  —Creo que lo encontraremos, Hunter, ¿tú no? —No hubo respuesta—. De hecho, no creo que a Thomas le haya pasado algo malo, él es muy listo y sabe cuidar de sí mismo. He pensado que si lo encontramos, quizá encontremos a los demás. Eso sería magnífico, ¿a qué sí, Hunter? —Volvió a mirarme completamente confundido—. No sé si me entiendes, pero espero que sí. Imagina que alguien me escucha. ¡Qué vergüenza! 




  Hunter siguió caminando y me miraba de vez en cuando. Era un animal muy inteligente. No sabía cómo había sabido que mi intención era ir al bosque, pero lo había hecho. 




  —¿Sabes que en Alaska había un perro que salvó a su pueblo? Se llamaba Balto. Nadie creía en él. Era un husky, como tú. —Miré a mi alrededor y me detuve donde Hunter lo había hecho. Le rasqué la cabeza—. Harry te ha enseñado bien, eres muy listo. 




  Hunter ladró y continuó el camino. Miré al cielo y deduje que eran en torno a las siete de la mañana. Deseaba con todas mis fuerzas que Harry no se hubiese despertado, porque estaba segura de que sabría dónde encontrarme. 




  El bosque no tenía la misma apariencia que la noche anterior. Volvía a ser lúgubre y tenebroso, como si de un momento a otro las ramas de los árboles fuesen a convertirse en brazos con tentáculos que querían atraparte. Ya no tenía la sensación de que fuesen a aparecer criaturas mágicas agradables y bonitas como las hadas, sino monstruos temibles con mucho apetito que podrían comerse a cual- quiera de un bocado. 




  De pronto escuché un chasquido. 




  —¿Thomas? —pregunté, con las esperanza de recibir una respuesta. 




  Pero no se oyó nada. Pensé que quizá había sido el viento que había movido una rama, o alguna liebre tratando de llegar a su madriguera, o el oso del que habíamos huido Harry y yo el primer día que habíamos ido juntos al bosque. Pero ¿y si me había seguido alguien? 




  Suspirando, sacudí la cabeza y volví al camino. Hunter me esperaba a unos diez metros de distancia. Parecía tener algo de prisa, como si quisiera mostrarme algo urgentemente. 




  —¿Has encontrado a Thomas? —pregunté. 




  Hunter ladró y continuó el paso, acelerando cada vez más. Su pelaje blanco y negro comenzó a difuminarse entre la vegetación. La humedad del suelo caló en la plantas de mis pies. El baile me parecía muy lejano, como si hubiera ocurrido semanas atrás. Estaba en el bosque y tenía que encontrar a mi hermano, o me volvería loca. 




  —¿Es Melissa, quizá? —Pero él echó a correr y desapareció por completo de mi campo de visión—. ¡Hunter, espérame! ¡No corras tan rápido! 




  Intenté seguir el rápido ritmo de Hunter, aunque fue inútil, porque él siguió corriendo sin descanso hasta que volvió a ladrar y gruñir con desconfianza. Cuando llegué donde me estaba esperando, me di cuenta de dónde estábamos: la Cueva del Búho. 




  En el centro del pequeño claro rodeado por los árboles estaba Hunter, que gru- ñía a una estatua. Tres estatuas, para ser exacta. Eran tres estatuas que hasta ahora Harry y yo nunca había visto allí. Todo era muy extraño. Aparte del hecho de que tres misteriosas estatuas hubiesen aparecido de la nada, me preocupaba el comportamiento de Hunter. Levanté la cabeza para observarlas mejor y me di cuenta de que eran tres animales diferentes: un tejón, un zorro y un ciervo. 




  «Como los del cuento del búho de fuego azul.» 




  Igual que en él, un búho con manchas blancas me observaba desde la rama del árbol que había encima de la cueva, como la primera vez que lo vi. Su canto me asustó y me hizo retroceder unos pasos. Tuve la sensación de que las estatuas estaban vivas, de que me seguían con la mirada, y un sudor frío comenzó a descender por mi espalda. Hunter se quedó en silencio y comenzó a olisquear el aire, ladrando mientras se dirigía hacia los árboles y se separaba de mí. 




  —¡Hunter! ¿Adónde vas? ¡Vuelve! 




  El búho volvió a ulular y me di la vuelta, sintiendo que el corazón me palpitaba en el pecho a una velocidad supersónica.




  Sus ojos amarillentos me observaban con atención y reculé. Nunca antes me había sentido tan sola en el bosque de Greenwood, ni siquiera la primera vez que fui al bosque. Pero tenía que ser valiente y enfrentarme a lo que estaba pasando. 




  Entonces, el búho emprendió su vuelo hacia mí, como si yo fuese su presa, pero antes de que se abalanzara sobre mí con las garras preparadas, una voz hizo eco en el bosque. 




  —¿¡Esme?! ¿Dónde estás? ¿¡Esmeralda!? 




  Harry apareció en el claro y me cogió antes de que cayera al suelo. Me dio la vuelta entre sus brazos y me estrechó contra su pecho. Colocó la mano sobre mi cabeza de un modo protector. Sentía el latido de su corazón a través del anorak. Le latía tan rápido como el mío. Entonces, me agarró la cara y me besó la frente.




  —¡Esme! Oh, ¡gracias a Dios! Me has dado un susto de muerte —exclamó con la voz agitada. Le faltaba el aliento—. ¿Por qué te has ido? ¿Te has vuelto loca? No sabes lo preocupado que me tenías. He pensado que… que… Ni siquiera puedo decirlo. 




  Los ojos verdes de Harry escudriñaban frenéticamente mi cara en busca de alguna lesión o anomalía, pero respiró hondo cuando simplemente vio que tenía los ojos rojos por las lágrimas que amenazaban con caer por mis mejillas. 




  —Perdóname, Harry, perdóname —sollocé contra su hombro. Él se sentó en el suelo, conmigo todavía entre sus brazos. 




  —Has roto tu promesa. 




  —Tenía que venir, Harry. Es mi hermano. 




  —¡No se trata de tu hermano únicamente! ¡También de mi padre, de Melissa, de tu padre y de muchas otras personas! Y me habías prometido que no vendrías sola, que esperaríamos a descubrir algo más —dijo. Todavía me estrechaba con fuerza contra su pecho. 




  Se lo veía muy furioso. Me merecía sus gritos y que me riñese allí mismo, que me dijese que había hecho las cosas mal y que lo había traicionado. ¿Y si me hubiese pasado algo grave?




  Había actuado con mucha imprudencia. Había traicionado a Harry, la primera persona que me había hecho sentir parte de algo y alguien especial. 




  —Perdóname, Harry…




  Se quedó en silencio mientras me acariciaba la espalda y yo continuaba llorando en su hombro. Hunter estaba sentado a nuestro lado, con la lengua colgando de su boca. Estaba segura de que había escuchado la voz de Harry y había ido en su búsqueda para guiarlo donde yo me encontraba. 




  —Ya lo sé, Esme, ya lo sé. Y gracias a Dios que estás bien, pero eso no significa que no esté enfadado contigo. 




  Asentí entre sollozos sobre su chaqueta y él nos levantó a los dos. Me agarró de los brazos y me obligó a mirarlo a los ojos. Tenía la mirada iluminada. 




  —Lo siento mucho —susurré por última vez. 




  Él sonrió y bajó la mano hasta la mía.




    —Vamos a casa, no vaya a ser que les dé un ataque a nuestras madres cuando no nos vean en mi habitación. 




  —Pero, Harry, las estatuas… 




  —¿Qué estatuas? 




  Me di la vuelta. No había nada. No había ni rastro de ellas. 




  —Antes de que llegases aquí, había tres estatuas. Un zorro, un tejón y un ciervo. 




  —Posiblemente la obsesión por encontrar a Thomas te haya hecho imaginártelas, porque es evidente que aquí no hay nada. 




  Si no me hubiese ido sin decir nada, probablemente le habría respondido que sabía perfectamente lo que había visto. Sin embargo, comencé a sospechar que Harry llevaba razón. Pero habían parecido tan reales… demasiado como para ser una simple ilusión. 




  Entonces se escuchó un ligero golpeteo entre los árboles. 




  —¿Lo oyes? Es como si alguien estuviese aporreando una puerta. 




  Pero antes de que Harry respondiera, unos gritos nos sobresaltaron. 




  —¡Socorro, que alguien me ayude! ¿Hay alguien ahí? ¡Socorro! 




  Reconocí la voz de inmediato.  




  —¡Minerva! —exclamó Harry, que me soltó la mano y echó a correr. 




  Sin dudar, comencé a correr tras él y lo alcancé unos instantes después cuando él paró en el camino. Hunter siguió corriendo. 




  —¡Vamos, Esme, corre! 




  Entonces, Harry me tomó de la mano y tiró de mí con fuerza. 




  Mi corazón latió muchísimo más rápido que cuando me había encontrado, aunque no sabía si era por la adrenalina que me recorría las venas o por el esfuerzo de la carrera. 




  Minerva estaba delante del arco de piedra. Tenía las manos sobre lo que parecería el pomo de una puerta invisible. Era como si intentara abrirla con todas sus fuerzas.




  —¡Que alguien abra la puerta o me dé una llave nueva, por favor! ¡Que alguien me ayude! —gritó con desesperación. Después, comenzó a dar golpes en el aire, aunque se escuchaba el sonido de sus manos chocando contra algo. 




  Pero allí no había ninguna puerta, solo el arco. 




  —¿Qué haces, Minerva? —preguntó Harry. 




  —¡Abridme la puerta! —volvió a exclamar entre sollozos. 




  —¿Qué puerta? ¡Aquí no hay nada!  




  Harry intentó que entrase en razón, pero ella seguía en sus trece. 




  —¡Socorro! ¡Que alguien me ayude y abra la puerta! 




  Harry la apartó del arco, aunque Minerva forcejeaba. Estaba alejada de ellos, medio oculta entre los árboles. Minerva llevaba un pijama de franela azul con nubes blancas e iba descalza. Entonces, me fijé en su cara: tenía los ojos abiertos de par en par, pero miraba a la nada. Hunter ladraba sin parar, aunque eso no pareció hacer que reaccionara.  




  —¡Harry! —exclamé, y me acerqué a ellos. 




  —¡Que alguien abra la puerta! —volvió a gritar, desesperada y con la voz quebrada. 




  —¡Minnie, reacciona! 




  Harry la zarandeaba, y la cabeza de Minerva se sacudía de un lado a otro. Tenía una expresión perdida, como si estuviera perdida en otro mundo.  




  —¡Debe de ser sonámbula! —dije, y Harry se detuvo. Minerva volvió a forcejear—. Tenemos que dejar que acabe lo que ha venido a hacer, sino nunca despertará. 




  Él asintió y tragó con cierta dificultad. Entonces, la soltó y dejó que se acercara de nuevo al arco. 




  —Pero Minerva nunca ha sido sonámbula —murmuró Harry con una mirada triste. 




  — Claramente ella es la persona que nos falta. 




  —¿Cómo puedes estar tan segura de ello? Quizá está teniendo un sueño. 




  —¿Un sueño con una puerta en medio del bosque de Greenwood, pidiendo que le abran para que la dejen entrar? —Arqué una ceja—. Sí, quizá sí. Pero ella no es consciente de ello. 




  —Jaque mate. 




  Una vez en el colegio tuve que hacer un proyecto sobre los sonámbulos y aprendí mucho con ello. Los sonámbulos no son conscientes de lo que hacen y normalmente realizan las acciones con las que sueñan. Los sonámbulos acostumbraban a balbucear incoherencias y era muy difícil hacer que entrasen en razón ya que tenían que terminar primero su tarea para poder volver a la cama y dormir. Sin embargo, entendíamos a la perfección lo que Minerva decía. Era como si alguien controlara todos y cada uno de sus movimientos. 




  —Cuando haya acabado, tenemos que llevarla a su casa. Minerva tiene que sentir que ha terminado. 




  —¿Y si la despertamos? 




  —Es algo peligroso. Podría sentirse desorientada. 




  —Normal. Pobre Minerva —murmuró Harry, que hundió los hombros y agachó la cabeza. 




  Lo abracé por la cintura y hundí la cara en su anorak. Él me rodeó el cuerpo con los brazos y apoyó la mejilla en mi cabeza. 




  —Gracias por venir a buscarme. 




  —De nada, pero todavía sigo enfadado contigo. —Esbozó una ligera sonrisa. 




  —Y tienes todo el derecho a estarlo, perdóname por irme. De verdad que lo siento. 




  Harry se tensó y me di la vuelta. Minerva se acercaba a nosotros con el semblante inexpresivo. Se acercó a nosotros y nos apartamos para que pasara. 




  —Guiémosla a su casa —dije. 




    Agarré a Harry de la mano y tiré de él. 




  —Minnie… —murmuró Harry. 




  Se adelantó y puso las manos sobre los hombros de ella para evitar que cayera al húmedo suelo del bosque. 




  Minnie. Así la había llamado Nora…  




  Seguí de cerca a Harry y a Minerva. Entonces recordé lo estúpida que había sido al creer que podría haber encontrado a Thomas yo sola. Si mi teoría era cierta, solo podríamos entrar en el bosque si estábamos los tres. Aunque todavía nos faltaba algo… 




  En cuanto pisamos las calles de Greenwood, me di cuenta de que quizá mi teoría era cierta. Sabía con certeza que Minerva era la persona que nos faltaba para completar el rompecabezas, pero siempre oía una voz en mi cabeza que me cuestionaba. «¿Y si te estás volviendo loca? ¿Y si las leyendas sobre el bosque son ciertas?». Harry parecía haberme creído, y aquello era lo que me importaba de verdad.  




  De repente Minerva cerró los ojos y se echó a dormir. Tuvimos suerte de estar a tiempo de evitar que se diera un buen golpe contra el suelo. Harry cargó con ella.




  —¡Por Andrómeda y Casiopea juntas! —exclamó, y nos dejó pasar a Harry y a mí—. ¡Mi Minerva! ¿Dónde la habéis encontrado? 




  —En el bosque. Estaba sonámbula —respondí yo. 




  Luna le cedió el paso. Cuando llegamos a la habitación de Minerva, aparté las sábanas y Harry la acostó con cuidado. Le tocó los pies y dijo que estaban hela- dos, así que busqué unos calcetines en el armario. Harry se los puso y la tapó con las sábanas.  




  La habitación de Minerva era bastante grande y tenía muchas cosas. Del techo colgaban planetas y estrellas luminiscentes que formaban la Vía Láctea, y en las paredes había muchísimas fotografías; una de tres niños de unos diez años me llamó la atención. Sin duda eran Harry, Melissa y Minerva. Los tres llevaban bañador y estaban subidos a una roca, sonriendo a la cámara y agarrados para no caerse. Parecían felices. 




  —Esme. 




  Al darme la vuelta, vi que Harry me esperaba en la puerta de la habitación. 




  Miré por última vez a Minerva y ella se removió entre las sábanas. Me tranquilicé al ver que tenía los ojos cerrados. 




  En la cocina, Luna cogió tres tazas del fregadero y nos las tendió. Llevaba el cabello recogido con una pinza y un mechón le caía por el rostro, igual que solía ocurrirle a su hija. Cuando nos sirvió el café, se sentó también en la mesa, apoyó la frente en la palma de la mano derecha y suspiró profundamente. 




  —Gracias por traerme a Minerva. 




  Sonreí y acaricié la mano de Luna. Harry tenía los brazos cruzados sobre la mesa y la mirada perdida. Me sorprendió oír su voz de repente. 




  —¿Cuántas veces ha pasado esto? 




  Me quedé congelada en la silla, tensa, y le toqué la pierna a Harry con la rodilla, aunque no recibí ninguna respuesta por su parte. 




  —¿Puedes ser más específico? —pidió Luna. 




  —¿Cuánto tiempo hace que Minerva va al bosque sonámbula? 




  —Un mes —respondió ella. 




  —¿Un mes? —Harry alzó la voz, sorprendido, pero después se calmó—. 




  ¿Hace un mes que Minerva va sola al bosque por la noche y no has hecho nada? 




  ¡Luna! ¡Va sonámbula! 




  Ella lo miró con dureza a los ojos y no pude evitar estremecerme. 




  —¿Y es que crees que no lo sé? ¿Crees que me gusta saber lo que le espera a mi hija y a vosotros? Porque créeme, Harry, no sabéis lo que os espera. 




  Esas palabras me asustaron. En realidad, me aterraron. ¿Qué nos esperaba? ¿A qué se refería? 




  —¿Qué quieres decir, Luna? —preguntó Harry. 




  —Eso lo tenéis que descubrir vosotros tres, pero lo que sí puedo decirte es que tenéis que estar unidos. Mientras no tengáis la llave que abra la puerta, no podéis entrar en el bosque. 




  ¿La llave? ¿Qué llave? ¿Era la misma que Minerva buscaba tan desesperadamente en el bosque? 




  —¿A qué te refieres con que no podemos entrar en el bosque? Vamos allí casi todos los días. 




  Luna suspiró y echó un vistazo de nuevo a sus manos. Luego, agarró la taza y dio un sorbo. Harry y yo ni siquiera habíamos probado el café. A mí se me había revuelto el estómago. 




  —Os diré algo. Si escucháis a los árboles cantar, oiréis a Minerva. Llegará un momento en que ella perderá la voz, entonces tendréis que escuchar y no ver. 


Capítulo 18




  Parecía que Luna sabía mucho acerca del bosque, pero no nos decía nada sobre lo que ocurría realmente. 




  —¿Por qué no nos quieres decir qué pasa? —preguntó Harry, enfadado. 




  —Porque no puedo —respondió Luna. 




  —Pero ¿por qué? —insistió. 




  —Primero porque tú no me creerías, jovencito, que te conozco desde hace muchos años. Y segundo, porque no estoy en mi derecho de hacerlo. 




  Harry era reacio a creer en la magia y la fantasía, y me temía que lo que Luna nos ocultaba estaba relacionado con todo ese mundo. 




  Todo era muy extraño. Thomas había desaparecido, luego, había visto las tres estatuas junto a la Cueva del Búho y al misterioso búho, que había desaparecido en el bosque. Minerva asomó la cabeza en la cocina y entró allí con paso cauteloso. 




  —Mamá, no quiero ser desagradable, ¿pero qué hacen Harry y Esme en la cocina de nuestra casa? 




  —¡Ah, Minerva! Ya te has despertado, ¿cómo te encuentras, mi niña preciosa? —preguntó Luna. 




  Minerva se había vestido ya y nos miraba confundida. 




  —Estoy bien, aunque algo aturdida y me duele la garganta, pero ¿qué hacen Harry y Esme aquí? No entiendo nada. 




  —Ellos te han traído del bosque —respondió Luna con una sonrisa triste. 




  —¿Del bosque? 




  —Será mejor que te sientes y que los tres escuchéis lo que os tengo que contar. 




    La tensión se palpaba en el aire. Me entristeció ver la lánguida mirada de Harry al observar que Minerva se sentaba a mi lado. 




  —Cuéntanos, Luna —dije para aliviar la tensión y desviar la atención de Harry. 




  —Creo que deberíamos explicar a Minerva qué ha pasado esta mañana, y los días anteriores. Debe de estar algo confundida. Te duele el cuello, ¿verdad? 




  Minerva asintió y se llevó la mano a la zona, con el ceño fruncido. 




  —Te encontramos en el bosque, gritando —contesté yo—. Le gritabas a alguien para que te abriese una puerta o te diese una llave. 




  —Dabas miedo, en serio. Tenías los ojos abiertos y mirabas a la nada. Pedías a gritos que te abriesen una puerta —continuó Harry. Minerva le lanzó una mirada extraña. 




  —Yo no recuerdo nada de eso. Ni siquiera recuerdo haber soñado algo así. 




  —Eres sonámbula —respondió Harry. 




  Ella continuó mirando la mesa y se mordió el labio.




  —Cada uno de vosotros tiene una función en este caso. Harry, tú encuentras las respuestas, tú ves el bosque de un modo distinto del que lo hacen Minerva y Esme. Pero eso no significa que lo que dicen no sea real —dijo Luna, que lo miraba fijamente a los ojos—. Eres una persona muy lógica, y por eso cuestionas lo que ve Esme. Tú tienes las respuestas. Esme, tú tienes el don de la visión. Ves lo que hay al otro lado del bosque, que es tan real como lo que ve Harry. Tú lo escuchas e interpretas lo que te dice, pero no puedes hablar con él. Ahí es donde entra en juego Minerva. Ella puede hablar con el bosque, hablar su idioma. Los tres sois muy valiosos y cada uno tiene su función. No podréis avanzar si no estáis unidos.  




  Todo lo que yo veía era real, no me lo inventaba. Y también era cierto que Harry no veía lo mismo que yo. Por más que lo intentara, no lo vería nunca, y aquello explicaba muchas cosas. Sin embargo me sentí mal por él. Sabía que Harry quería creer las palabras de Luna, pero no podía. Lo veía en sus ojos. 




  —Luna, antes has dicho que Minerva se quedaría sin voz. Si ella es quien puede hablar con el bosque, ¿cómo va a quedarse sin voz? No tiene sentido —preguntó Harry. 




  Minerva arqueó una ceja.  




  Escuchaba con atención. Mucho me temía que tendríamos una charla muy larga para ponerla al día. Quisiera o no, teníamos que trabajar juntos y en equipo, porque, si no, nunca resolveríamos el misterio del bosque. 




  —A lo mejor porque grita cuando está sonámbula… —intervine. Aquella era la única razón que se me ocurría. 




  —Harry, ¿recuerdas los cuentos que te contaba tu padre? —preguntó Luna. 




  —¡Sí! Los de la princesa del bosque, que cantaba desde la torre de su castillo y todos los animales se detenían a escucharla —añadió sorprendentemente Minerva.  




  Harry la miró extrañado, aunque contestó: 




  —Sí, claro que los recuerdo. Los cuentos de la princesa Eco. —Él también estaba sorprendido por la reacción de Minerva—. Pero son simples cuentos, no quieren decir nada en Greenwood. 




  Justo después de que dijese aquello, Luna alargó la mano y la puso sobre la de Harry. La madre de Minerva lo miró fijamente a los ojos con una sonrisa. Él pareció congelarse y mirar a la nada, pero cuando lo soltó, volvió a la normalidad. 




  —Recuérdalos. 




  Giré la cabeza y vi que Harry tenía el ceño fruncido. No paraba de frotarse las manos. Las tenía rojas. 




  —¿Por qué cada vez que le coges la mano es como si le quemases la piel? —pregunté a Luna. 




  —Mi mente tiene que luchar contra la suya para poder proyectar imágenes y que él las vea. Ya he dicho que su cerebro está preparado para todo lo contrario. ¿Me equivoco, Harry? 




  —¿Eres una bruja? —susurré. 




  Minerva se tensó en su silla, aguantó la respiración y cerró los puños. ¿Qué acababa de decir? Su rostro se sumergió en lo que parecían ser pensamientos muy profundos y apartó la cara cuando Harry la miró, de nuevo con ojos tristes y melancólicos. 




  Parecía que Minerva se había olvidado por un momento de lo sucedido entre ellos dos y que volvía a ser la niña risueña que aparecía en las fotos junto a él, pero enseguida volvió a mostrar la misma actitud de siempre delante de Harry. 




  —No, cariño, no soy una bruja. Simplemente tengo el don de la telepatía —respondió Luna con una sonrisa cálida, como si le hubiese hecho gracia mi pregunta.  




  ¡Vaya pregunta más estúpida! ¡Las brujas no existían! Pero todo era tan extraño… Era como si estuviésemos dentro de una película de ciencia ficción. Todo parecía irreal.  




  —Sigo sin entender qué tenemos que ver Harry, Esme y yo con todo este asunto del bosque —intervino Minerva, que miraba a su madre desconcertada. 




  —Solo hay tres personas que pueden acceder, y esos sois vosotros.




  —Así que ¿estás diciendo que los desaparecidos están en una especie de… mundo paralelo? —preguntó Harry con mucha cautela, como si estuviese midiendo sus palabras. 




  Sabía que aquello no era fácil para él. Después de lo que había dicho Luna, cada vez estaba más segura de que cada uno cumplíamos la función indicada; Harry había sido quien había descubierto lo del inexistente magnetismo en el bosque y se había dado cuenta de que la zona en la que la gente desaparecía tenía forma de triángulo. 




  —Allí es donde tenéis que ir. 




  Luna se levantó y llevó las tazas al fregadero. 




  —Aunque no entiendo nada, ¿cómo conseguimos entrar allí? —preguntó Minerva. 




  Exacto. ¿Cómo diablos entraríamos en ese mundo si ni siquiera sabíamos dónde estaba la entrada? Tenía la sospecha de que estaba en el arco. Minerva había intentado abrir una especie de puerta invisible mientras estaba sonámbula. Pero ¿cómo conseguiríamos abrir esa supuesta puerta si no teníamos ninguna llave? 




  Eran demasiadas preguntas. Mi cabeza trabajaba a un ritmo frenético y me resultaba imposible dar rienda suelta a mi imaginación y sumergirme en posibles bosques alternativos con animales parlantes y hadas. Miré a Harry y vi que tenía el ceño completamente fruncido. Sus cejas dibujaban prácticamente una línea. Debía de estar pensando lo mismo que yo. 




  —Conseguiréis entrar allí una vez aprendáis a escuchar sin ver —respondió Luna. 




  —Esto es demasiado para mí —declaró Harry, que se llevó las manos a la cabeza y se sacudió el pelo. 




  —Lo sé, Harry. Ten, ponte esto en la mano. 




  Luna le tendió un ungüento. Harry le echó una mirada escéptica, aunque lo usó de todos modos. 




  Todos nos quedamos en silencio. Minerva miró a su madre y Harry se untó la pomada. Enseguida le disminuyó la rojez. 




  —Y ahora ¿qué se supone que tenemos que hacer? —preguntó Minerva. 




  —Harry y Esme tendrán que ponerte al día de todos sus descubrimientos, que son unos cuantos, aunque no los suficientes. Tenéis que resolver lo que ocurrió hace cinco años, por favor. No soporto veros así.  




  Los tres nos retiramos a la habitación de Minerva y ella nos indicó dónde nos podíamos sentar. Igual que en la cocina, la tensión se palpaba en el ambiente, y ni Harry ni Minerva parecían tener intención de dar el primer paso, así que me vi en la obligación de hacer de mediadora. Luna se había ido a hacer unos recados, así que nos quedamos solos en la casa para hablar tranquilamente. 




  —Harry, tenemos que contar a Minerva lo que hemos descubierto, pero primero tenéis que arreglar lo que pasó entre vosotros —dije con cierto miedo. 




  Ambos rostros demostraron la incomodidad que sentían, pero el de Harry además reflejaba dolor y la melancolía, que era lo que siempre veía cuando él la miraba. Minerva observaba sus manos y jugaba con ellas, con el ceño fruncido y una mueca de desagrado. 




  —Primero me gustaría que me explicaseis qué habéis descubierto, y después Harry y yo hablaremos.




  —Estoy de acuerdo con ella —respondió Harry, que observaba a Minerva con cierta cautela, como si estuviese asustado. 




  Comenzamos a narrar lo que había ocurrido desde que había llegado a Greenwood. Le explicamos el misterio todavía no resuelto de la niebla. Seguíamos sin saber cuál era su significado. Le hablamos del libro del padre de Harry que encontré en Portland y el descubrimiento de la traición de Melissa. 




  Al escuchar esto último, Minerva entrecerró los ojos y esbozó una sonrisa burlona, como si no le extrañara en absoluto lo que había hecho Melissa. También le dijimos que habíamos ido a ver a Jeff Skins y que creíamos que el sheriff escondía algo Además, también le contamos la existencia del arco con las inscripciones en medio del bosque, justo donde la habíamos encontrado hacía unas horas.  




  —Así que hay alguien que está detrás de todo esto y nosotros somos los únicos que podemos desenmascarar la verdad —concluyó Minerva después de enterarse de la existencia del cuadro que nos representaba a los tres.




  —No sabemos muy bien si es algo o alguien, pero al parecer tu madre sabe algo sobre el bosque. Lo que no entiendo es cómo —respondí yo. Me crucé de brazos y empecé a pensar en todas las respuestas posibles a esa pregunta. 




  —Harry cree que Jeff miente —añadió ella. 




  —Exacto —contestó Harry—. Tú lo conoces, Minnie. Siempre estaba pendiente de que Melissa tuviese todo lo que pedía, y es muy extraño que haya dejado la investigación. 




  —En eso te doy la razón. Siempre lo controlaba todo… —Miró a Harry a los ojos y él agachó la cabeza. Entonces Minerva decidió cambiar de tema—. Además, el hermano de Esme ha desaparecido. La cosa está jodida, chicos. 




  —Sí… —respondimos Harry y yo a la vez, entre suspiros. 




  Los tres nos quedamos en silencio y observé con atención la habitación de Minerva. Había fotografías de los sitios a los que había ido e incluso algunos trofeos, pero lo que más me sorprendió era la instantánea de Harry, Melissa y ella en la roca, riendo. No entendía que todavía tuviera esas fotos si le tenía tanto rencor. Todos mirábamos en silencio el suelo, con los brazos cruzados y los labios sellados. Decidí que era hora de marcharme. 




  —Bueno, yo creo que me voy, chicos —anuncié. 




  —Tu madre te necesita, Esme.  




  Minerva esbozó una triste sonrisa. 




  —¿Estás segura de que no quieres quedarte? —preguntó Harry, que tendió la mano y me acarició. Me suplicaba con la mirada que me quedara. 




  Minerva sonrió de costado y miró en dirección contraria, cruzada de brazos. ¿Qué bicho le había picado? 




  —Mi madre me necesita, Harry. Nos vemos más tarde, ¿de acuerdo? Avisadme cuando lo hayáis arreglado todo. 




  Harry agachó la cabeza. Me dolió ver que me necesitaba de esa forma. Entonces, me soltó la mano, pero yo volví a agarrársela y le di un ligero apretón con una ligera sonrisa en la cara. Minerva nos miraba de soslayo. 




  —Por Dios, Harry, ni que se marchase para siempre —dijo Minerva entre risas.  




  Él se sonrojó y carraspeó. Se levantó de la cama y me arrastró hasta la puerta de la habitación, donde Minerva no nos oía. 




  —Llámame cuando llegues a casa —dijo, y me acarició la cara con el dorso de la mano. 




  —Harry, está a solo diez minutos, como mucho. 




  —Quiero asegurarme de que no te pasa nada. 




  —Ninguno de nosotros va a desaparecer en el bosque hasta que no tengamos la llave. ¿Recuerdas lo que Luna ha dicho? —respondí en un susurro para tranquilizarlo un poco. 




  Harry frunció los labios. Sus ojos de color esmeralda brillaban como dos luceros en un cielo despejado. De repente, me dio un beso en la comisura de la boca que me pilló por sorpresa. Le di un apretón en la mano y me marché, mirándolo por última vez. 




  Había sido bastante egoísta. No había pensado en mi madre en ningún momento desde que me había enterado de la desaparición de Thomas.  




  Nunca se me hubiera ocurrido pensar que Greenwood escondía tantos secretos, misterios y sorpresas. Por mucho que quisiera saber qué había pasado entre Harry y Minerva, aquello era asunto suyo y no podía obligarlos a que me lo con- taran. 




  Al llegar a mi casa, vi que la policía seguía allí. Hunter estaba sentado a los pies de Jane. Se levantó al verme llegar. 




  —¡Esmeralda! —exclamó mi madre al verme—. ¿Adónde habías ido? Jane y yo hemos visto que Harry salía de casa, pero no nos ha dicho dónde estabas. 




  —Estaba en casa de Minerva. 




  —¿Y qué hacías allí? 




  —Estamos trabajando en un proyecto de Literatura. Sobre Charlotte Brontë, y necesitamos aprovechar el tiempo al máximo. 




  —Me has asustado. No vuelvas a irte sin avisarme. No sé qué haría si te per- diera a ti también. 




  Se me cayó el alma al suelo. Rápidamente me senté a su lado y la abracé. 




  —Perdóname —dije contra su cabello—. No volveré a hacerlo. 




  Todavía abrazadas, levanté los ojos y vi que Jane sonreía con cierta tristeza. 




  —Bueno, Donna, yo ya me voy. Si necesitáis algo, no dudéis en llamarme a mí o a Harry, ¿de acuerdo? —Ambas asentimos y Jane se levantó, agarrando a Hunter del collar—. Esme, no la dejes sola. 




  —Sé cuidarme —contestó mi madre entre risas. 




  —No la dejes sola —repitió Jane. 




  Asentí y nos despedimos. Miré a mi madre y apoyé la cabeza en su hombro. Ella buscó mi mano y la apretó entre la suya, acariciándome los nudillos con el pulgar. 




  —Hacía tiempo que no nos abrazábamos así —susurró y algo en mí se quebró. 




  Fui incapaz de responder. Sentí un nudo en la garganta y esperé que mi silencio hablase por mí. 




  Pasaron unos cuantos minutos más hasta que la policía se marchó y decidimos entrar en casa. Era evidente por el aspecto que tenía que no había dormido en absoluto aquella noche. Casi como yo, aunque yo sentía todavía cómo la adrenalina me corría por las venas después de lo ocurrido en el bosque. Le dije que tenía que entrar a casa y descansar un poco, que no podía hacer ya nada más por Thomas salvo esperar a que la policía lo encontrase, pero ¿cómo iban a hacerlo? 




  Ni siquiera podía imaginarme lo que siente una madre cuando un hijo desaparece. Yo era su hermana, pero el dolor de una madre sin duda no tiene límites. Su amor es profundo y puro, supremo. Mientras le preparaba una tila y sacaba algunas galletas de la caja metálica donde las guardábamos, llamé a Harry para decirle que no se preocupara por mí. Después comencé a pensar en por qué demonios había ido Thomas al bosque. Estaba en los terrenos del colegio jugando a fútbol con algunos de sus amigos durante el baile. ¿Los habría interrogado ya lo policía? 




  —No quiero dormir, quiero seguir despierta —dijo mi madre cuando le tendí la infusión. 




  Tenía el cabello enmarañado y unas ojeras muy oscuras que resaltaban en su pálida tez. No me gustaba verla así. Quería que volviera a ser la de siempre, esa mujer enérgica y llena de vida.




  —Tienes que dormir algo, mamá. 




  Ella sonrió tristemente.




  —A veces pienso que tienes cincuenta años en vez de diecisiete. 




  Yo también creía a veces que era la adulta de las dos, la que se tomaba las cosas más en serio y no bromeaba con cualquier cosa, pero después comprendí que ella era una gran mujer que simplemente intentaba ser espontánea y divertida. Era la mejor madre del mundo. 




  —Te quiero, mamá —susurré mientras la abrazaba. 




  Había pasado demasiado tiempo desde la última vez que se lo había dicho. 




  —Y yo a ti, Esme, y yo a ti. 




  Después de tomarse la tila y las galletas, cayó rendida en el sofá y la tapé con la manta que había en el respaldo.




   Aquel había sido un día de locos. 




  Thomas había desaparecido. 




  Me había adentrado yo sola en el bosque, rompiendo la promesa que le hice a Harry. Había encontrado tres estatuas de piedra que después habían desaparecido y un búho me había atacado. Además, Harry y yo habíamos visto a Minerva sonámbula intentando abrir una puerta invisible en medio del bosque. 




  Ella era la tercera persona que necesitábamos para descubrir el secreto del bosque. 




  Cada vez había más preguntas sin respuesta. 


Capítulo 19




  Harry empuñó bien la navaja y deslizó la hoja por el tronco que tenía entre las manos. Apartó aquellas ramas tan molestas que no servían para nada. Su madre le había pedido que lo hiciera, ya que aquella noche vendrían unos amigos a cenar y pensaban cocinar la carne en la barbacoa del patio de su casa. Helena se había escaqueado. En realidad se preguntaba por qué tenía que hacerlo, pero después recordó que su madre era una persona con muchas manías y era mejor no rechistar. Aquello le recordaba a su padre, a cuando lo hacían los dos juntos. De repente, pensó en todas las veces que habían ido juntos al bosque. Y también en la niña llamada Esme. 




  Harry llevaba pensando en ella durante tres días. ¿Cuánto tiempo más estaría en Greenwood? Había ido el día anterior a verla. La observó escondido entre los árboles y la vio jugando a la pelota con el otro niño. Se deleitó con el sonido de su risa. Juró que era muy bonita, que sus ojos brillaban aunque estuviese a muchos metros de distancia. Le alegraba saber que ella no lo había visto.




  Estaba tan absorto en el recuerdo que no se dio cuenta que no se dio cuenta de que se había cortado el pulgar con la navaja. Enseguida brotó un hilito de sangre, que llegó hasta la palma de la mano. 




  «¡Au, au, au! ¡Duele!», pensó mientras entró corriendo a casa.




  Se apretó el corte con la otra mano para detener la hemorragia. 




  —¡Mamá, me he cortado! 




  Jane abrió los ojos al ver la sangre e hizo una mueca de dolor. 




  —¡Santo Dios, hijo! ¿Pero qué has hecho? 




  —Estaba cortando las ramas de los troncos, como me has pedido —respondió Harry, inspirando profundamente para no pensar en el daño que se había hecho. 




  Jane abrió el grifo y colocó la mano de Harry bajo el agua, limpiando todo rastro de sangre. Le dijo que no se moviese de allí mientras corría a buscar el botiquín de las medicinas. Al cabo de unos segundos, volvió con dos paquetes de gasas y alcohol. 




  —¡Duele, duele! —exclamó Harry cuando su madre le aplicó el alcohol y cerró los ojos con fuerza—. ¡Dios, cómo escuece! ¡Ay! 




  —Tápatelo con esto y aprieta con fuerza para intentar detener la hemorragia. Vamos al hospital —dijo su madre mientras le pasaba a Harry el paquete de gasas. 




  Agarró las llaves del coche y antes de salir, le escribió una nota a Helena para cuando llegara de casa de su amiga Bonnie. 




  El resultado de la visita al hospital fueron cuatro puntos en el pulgar de Harry. Se lo vendaron y dijeron que no se lo podía mojar hasta que la herida se cerrara bien y se los quitasen. Harry suspiró con resignación y se observó el vendaje. Hacía que su pulgar pareciera tres veces más grande. Le había dolido que le pusieran los puntos. 




  Estirado en la cama de su habitación, su madre le aviso de que Minerva había venido y, en pocos segundos, se abrió la puerta. 




  —¿Qué te ha pasado ahí? —preguntó al verle la mano. 




  —Me he cortado —se encogió de hombros y Minerva suspiró. 




  —¿Te duele mucho? 




  —Un poco, pero no te preocupes. Por cierto, tú vienes esta noche a la barbacoa que prepara mi madre, ¿verdad? 




  —Eso creo. Me alegro de que podamos estar los tres juntos, el otro día nos lo pasamos bien en el río. 




  —Sí… 




  Aquel día fue el día que vio a Esme por primera vez, cuando sintió aquellas molestas mariposas en el estómago. Sintió que la vista se le nublaba y que se ruborizaba. 




  —¿Crees que la chica que te gusta vendrá esta noche? 




  —¡No me gusta! —se defendió Harry. 




  —No, ¡qué va! Pero si casi ni pestañeabas cuando te acompañé a verla ayer. 




  Minerva se había percatado de que había algo que mantenía a Harry en la luna, algo que lo distraía, así que se las apañó para que Harry la informara sobre la existencia de Esme. Y obviamente fueron a verla. 




  —Que no me gusta. 




  Harry sabía que negaba lo innegable, pero no podía ponerse en evidencia. 




  —Y yo me chupo el dedo —respondió Minerva. 




  —¡Que te digo que no! 




  —¡Está bien, está bien! Pero la próxima vez que la veas, sobre todo si es esta noche, intenta no babear mucho. 




  La fulminó con la mirada y ella levantó las manos por encima de la cabeza en son de paz. Sabía que si Harry hubiese tenido su pulgar en condiciones se habría desatado una guerra de cosquillas. 




  —De todos modos, ¿qué más te da a ti?  




  —A mí me da igual, pero das bastante pena. Plántate en su casa y dale un buen morreo. 




  —Pero si ni siquiera es de Greenwood. No sé dónde vive. Quizá ya se ha ido. 




  —Minerva le dio una colleja—. ¡Eh! ¿Por qué me pegas? 




  —¡Mira que eres tonto! ¿A ti te gusta esa chica? 




  —Sí… —balbuceó Harry. Por fin lo reconocía. 




  Minerva escondió una sonrisa porque conocía a su mejor amigo a la perfección. Harry era un libro abierto que podría leer con los ojos cerrados. 




  —Entonces ve a su casa y busca alguna excusa para hablar con ella. En serio, Harry, se irá y no le habrás dirigido ni una sola palabra. 




  Él torció la boca y se miró la mano izquierda. Notaba el pulso en el pulgar, justo donde le habían dado los puntos. 




  —No lo sé, es que me da vergüenza… 




  Minerva resopló, se puso de pie, lo agarró de la muñeca y lo arrastró fuera de su habitación. 




  —¡Ya me he hartado de que estés de brazos cruzados! Ahora mismo volvemos allí y si hace falta te empujo hacia… Ni siquiera recuerdo su nombre, ¿cómo dijiste que se llamaba? 




  —Esme —respondió Harry—. ¡Pero no podemos ir! 




  Intentó zafarse de su amiga. No podía hacer nada con una sola mano, así que se rindió y esperó a que su amiga entrase en razón.




  No podían ir a la casa del viejo Rick. Decían que estaba loco. 




  —Dame un solo motivo para no ir —exigió Minerva, que se mofaba de la actitud de Harry. 




  —Porque… Porque ella preguntará de qué la conozco y no sé. Suéltame, por favor.




    —¿Quieres arrepentirte toda tu vida de no haber hecho nada? ¡Ni hablar! 




  Harry reflexionó sobre las palabras de Minerva. Realmente quería hablar con Esme, escuchar su voz. Pero ¿cómo lo haría? 




  Durante el trayecto en bicicleta pensó en todos los posibles escenarios. Podría simular que había perdido algo en el jardín y fingir sorpresa cuando le preguntara qué hacía ahí, o incluso pedirle ayuda, pero aquello requería demasiada temeridad y a Harry no se le daba bien improvisar. ¿Qué podía hacer? 




  Cuando por fin llegaron a la curva del Árbol Blanco para emprender el camino de tierra que pasaba junto a la casa del viejo Rick, tuvieron que apartarse a la cuneta para dejar pasar un coche. Esme apoyaba la cabeza contra la ventanilla de cristal. 




  Aquella fue la última vez que Harry la vio. 


Capítulo 20




  Abrí un ojo al oír que algo caía al suelo. Una voz femenina musitó unas palabras ininteligibles y, acto seguido, se escuchó una voz masculina. Eran Minerva y Harry, y estaban riendo. Rápidamente cerré los ojos para que no supieran que estaba despierta.  




  —Sigues siendo igual de torpe que siempre —dijo ella. 




  —Perdón —respondió él, sin dejar de reír. 




  La habitación se quedó en silencio y continué con los ojos cerrados, fingiendo estar dormida. Parecía que ya lo habían arreglado todo entre ellos. Sabía que es- taba en mi cama, pero no cómo había llegado allí, porque me había quedado dormida en el sofá con mi madre. 




  —Oye, Harry, ¿se lo has dicho ya? —susurró Minerva. 




  —¿Decirle qué? 




  —Ya sabes… a Esme. ¿Le has dicho ya que ella es…? 




  —No —la cortó interrumpió él con un suspiro profundo. 




  ¿Decirme algo a mí? ¿Qué se suponía que Harry tenía que decirme? ¿Qué era yo? El corazón me latía con fuerza en el pecho y sentí que mis manos comenzaban a enfriarse, algo que me pasaba a menudo cuando me ponía nerviosa. De repente, empecé a temblar. 




  —Sigues siendo igual de tonto —añadió Minerva entre risas. Harry chasqueó la lengua—. Pero la besaste, ¿verdad? 




  Harry se quedó en silencio y ella comenzó a reír. 




  —¿De qué te ríes? 




  —De tu cara de idiota al recordar el momento. 




  —¿Cómo sabes que estaba pensando en eso? 




  —Por tu cara de idiota. 




  Minerva continuó riendo y Harry terminó uniéndose a ella. Un rubor apareció en mis mejillas al recordar las veces que nos habíamos besado, en el baile y en el bosque. Había sido demasiado mágico y perfecto. De algún modo, me alegró saber que yo había sido su primer beso porque él había sido también el mío. Me daba seguridad en mí misma. 




  —Minerva —dijo Harry, rompiendo el silencio. 




  —Dime. 




  —¿Tanto se nota que me gusta Esme? 




  Mi corazón se detuvo. 




  —Después del morreo que le diste en el baile, de la escena de esta mañana y de la cara de tonto que acabas de poner, no, para nada. 




  De nuevo la habitación se quedó en silencio, como si alguno de los dos estuviese pensando en más temas de conversación.  




  —Me da miedo decírselo. 




  —¿Por qué?  




  —Tengo miedo de asustarla y de que se aleje de mí —confesó finalmente. 




  Me quedé sin respiración, como si el aire no me llegara a los pulmones. Volví a enrojecer. Harry me quería. ¿Era eso lo que intentaba decir siempre que se quedaba sin palabras? 




  —Esme es bastante impulsiva, eso es cierto —respondió Minerva con una voz extrañamente seria. 




  —Ni siquiera sé si me besó porque le gusto de verdad o porque estaba emocionada. Brillaba con una luz distinta la noche del baile.




  —¿Crees que estás enamorado? —preguntó Minerva. 




  Deseé ser invisible para ver la expresión de Harry. Necesitaba verlo y saber la respuesta a esa pregunta. 




  —No lo sé —contestó Harry, y soltó un suspiro pesado—. Me confundo mucho porque pienso que es imposible enamorarse de una persona en tan poco tiempo, pero después recuerdo aquel día y… No sé qué pensar. 




  ¿Aquel día? ¿A qué se refería? 




  Harry me gustaba mucho, pero no habría sabido decir con total certeza si es- taba enamorada de él o no. No porque no sintiera algo por él, sino porque hacía muy poco que nos conocíamos. Pero nunca había sentido algo así. Mi parte lógica me decía que era porque nunca había estado con nadie, pero mi corazón me decía que él era especial. Estaba realmente confundida. ¿Era eso lo que se sentía al estar enamorada? 




  De repente, una voz distinta a todas las que había oído se coló en mis pensamientos y susurró «Harry». 




  —Gracias por perdonarme, Minerva —murmuró Harry. 




  —Lo pasado, pasado está —respondió Minerva.  




  Esbocé una ligera sonrisa. 




  —No puedo olvidar lo que te hice. 




  —Ya te lo he dicho. Lo pasado, pasado está, y no podemos deshacerlo. 




  —Quiero dejar claro que realmente no pensaba nada de lo que te dije ese día. 




  —Ya, Harry —lo interrumpió ella con voz ahogada, dando a entender que no quería recordar lo sucedido. 




  —Por cierto, ¿no crees que tendríamos que despertar ya a Esme? 




  De repente, sentí un peso en la cama, en el costado derecho. Intenté quedarme lo más quieta posible y respirar profundamente. Me resultó difícil después de haber escuchado la conversación entre Harry y Minerva. Alguien me acarició la mejilla con el dorso de la mano y decidí abrir los ojos. 




  —Hola —dije con una sonrisa en la cara. 




  —Hola, Bella Durmiente —respondió Harry. Nunca había visto sus ojos ver- des tan iluminados. 




  —¿Qué hacéis los dos en mi habitación? —pregunté algo desconcertada. Me incorporé en la cama. 




  —Míster Increíble te ha traído aquí. Te habías quedado frita en el sofá. Y no nos íbamos a quedar en el comedor —respondió Minerva. 




  Asentí y me froté los ojos con el dorso de la mano. 




  —¿Qué hora es?  




  —Las cinco de la tarde —contestó Harry, que me tendió un vaso de agua y una pastilla de color blanco—. Minerva y yo hemos pensado que te dolería la cabeza de tanto dormir. 




  —¿Y vosotros no habéis dormido?  




  —Harry se ha despertado hace un rato. —Minerva se encogió de hombros. Asentí. Deduje que se había quedado dormido a mi lado. 




  —¿Hay alguna novedad en la investigación? —pregunté mientras dejaba el vaso en la mesita al lado de mi cama. 




  —¡Qué va! Jeff es un cobarde, ni se atreve a entrar al bosque —contestó Minerva. 




  Era exactamente lo mismo que había dicho Harry la vez que fuimos a la comisaría. 




  —Propongo ir a hacerle una visita —dije. 




  —No va a decirnos ni pío, Esme. Va a ser igual que la última vez y no podremos hacer nada porque somos menores —respondió Harry, que se dejó caer en la cama. 




  —Soy un año mayor que vosotros —recordó Minerva. 




  —Es verdad, no me acordaba. 




  —Pero seguro que deben de haber interrogado a los chicos que estaban con Thomas, algo tienen que saber. Ambos se quedaron en silencio y vi que Minerva alzaba una ceja. Volvía a llevar el collar del búho, y sonreí. Fue una de las primeras cosas en las que me fijé cuando la conocí. 




  —No había pensado en eso —reconoció Harry—. De acuerdo, este es el plan. Esta tarde iremos a la comisaría e improvisaremos. Y si lo que Luna dice es cierto, mucho me temo que Minerva volverá esta noche al bosque. Propongo que la sigamos y la grabemos, después analizaremos los pasos uno a uno. 




  Minerva agachó la cabeza y torció la boca. Sus facciones reflejaban tristeza. Pero entonces, dijo con total decisión: 




  —¿Sabéis qué? Tengo ganas de encontrar a Melissa y restregarle en la cara que nosotros tres hemos descubierto el secreto del bosque. A ver quién es la bruja de las dos.  




  Una hora después, nos marchamos de mi casa rumbo a la comisaría. Aseguramos a mi madre que no tardaríamos mucho en volver. El cielo estaba nublado, como de costumbre. El pueblo parecía estar de duelo por la nueva desaparición. 




  —Sigo pensando que no sacaremos nada con todo esto, por mucho que sepamos que han interrogado a sus amigos —musitó Harry. 




  —Tienes que ser más positivo —respondí, encogida de hombros. 




  —Exacto —añadió Minerva, de acuerdo conmigo. 




  Cuando llegamos a la comisaría, encontramos a la misma señora rubia de la recepción que nos atendió la última vez, Susan. El local estaba lleno, había bastante gente que entraba y salía de los despachos. Corrían de arriba abajo por los pasillos, y miré tanto a Minerva como a Harry. 




  —Creo que deberíamos de haber venido en otro momento. 




  —Pero tenemos que intentarlo, vamos —dijo Minerva con decisión. Nos agarró a ambos del brazo y nos empujó hacia el mostrador—. ¡Hola, Susan! 




  —Hola, chicos, ¿qué os trae por aquí? Hoy no es un buen día. 




  —Lo sabemos, pero necesitamos hablar con Jeff. 




  —Lo siento, Minerva, creo que… 




  —Es urgente, por favor —suplicó. 




  —Hoy no podrá ser, lo siento —dijo finalmente Susan, que la miraba con resignación. 




  Harry suspiró abatido y agachó la cabeza. Tenía el ceño fruncido. 




  —Está bien, ya vendremos en otro momento. Muchas gracias por todo. 




  Nos dimos la vuelta para irnos. Pero entonces recordé que, aunque no podíamos hablar con Jeff, nada nos impedía preguntar, así que volví a acercarme al mostrador. Harry y Minerva me observaban con atención. 




  —¡Susan! Soy Esmeralda Grimm, mi hermano Thomas desapareció ayer por la noche. Estuvo en compañía de unos amigos suyos del instituto, ¿podría decirme si los han interrogado ya, por favor? Solo queremos saber eso. 




  Respiré hondo después de decir todo aquello y esperé una respuesta por parte de Susan. 




  —No lo sé, no han venido por aquí, pero puede que los hayan interrogado en casa. 




  Me mordí el labio y Harry colocó la mano sobre mi hombro. 




  —Muchas gracias. Solo queríamos saber eso. Hasta otra —se despidió Harry, y me arrastró con él. 




  Cuando salimos del local, los tres nos quedamos en silencio mirando el suelo. Todos parecíamos estar pensando. Mi mente daba vueltas a todo lo ocurrido a una velocidad supersónica. Sentía que la cabeza me iba a estallar de un momento a otro. 




  —No los han citado —declaró finalmente Minerva. 




  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Harry sin mirarla. 




  —¿Estás de guasa? —respondió ella con una ceja levantada. 




  —Está claro que Jeff sabe algo —dije. 




  —Estoy de acuerdo con Esme. ¿Os habéis planteado la posibilidad de que Jeff esté al corriente de lo que ocurre? Es extraño. 




  Minerva se quedó en silencio. Claramente Jeff sabía algo sobre lo que estaba pasando en Greenwood, pero por algún motivo desconocido no hacía nada al res- pecto. 




  Todavía quedaba un rayo de esperanza. El viento hizo que los árboles bailaran al son de su silbido, y de nuevo la niebla se dejó ver por encima de los árboles verdes. La visión era espeluznante. 




  —¿Cómo habéis descubierto algo sin la ayuda de nadie? —preguntó Minerva, de brazos cruzados—. Ahora mismo siento que me va a explotar la cabeza. No entiendo cómo no os habéis vuelto locos. ¿Cómo lo habéis hecho? 




  Harry comenzó a caminar de vuelta a casa. Tanto Minerva como yo lo seguimos. Comenzó a chispear y Harry me dio un gorro de lana que llevaba en uno de los bolsillos de su anorak. Sabíamos que aquella noche tendríamos que volver al bosque e ideamos el plan para que todo saliera lo mejor posible. 




  Harry intentaba colocar la bajera de la cama en un colchón hinchable. Se quejaba porque le había tocado a él dormir en el suelo y no en la cama. Todos dormiríamos en la misma habitación. El plan era seguir a Minerva en cuanto se pusiera de pie y se marchase al bosque. Le colocamos una pulsera de cascabeles en el tobillo para despertarnos en cuanto eso sucediese.




  —Esme duerme en su cama porque es suya y yo duermo con ella porque soy su amiga —respondió Minerva. 




  Todos nos habíamos puesto el pijama y mi madre entró a darnos las buenas noches. Ella también se iba a dormir. Estaba ausente, daba la sensación de no escucharnos cuando le hablábamos. De hecho, ni siquiera preguntó por qué Harry y Minerva también estaban allí. Solo quería que no saliera de casa, pero aquello no lo podía cumplir y con mucha suerte no nos escucharía. 




  —Bueno, voy a poner a cargar la cámara —anunció Harry. 




  —Supongo que ya os despertaréis —suspiró Minerva. 




  Se recogió el cabello en un moño. 




  —Creo que estaremos despiertos cuando te levantes —respondí. 




  No creía que pudiese dormir por la expectación y lo nerviosa que estaba. Harry también lo estaba. Como había dicho una vez Minerva, Harry era bastante parecido a un libro abierto, el lenguaje de su cuerpo lo delataba. Por ejemplo, cuando estaba pensativo siempre guardaba las manos en los bolsillos de su abrigo o los pantalones. Cuando estaba molesto o incómodo, fruncía el ceño, y cuando sentía vergüenza, sus mejillas se sonrojaban. Era bastante fácil saber qué sentía, aunque no lo que pensaba. 




  —Son las once menos veinte, creo que deberíamos intentar dormir un poco —propuso Harry. 




  Alargó la mano y apagó la luz de la habitación. La noche era fría y se oía el viento soplar con fuerza en el exterior. Los árboles se mecían de un lado a otro. Tenía muchas ganas de salir y adentrarme en un bosque encantado. Hunter no nos podía acompañar esa noche. 




  —Buenas noches, chicos. No os olvidéis de grabarme, es posible que gane un Oscar con mi actuación —dijo Minerva entre risas, aunque supe que lo hacía para apaciguar el ambiente. 




  —Buenas noches —respondió Harry y yo le seguí. 




  La habitación se quedó en silencio, aunque sabía que ninguno de los tres estaba todavía dormido. 




  Todo lo que estaba ocurriendo era de locos. Las cosas sucedían demasiado rápido y no teníamos ningún segundo para bajar la guardia y relajarnos. Desde que había llegado a Greenwood, el misterio me había perseguido como un lector que lee una buena novela negra. Sentía la necesidad de descubrir qué pasaba en el pueblo y de ayudar a Harry, que llevaba mucho tiempo intentando desvelar la verdad. 




  Harry era una de las personas más maravillosas, inteligentes y leales que había conocido nunca. La gente siempre decía que el primer beso era especial, que nunca se olvidaba. Y creo que tenían razón: me sería imposible olvidar aquel beso. 




  Harry había sido muy delicado. Me gustó el detalle de que me hubiese pedido permiso para besarme, como si tuviese miedo al rechazo. Pero ¿quién podría negarse con aquella dulce carita angelical? Tenía las facciones anguladas, era el chico más guapo que había visto nunca. Además, le había escuchado decir a Minerva que yo le gustaba. Aquello se parecía a un cuento de hadas. 




  Al cabo de lo que me pareció una media hora, escuché la respiración profunda de Minerva. Ya estaba dormida. 




  —¿Estás despierta? —susurró Harry al oír que me movía en la cama. 




  —Sí —respondí también en un susurro. Me di la vuelta y me coloqué de costada para mirarlo. 




  Harry me observaba con atención. Sonrió cuando alargué el brazo y le agarré la mano. 




  —Esto es de locos —dijo él con cuidado de no hacer mucho ruido. 




  —Demasiado, pero pronto lo resolveremos. Ahora tenemos un nuevo miembro en el equipo. 




  —Ahora somos el equipo Mihesme… —contestó Harry entre risas. 




  —Seguimos siendo el equipo Hesme, pero con la incorporación de Minerva. 




  —Tenemos que encontrar un nuevo nombre. Reí y cerré los ojos, sintiendo la calidez de sus dedos entre los míos. Tenía las manos suaves. Su tacto me reconfortaba. Notaba la calidez de su piel, que contra- taba con la humedad del lugar. Aunque en un principio me había mostrado reacia a mudarnos a Greenwood, di las gracias mentalmente a mi madre. 




  —¿De qué te estás riendo? —preguntó Harry con una sonrisa. 




  —De nada. 




  —Está bien. 




  De nuevo el silencio se hizo presente en la habitación y Minerva se dio la vuelta e inspiró profundamente. Harry y yo dejamos de mirarnos a los ojos, pero nuestras manos siguieron entrelazadas. Volví a fijar mi atención en su rostro. El cabello le caía por la frente, formando pequeñas ondulaciones, como las olas que rompen en la arena y que los niños se dedicaban a perseguir a carcajada limpia. Tenía el tabique de la nariz recto y fino, aunque su nariz era dulce. Divisé un pequeño hoyuelo cuando sus labios se curvaron en una sonrisa. 




  —¿De qué te ríes? —cuestioné yo. 




  —De nada —contestó, y hundió la cara en la almohada. 




  —En serio. ¿En qué piensas? —insistí. 




  Harry me miró fijamente a los ojos una vez más y sentí que un escalofrío me recorría el cuerpo. No podía apartar las pupilas de las suyas. 




  —Ven aquí —indicó, y me hizo un hueco en el colchón hinchable, a modo de invitación. 




  Me levanté y me tumbé a su lado. Nuestras piernas chocaron y sentí que los dedos de sus pies rozaron la tela de mis pantalones mientras me peinaba el cabello con las manos. Había algo en sus ojos que me hacía imposible mirar a otro lado. 




  —¿En qué estabas pensando? —susurré tan flojo que me sorprendió que me oyera. 




  Harry rio un poco y se acercó a mí. 




  —Estaba pensando en nuestro primer beso. 




  Sentí que otro escalofrío me recorría la espalda y me sacudí entera. Agarré la camiseta de Harry con fuerza entre mis manos y vi como se acercaba cada vez más a mis labios, hasta que los besó con delicadeza, tanta que pensé que creía que me iba a romper. Llevó las manos a mis mejillas y, cuando nuestras bocas se separaron, me acarició. 




  —Buenas noches —susurró, y cerró los ojos. 




  —Buenas noches. Nos dormimos el uno junto al otro hasta que oímos el tintineo de unos cascabeles. 




  Harry iba delante de mí, iluminando el camino con la linterna, y Minerva avanzaba a unos cuantos metros de distancia. El reloj marcaba las cuatro de la madrugada y la noche era fría, muy fría. Llevaba tres jerséis encima, además del anorak, y, aun así, sentía que la humedad me calaba los huesos. 




  —Maldita sea, ¿cómo es posible que camine tan rápido si está dormida? —se quejó Harry al ver que Minerva poco a poco desaparecía de nuestro campo de visión y se camuflaba entre los árboles. 




  —No tenemos que perderla de vista —dije mientras apartaba una rama y sal- taba un tronco. 




  —Corre, entonces. 




  Harry y yo llevábamos puestas unas botas, y no pude evitar pensar en lo fríos que debía de tener los pies Minerva. Solo llevaba unos calcetines. Vestía su pijama de nubes blancas, que destacaba en la oscuridad de la noche. Los cascabeles resonaban en el bosque, en medio del silencio que reinaba bajo la luz de la luna. Tenía la sensación de que algo o alguien nos observaba. 




  Minerva nos llevó al Puente Negro y después volvió a adentrarse al bosque. La seguimos en su recorrido y, quince minutos más tarde, acabamos en el Árbol Blanco, observando la inquietante niebla que lo rodeaba, pero ya no se movía. Estaba quieta. Entonces, Minerva volvió a retomar el camino y nos llevó a la Cueva del Búho. 




  —Mira, Esme.  




  Harry señaló un árbol con la luz de la linterna. 




  Había un búho en una de las ramas, en la misma que lo había visto las anteriores veces, aunque no le di mucha importancia. 




  —¿Adónde ha ido Minerva? —pregunté. 




  —Supongo que estará en… —Harry no pudo acabar la frase porque de repente Minerva empezó a gritar que alguien le abriese una puerta—. Bueno, está allí. Vamos. 




  Harry me tendió la mano y yo la entrelacé con la mía, guiándonos entre los árboles con la luz de nuestras linternas. Como muchas otras veces que me había adentrado en el bosque, había pisadas recientes en el camino. Supuse que eran las de Minerva. Luna había dicho que llevaba alrededor de un mes caminando sonámbula por el bosque, justo desde que había llegado a Greenwood. 




  Parecía que el bosque nos hubiese estado esperando. Como si nos observara en silencio. Como si calculara todos nuestros movimientos y preparara una estrategia. Simulaba una partida de ajedrez. Cada vez que nosotros movíamos una ficha, el oponente hacía una nueva jugada. Pero ¿cuál era la finalidad de todo aquel sinsentido? Nosotros queríamos encontrar a las personas que habían desaparecido y revelar el misterio del bosque. 




  —¿Has pensado alguna vez que cuando descubramos todo lo que está pasando, esto podría terminar? 




  Harry se quedó en silencio y se dio la vuelta para ayudarme a saltar de un tronco al suelo, sin soltarme la mano en ningún momento. Después, continuamos el camino. 




  —Si quieres que te diga la verdad, sí, lo he pensado. Después de lo que ha dicho Luna, de reflexionar sobre lo que ves y lo que veo yo, y después de aceptar que en Greenwood nada es lo que parece, creo que nosotros somos quienes detendrán las desapariciones. 




  —¿Y si no sobrevivimos? 




  —Qué trágico suena eso… 




  —Estoy siendo realista. Esto es peligroso. 




  —No dejaré que te pase nada malo. Daría mi vida por ti —dijo en un susurro, después de tres segundos de silencio. 




  —¿Y eso no ha sonado trágico? —pregunté, intentando parecer graciosa. 




  —Intentaba ser romántico. 




  Aquello hizo que mi corazón diera un vuelco. Aunque yo misma lo hubiese dicho, no quería pensar que alguno de nosotros podía morir. Llegamos al lugar en el que Minerva intentaba abrir una puerta invisible. Harry dejó la mochila en una roca grande que había en el pequeño claro. De repente sacó una pequeña lámpara a pilas que iluminó toda la zona. 




  —Esme, coge la lámpara y ve hacia Minerva. Yo la grabaré durante un rato —pidió Harry. 




  Caminé con cautela para no resbalar y llegué victoriosamente al lado de Minerva. Le iluminé la cara con la lámpara y me di cuenta de que tenía los ojos abiertos. Estaba segura de que no le iba a gustar verse a sí misma de aquella manera. Por mucho que Minerva siempre estuviese de buen humor e hiciese bromas con todo, eso no le gustaría a nadie. 




  Tenía la cabellera rizada despeinada y la piel más pálida de lo normal. Intentaba con todas sus fuerzas abrir aquella puerta invisible y tenía los nudillos prácticamente blancos. 




  —¡Por favor, que alguien me abra la puerta, por favor!  




  Sus gritos resultaban espeluznantes. 




  —Da miedo —murmuré. 




  Giré la cabeza y fijé la vista en el arco. Leí una vez más la inscripción.




   «El ojo del necio por alto todo lo pasa. Temerario viajero, adéntrate, el tiempo te aguarda». 




  —No quiero ni imaginarme la cara que pondrá cuando se vea a sí misma —dijo Harry, enfocando con la cámara a Minerva. Al cabo de unos instantes, la apagó—. Bueno, creo que ahora solo nos queda esperar a que pare y decida volver a casa. 




  —Estoy segura de que será de aquí a unas dos horas, como ayer. Son las cinco de la madrugada. 




  Me encogí de hombros y Harry guardó la cámara en la mochila, sin perder de vista a Minerva ni al arco. A diferencia de la primera vez que lo había visto, ya no me llamaba a entrar, sino a salir. Era extraño, pero aquella atracción había desaparecido. Los árboles seguían siendo escalofriantes. Sentía que estaba en una de mis peores pesadillas y deseé volver a la noche del baile, a cuando todo parecía mágico e idílico. Harry se ató los cordones de sus botas y después se plantó delante de mí, mirándome fijamente a los ojos. 




  —¿Confías en mí? —preguntó, y me agarró de la mano. 




  —Claro —respondí inmediatamente. 




  —Entonces ven conmigo. Harry me había dado un millón de motivos para confiar en él, así que no me lo pensé dos veces. Tiró de mi mano y me llevó hasta uno de los árboles que rodeaban el arco, a unos buenos diez metros de distancia. Comenzó a escalar las ramas, que servían como escalera. El árbol no era muy alto, y cuando Harry estuvo en la rama fuerte, me volvió a tender la mano para ayudarme a subir con él. 




  —¿Estás seguro de que no nos vamos a caer? —susurré.  




  Notaba su respiración. Hacía mucho frío. 




  —He crecido en este bosque —contestó con una sonrisa, pero después desvió sus ojos hacia el tronco—. Iré hasta allí con cuidado, intenta mantener el equilibrio. 




  —Me dejas más tranquila. —Suspiré y él rio. 




  Harry gateó hasta el tronco del árbol y se sentó. Las piernas le colgaban de la rama. Con la mano, me indicó que ya podía acercarme a él. Una vez llegué, me abrazó por la cintura y apoyé la espalda en su pecho. Si no hubiese sido por el calor que emanaba su cuerpo, creo que podríamos haber muerto de hipotermia perfectamente. 




  —El bosque es bonito desde aquí arriba, ¿no crees? —murmuró Harry. 




  —Precioso. Sobre todo si Minerva está sonámbula y pide a gritos que le abran una puerta. 




  —Bueno, sí, llevas razón. Solo intentaba animar un poco el ambiente. Pronto lo resolveremos todo y los encontraremos. Te lo prometo. 




  Nos quedamos en silencio y contemplé la luna. Era noche de luna llena. 




  Cerré los ojos y decidí pensar de nuevo en todo lo que nos estaba ocurriendo, como si hacerlo fuera a darme una respuesta. Parecía que el tiempo pasaba muy rápido y muy lento a la vez.




     ¿Por qué yo? ¿Por qué Harry? ¿Y por qué Minerva? ¿Algún día lo llegaría a saber? Deseé que sí. 




  —Cuéntame un cuento del bosque, de aquellos que te contaba tu padre. 




  —¿Cuál? Hay muchos. 




  —Alguno de la princesa y el príncipe. 




  Sonreí. Harry comenzó a relatar una historia en que la princesa elfa cantaba entre los árboles, acompañada de los pájaros y las hadas que habitaban en el reino. 




  —Normalmente estaba siempre en la torre de su castillo, en el centro del bosque, pero un día salió a pasear.




   —¿Y qué pasó? 




  —Pues resulta que un príncipe la encontró en el bosque. La vio cantar y danzar entre los árboles hasta que cayó al suelo. 




  —Y el príncipe la ayudó. 




  —Huyó. Intenté imaginarme a la princesa Eco, con la piel pálida como el papel, unos ojos cálidos y el cabello volando en todas direcciones. 




  —¿Y cómo termina el cuento?  




  —Termina así. 




  —No puede acabar así. ¿Qué pasó entre Eco y el príncipe? 




  Me incorporé y me giré un poco para observar bien a Harry. Sus ojos verdes brillaban bajo la luz de la noche. Acercó las manos a mis mejillas y me acarició con dulzura. 




  —El cuento termina así. 




  —Pues vaya un imbécil. ¿Por qué no la ayudó? Además, ¿por qué no dijo nada? Es decir, estaba espiándola. Al menos podría haberla saludado. 




  —A veces las personas nos arrepentimos de nuestros actos y deseamos volver al pasado.




  Harry sonrió con una muy desconcertante melancolía y fruncí el ceño. Su acti- tud me extrañó muchísimo. Pero entonces, oí una inquietante voz en mi mente.  




  «Harry…» 




  —¿Por qué dices eso? —pregunté algo aturdida. 




  Harry se encogió de hombros. Por suerte no pareció notar el cambio de tono en mi voz. 




  —Porque debió ser lo que él sintió, supongo. Quizá si el príncipe se hubiese acercado a la princesa y la hubiera saludado, se habrían podido conocer antes y no hubiese pasado tanto tiempo. 




  Los ojos de Harry reflejaban un sentimiento desconocido. No supe descifrarlo. Me acerqué de nuevo a su mejilla y le di un suave beso. 




  Estaba demasiado cansada y mi cuerpo fue capaz de aislar a Minerva y el resto de los sonidos del bosque. Caí rendida en los brazos de Harry.




  Al cabo de lo que parecieron solo dos segundos, sentí unos labios contra mi cuello que me pedían que despertara. 




  Había amanecido una vez más en Greenwood. 


Capítulo 21




  Harry guardó las gafas en su estuche y se echó la mochila al hombro. Me esperó en la puerta del aula para salir y dirigirnos a las taquillas. 




  —Voy a suspender la evaluación —suspiré mirando el examen corregido de Matemáticas. 




  —No. Yo te ayudaré. Verás que no es tan difícil… 




  —Qué fácil es decirlo cuando eres un cerebrito con patas. 




  —En serio, Esme, no lo soy —respondió. 




  Me paré en mi casillero, abrí la puerta con la combinación y guardé los libros mientras pensaba en el futuro castigo que me esperaba en casa. 




  Mi madre había estado muy sensible durante los pasados días, y no era para menos. No se sabía nada de Thomas y la policía tampoco había avanzado nada en la investigación. Como Harry, yo también pensaba que eran una panda de inútiles. Mi madre prácticamente no hablaba y apenas se movía, iba a trabajar porque sabía que era su obligación, pero muchas veces se quedaba con la mirada perdida y los ojos llenos de lágrimas. Me daba mucha pena verla de ese modo. 




  Era lunes y no habíamos ido con Minerva al bosque durante su estado de sonambulismo, pero sabíamos a la perfección qué era había hecho la noche anterior porque había llegado dos horas tarde al instituto. Cuando le dijo al profesor que llegaba tarde porque tenía dolor de barriga, Harry y yo nos lanzamos una mirada de complicidad. Sabíamos muy bien cuál era realmente el motivo de su retraso.  




  Entramos en la cafetería y Harry se quedó parado delante de la mesa donde siempre se sentaba.




  —¿Por qué no vienes? —pregunté. 




  —No creo que sea lo mejor —respondió él con cierto temor en su tono de voz. 




  —No seas tonto. Anda, vamos.  




  Lo agarré del brazo y tiré de él. 




  Notaba lo incómodo que estaba y tuve que hacer un poco de fuerza para que sus pies se desanclaran del suelo y arrastrarlo hasta la mesa donde estaban Nora, Max y Minerva. Cuando nos sentamos, nos miraron con cierta expectación. 




  —Hola —saludó él con timidez y un tenue rubor en sus mejillas. 




  —¡Hola, Harry! —respondió Minerva con una sonrisa. Al instante, Harry se tranquilizó. 




  —¡Hola, tío! —Max levantó el brazo y le tendió el puño para que Harry se lo 




  chocase. 




  Parecía que Harry estaba sorprendido por el recibimiento. Me miró de reojo con una sonrisa en los labios y me dio un repentino apretón de mano bajo la mesa para darme las gracias. 




  Me alegraba verlo así de contento. Minerva comenzó a explicar algo que le había pasado hacía unos días. Se la veía recuperada. Al verse en la grabación, se había echado llorar. Harry yo intentamos apoyarla y consolarla. La única solución de acabar con todo de una vez por todas era resolver el misterio del bosque. 




  —Eh, Harry, ¿juegas a fútbol? —preguntó Max. 




  —Un poco —respondió él, algo inseguro. 




  —¿En qué posición prefieres jugar? 




  —Cuando era pequeño jugaba de delantero en un club de Portland.  




  Harry se encogió de hombros para restarle importancia. Su pierna no dejó de temblar en ningún momento. Nora gruñó frustrada hacia la calculadora, desesperada por alguna operación no resuelta o que simplemente le resultaba demasiado difícil.  




  —Nuestro delantero centro, Samuel, estará lesionado el resto de temporada y nuestro reserva no puede competir por motivos académicos, así que, ¿qué te parecería unirte al equipo? 




  Minerva miró a Max con los ojos abiertos y Nora levantó la cabeza del libro de cálculo y se colocó bien las gafas en el puente de la nariz. Todos dirigimos la atención a Harry, que se había sonrojado. Sabía que lo incomodaba que todos lo observáramos, así que bajé las manos a mi regazo y acerqué una a las suyas. Tomé una de sus manos y la acaricié para reconfortarlo. 




  —Me encantaría —exclamó un Harry sonriente.




   —¡Genial! —Max alzó los puños en señal de victoria, se levantó de la mesa y recogió algunos libros y lápices—. Ven esta tarde a las cuatro al campo de fútbol y haremos las pruebas. 




  —¿Pruebas? —preguntó Harry con inseguridad. 




  —Sí, siempre lo hacemos cuando alguien nuevo quiere incorporarse al equipo. 




  —Ah, claro. Está bien, a las cuatro en el campo de fútbol. ¿Tengo que llevar algo en particular? 




  Harry estaba muy nervioso, tanto que su voz prácticamente temblaba. 




  —Simplemente ropa de deporte, preferiblemente pantalones cortos. Si no tienes botas, ya te dejaremos algunas, por eso no te preocupes. 




  —De acuerdo. 




  Max besó a Minerva en la mejilla y se despidió de todos. Luego, se marchó a otra mesa con sus compañeros de equipo. Supuse que les hablaría sobre el posible nuevo fichaje. 




  —¡Harry Sendler, el nuevo delantero del equipo de fútbol de Greenwood! —exclamó Minerva. 




  —Bueno, todavía no es seguro —murmuró Harry, claramente contento. 




  Nora alzó una ceja y yo sonreí, encogida de hombros. Pronto bajó la vista a su calculadora. 




  —Se te da bien —respondió Minerva. 




  —No tanto, Minnie. 




  Justo cuando Harry pronunció la palabra Minnie, Nora levantó la cabeza y la 




  miró. No daba crédito a aquello. Cuando ella la llamaba por ese nombre, Minerva siempre le mandaba callar. 




  —Deja la modestia aparte. Fuiste el delantero que más goles marcó en la liga infantil de Oregón. 




  —Liga infantil, tú lo has dicho, no liga de instituto. No es lo mismo. 




  —Recuerdo que marcaste cincuenta y seis goles en una sola temporada. 




  —Teníamos diez años. 




  —¿Y? De todos modos son muchos. 




  —Pero… 




  —¡Alto ahí! — exclamó Nora, que dejó la calculadora a un lado—. ¿Alguien me puede explicar por qué os habláis? Antes ni siquiera os mirabais. ¿Qué está pasando aquí? 




  Nora observaba expectante a Minerva y a Harry. Decidí no hablar y me dispuse a comerme mi manzana. 




  —Cosas —respondió Minerva, y se encogió de hombros. 




  Harry asintió y pinchó un trozo de plátano con el tenedor. 




  —¿Qué cosas? —inquirió ella, en busca de más explicaciones. 




  —Pues cosas. 




  —Oh, gracias, eso lo aclara todo. —Nora puso los ojos en blanco y comenzó a recoger sus cosas—. Voy a buscar al señor Schneider, no entiendo nada de este tema. Dicho eso, Nora se marchó y Harry, Minerva y yo nos quedamos en silencio.  




  Me sentía mal por Nora. Ella era una buena chica, y yo me hubiese sentido igual de confundida y fuera de lugar al ver que Harry y Minerva se hablaban de repente, pero no podíamos decirle por qué. Solo nosotros tres podíamos involucrarnos en el misterio del bosque. 




  Entonces recordé algo. 




  —Oye, Harry, ¿has sabido algo de Louise? —pregunté, y él frunció el ceño. 




  —Pues la verdad es que no, ahora que lo dices. 




  —Louise es la nieta de la escritora del libro, ¿no? ¿La que encontrasteis en la tienda de Portland? —preguntó Minerva. 




  —Sí. Quedamos en que me enviaría un mensaje cuando descubriera algo, pero aún no lo ha hecho. 




  Me quedé en silencio y pensé que quizá nadie sabría nunca por qué había encontrado ese libro en una tienda tan extraña como la de Portland. 




  —¿Y por qué no la llamamos? —propuso Minerva.




    —Si no ha contactado con nosotros es que no sabe nada —respondió Harry. 




  —A lo mejor le ha ocurrido algo —dije pensando en todos los escenarios posibles. 




  —Tiene diecinueve años, no creo que le haya pasado nada malo. —Harry soltó una carcajada—. Por cierto, tenemos que localizar a los amigos de Thomas, los que estuvieron con él la noche que desapareció. 




  —Estoy de acuerdo con Harry —intervino Minerva. 




  Harry agarró su mochila y sacó un papel y un bolígrafo, listo para apuntar todo lo que dijésemos. Les conté que Thomas era amigo de unos chicos gemelos, y Harry apuntó el nombre de los dos hermanos. También apuntó el nombre de Millie Darling, la chica con la que había ido al baile, y el de otros chicos y chicas de su curso de los que no había oído hablar hasta ese momento. A los pocos minutos, el timbre del instituto sonó y volvimos todos a clase.




  Cuando acabamos, Harry y yo nos fuimos en mi coche a su casa. Lo ayudé a prepararse para la prueba del equipo de fútbol. 




  —¿Y si me caigo delante de todos y hago el ridículo? 




  —No te caerás. Minerva y yo estaremos animándote en las gradas.  




  Me hacía gracia verlo tan preocupado. 




  —Más os vale —amenazó. Entonces, salió del baño y se colocó delante de mí, tumbada en su cama—. A propósito, ¿crees que así voy bien? 




  Levanté la vista del móvil y me fijé en que iba vestido con la ropa de deporte: unos pantalones cortos negros y una camiseta azul marino. Llevaba unos calcetines largos que prácticamente le llegaban hasta las rodillas y sostenía unas botas de fútbol de color negro. Tenía los brazos fuertes, aunque todavía eran los de un adolescente. Unos tímidos músculos asomaban en su piel, y recordé las veces que me había llevado a caballito. 




  —Vas genial así —respondí mientras dejaba el teléfono sobre el colchón. 




  Harry sonrió y se sentó en la silla de su escritorio para atarse los cordones de las botas. Al ver que le costaba meter el pie, frunció el ceño. Sabía que le iría bien la prueba. Nunca lo había visto jugar, pero si había aceptado, debía de ser por algo. Además, Minerva había dicho que había sido el máximo goleador de su equipo cuando tenía diez años, así que confié en que lo haría genial.




    Hunter estaba sentado a mi lado, mirando atentamente a Harry conducir la pelota en el campo. Minerva se quejaba cada vez que alguien le hacía una falta o le quitaba el balón. 




  —¡Eh! ¡Eso se merece expulsión! —exclamó Minerva, que se había levantado de la grada. 




  —Están entrenando. Tranquila, no le ha pasado nada —dije entre risas. Eché un vistazo de nuevo al campo. Harry se había incorporado y se ataba los cordones de las botas—. ¿Ves? Ya está bien. 




  Minerva se sentó de nuevo, atrajo a Hunter hacia ella y empezó a acariciar su suave pelaje blanco y negro. Harry parecía concentrado. Hablaba con Max, que parecía estar explicando el siguiente ejercicio que iban a hacer. Harry era bueno, jugaba bien, y estaba segura de que lo admitirían en el equipo. Además, había mar- cado cinco goles en lo que llevaba de entreno. 




  La tarde era fría y llevábamos más de media hora allí sentadas. Hunter respiraba con la lengua fuera y ladraba de vez en cuando, sobre todo cuando los deportistas celebraban algún gol. Había más gente al otro lado del campo, donde estaban las animadoras practicando sus ejercicios de gimnasia, nuevas piruetas y cánticos.  




  —Oye, Esme —dijo Minerva. Levanté la cabeza de la pantalla del móvil—. Hay algo entre tú y Harry, ¿verdad? 




  Me quedé helada, aunque noté que un rubor carmesí aparecía en mis mejillas. 




  —Eh… —balbuceé. 




  —Vamos, os vi besándoos en el baile. —Puso los ojos en blanco y se giró hacia mí, perdiendo de vista lo que ocurría en el campo de juego—. ¿Besa bien? 




  —Sí, supongo —murmuré nerviosa. 




  Minerva levantó una ceja y mostró una sonrisa burlona y socarrona. 




  —¿Solo lo supones? 




  Yo sabía que Minerva estaba empeñada en hacerme pasar vergüenza y asentí rápidamente. Recordé lo suaves que habían sido los besos de Harry y lo mucho que me habían gustado. 




  —Es el primer chico al que beso. 




  —Ah, bueno, no te preocupes por eso. Tampoco es algo tan importante —con- testó Minerva entre risas, restándole importancia.  




  Me quedé en silencio y una brisa gélida nos envolvió. Harry y los demás chicos del equipo debían de estar muriéndose de frío. Iban en pantalones cortos y, además, el césped todavía estaba húmedo de la noche anterior. 




  Al reflexionar sobre el comentario de Minerva, pensé que todo era demasiado bonito y no pude evitar sentirme culpable por dejar de lado ciertos pensamientos. Mi hermano había desaparecido. Debería estar deambulando por el bosque en su busca y no pensando lo mucho que me habían gustado los besos de Harry. Mi madre estaba sufriendo una depresión, prácticamente ni hablaba, y no la había visto en ese estado desde la desaparición de mi padre.  




  ¿Cómo íbamos a entrar en ese mundo paralelo? Era prácticamente imposible. ¿Dónde estaba esa puerta que Minerva quería abrir? Algo se nos escapaba. Sentía que intentábamos agarrar agua con las manos. 




  El arco llevaba a algún sitio, sin duda, pero ¿adónde? Si se suponía que Minerva tenía que abrir una puerta, tendría que haber alguna cerradura, ¿no? ¿Y si teníamos que encontrarla? Pero ¿con qué teníamos que abrirla? ¡No tenía ni idea! Pero había algo claro: aquella puerta era real. 




  Levanté la cabeza cuando oí que alguien me llamaba y vi a Harry acercarse. 




  —¿Ya habéis terminado? —pregunté cuando llegó. Harry estaba muy sonriente y risueño—. ¿Qué te han dicho? 




  Hunter comenzó a bailar al contemplar lo alegre que estaba su amo. Harry tenía el cabello sudado y la cara totalmente roja por el ejercicio. 




  —¡Me han aceptado! ¡Soy el nuevo delantero de Greenwood! —exclamó emocionado. Minerva y yo lo abrazamos—. ¡Dios, estoy tan contento! Voy a ducharme. ¡Os invito a merendar para celebrarlo! Esperadme aquí, no os vayáis.




  Sus ojos esmeralda brillaban con luz propia. Bajó las gradas a saltos, con cui- dado de no tropezar y caer, y echó a correr hacia el vestuario con los otros compañeros del equipo. 




  —¡Qué bien que lo hayan aceptado! —Minerva aplaudió y se agachó al suelo para abrazar a Hunter—. Además, ¡merienda gratis! ¿Qué más se puede pedir? 




  Reí por su reacción y recordé la expresión feliz y alegre de Harry. Desde luego, no parecía la misma persona que conocí el día que llegué a Greenwood. Entonces me pareció un chico gruñón, maleducado y prepotente. 




  —¿Vendremos a los partidos? —pregunté entre risas mientras recogíamos nuestras cosas de las gradas. 




  —¡Por supuesto! Ahora tenemos a Max y a Harry en el equipo, tenemos que animarlos mucho. Vamos, Hunter. 




  Bajó las escaleras de las gradas en menos de lo que canta un gallo y se sentó a esperarnos. La madera de las gradas estaba todavía húmeda por el mismo rocío que cubría el campo de fútbol. De repente oímos los gritos de alegría de los chicos desde el vestuario. El cielo estaba cubierto por una fina capa de nubes, nada preocupante, y recordé que al día siguiente teníamos un examen de biología




  Uf. 




  Minerva comenzó a jugar con Hunter. Le lanzaba un palo y el perro lo recogía enseguida. Yo chutaba algunas pequeñas piedras con los gritos procedentes del vestuario de fondo. Suspiré al recordar las palabras de Minerva. ¿Acaso ellos dos se habían besado alguna vez? Harry me había dicho que yo había sido su primer beso, aunque podría haberme mentido. Aunque me costaba creerlo. 




  —Oye, Minerva. ¿Tú y Harry os… os habéis… besado alguna vez? 




  Sentí que mi rostro reflejaba la vergüenza que sentía. «¿¡Pero qué estás diciendo, Esmeralda!?», exclamé para mis adentros. No podía evitarlo: me moría de ganas de saber si había sido el primer beso de Harry o no. 




  Minerva se echó a reír. 




  —Ja, ja, ja. Antes besaría una lombriz, Esme. 




  Sentí alivio al escuchar la respuesta, aunque me sentía como una imbécil por haber formulado tal pregunta. Obviamente Harry me había dicho la verdad. Había estado tan nervioso como yo durante nuestro beso. Qué estupidez había dicho. Por suerte, Minerva sacudió la cabeza y devolvió la atención a Hunter, que ladraba para que le lanzase el palo otra vez. 




  Algo vibró en mi pantalón. Me había guardado en el bolsillo el teléfono de Harry para no perderlo. Louise Baxton le acababa de enviar un mensaje. 




  Tengo noticias para vosotros. Quedamos el viernes a las 20 h en la tienda de Portland, tengo turno. No me falléis, me estoy jugando el puesto con lo que os voy a contar. 




  L. B. 




  El reloj de pared de clase marcaba las nueve y doce minutos de la mañana y vi de reojo a Harry escribir con avidez en el papel. Las gafas se le deslizaban por la nariz.




  Volví a leer la primera pregunta del examen.  




  Existen tres tipos de ARN que realizan diversas funciones en la síntesis de las proteínas. ¿Cuál de los siguientes no es uno de ellos? Cuando lo hayas descartado, justifica tu respuesta. 




  a) ARN de transferencia 




  b) ARN traductor 




  c) ARN mensajero 




  d) ARN ribosómico




    Sentí una jaqueca horrible al leer la pregunta y salté a la siguiente, que era peor que la primera. 




  Explica detalladamente la función de los lisosomas. 




  Resoplé y levanté la cabeza del papel. Miré el techo y me pregunté cómo era posible que Harry recordara todas aquellas cosas. Era como si en mi cerebro hubiese un colador y se me escaparan todas las respuestas, como si no fuese capaz de retener cualquier tipo de dato científico. Inconscientemente, divagué sobre todo lo que ocurría y recordé el mensaje de Louise. 




  Estaba realmente intrigada. Louise había dicho que se estaba jugando el puesto de trabajo al contarnos lo que tenía que decirnos. ¿Por qué?  




  Pensar que todavía era martes me ponía de los nervios. Todavía faltaban días para saber la respuesta. Supuse que Minerva también vendría a Portland, ella también estaba metida en el ajo ahora. Era una de los nuestros. 




  Las patas de una silla chirriaron contra el suelo y salí de mi ensimismamiento. Vi que Harry se levantaba de su sitio e iba a entregar su examen. La profesora el ofreció una sonrisa y empezó a mirar el examen que le acababa de entregar. Al regresar a su pupitre, Harry se acercó a mí y guardó con mucha discreción una nota en el cajón de mi pupitre. Acto seguido, salió del aula, y yo abrí la nota con mucho cuidado de que no me viese la profesora.  




  He visto que no respondes la pregunta de los lisosomas. Se encargan de la digestión celular. Están formados por el retículo endoplasmático rugoso, en el complejo de Golgi. Contienen enzimas hidrolíticas y proteolíticas que sirven para digerir el alimento de origen interno (autofagia) o externo (heterofagia). Lo estudiamos ayer. Tienes diez minutos. 




  P.D.: Te espero en tu taquilla. 




  Al salir del examen, me dirigí con una sonrisa a encontrarme con Harry, que me esperaba apoyado en mi taquilla, como había dicho. 




  —¿Has sabido responder? —preguntó cuando llegué a su lado. 




  —Más o menos, gracias a tu explicación me he acordado de lo que estudiamos ayer. Muchas gracias. —Le di un abrazo. 




  —De nada, pero no lo haré siempre —contestó con una sonrisa. 




  —Lo sé, lo sé. Gracias, de nuevo. 




  A los pocos minutos nos despedimos. Él se fue a su clase de Matemáticas de nivel avanzado y yo a Literatura. Me encontré con Minerva en la puerta, que me es- taba esperando para sentarnos juntas. Aquel día nos dijeron que teníamos que empezar a leer El extraño caso del doctor Jekyll y el señor Hyde, de Robert Louis 




  Stevenson. 




  —Es una extraña aunque muy interesante novela escrita en el siglo xix. Habla sobre la dualidad del hombre, sobre la existencia del bien y el mal en una misma persona —explicó la profesora Austin. 




  —¡Ya tengo ganas de leerla! —susurró Minerva, entusiasmada. 




  Sonreí y volví a prestar atención a la profesora Austin. 




  —A medida que avancéis con la novela, os daréis cuenta de lo que es capaz de hacer el hombre para conseguir lo que quiere. 




  —Tiene muy buena pinta. Ya había oído hablar de él y me alegro de que nos manden leerlo —volvió a susurrar Minerva. 




  —Quiero que hagáis un trabajo de treinta páginas para dentro de dos semanas. Tenéis que responder las preguntas que encontraréis en el cuestionario que os colgaré en la página web del instituto —añadió la profesora Austin. 




  Enseguida se escuchó una queja general. 




  —¡Pero eso es muy poco tiempo! —exclamó Vivianne Lauren, al fondo de la clase. Vivianne tenía la cabeza hueca. 




  —Son menos de ciento cincuenta páginas, señorita Lauren. 




  —¿Es que vas a tardar cuatro meses en leértelo? —preguntó Minerva en un tono burlón, y yo no pude evitar reír. 




  El día pasó rápido. Harry, Minerva y yo estábamos en la habitación de Harry, tra- tando de descubrir más cosas sobre el caso. 




  —Pero si el libro era de tu padre, ¿qué hacía en la tienda? —preguntó Minerva, tumbada sobre la cama de Harry. 




  Tenía una pelota entre las manos que lanzaba al aire y recogía una y otra vez. 




  —No lo sé, pero tenemos que descubrirlo —dijo Harry mientras se recolocaba las gafas. 




  —Este libro es lo único que tenemos. Gracias a él hemos descubierto muchas cosas y tenemos que confiar en que encontraremos más respuestas en él —dije. Me encogí de hombros y Harry me dio la razón.




   




  Sentada en el suelo con la espalda apoyada en la cama, hojeaba La niebla de Greenwood. Me 




  preguntaba por qué se titulaba así. Claramente hacía referencia a la niebla que inundaba el bosque, pero ¿por qué Shellie Baxton había decidido titularlo así? ¿Era la niebla algo clave en todo este misterio? ¿Acaso ocultaba el título del libro un mensaje? 




  —Tenemos que darnos prisa, chicas —declaró Harry, que se dio la vuelta sentado en la silla de su escritorio. 




  —Pero no podemos ir más rápido. No tenemos prácticamente nada —me quejé yo, mirándolo a los ojos. 




  —Yo acabo de unirme. Aunque me hayáis puesto al día, sigo bastante confundida. Por no mencionar mis rondas nocturnas. Me están matando la garganta… —añadió Minerva. 




  Harry suspiró y se quitó las gafas, que dejó encima de la mesa. 




  —Mientras nosotros estamos aquí sin hacer nada, Thomas, Melissa, mi padre, el padre de Esme y muchos más están ahí dentro, atrapados. 




  Todos nos quedamos en silencio. 




  —Tienes razón, pero no podemos pretender sacar conclusiones si no estamos seguros de ellas. 




  —Por mí, Melissa se puede ir a la mierda. Que se quede allí dentro —espetó 




  Minerva con desprecio. 




  —Minnie… —dijo Harry en un tono de voz sombrío. 




  —¡Ni Minnie ni hostias, Harry! ¿Es que no recuerdas lo que nos hizo? 




  Minerva se sentó en la cama y lo miró fijamente. Sus ojos reflejaban rabia y sus palabras, ira. Sí que sentía rencor hacia Melissa… 




  —Ella no fue quien te… 




  —¡Pero también fue culpa suya! —exclamó Minerva, de pie. 




  —Ya hablamos de esto el otro día. Olvidémoslo, por favor —pidió Harry, que cerró los ojos e hizo una mueca, como si todo aquello le causara dolor. 




  —De acuerdo —contestó una Minerva resignada—. Pero si la encontramos, no pienses que me alegraré de verla. 




  Entonces la oí de nuevo. Una voz familiar y desconocida al mismo tiempo resonó en mi cabeza mientras visualizaba la escena de los dos niños peleándose en el bosque. Uno de ellos empujaba al otro, que se caía por un terraplén. 




  «Harry». 


Capítulo 22




  Harry pensó que sería una buena idea hacer una visita al abuelo Rick antes de dirigirnos a nuestra cita con Louise.




  De camino, Hunter brincaba y correteaba delante de nosotros, que caminábamos en silencio por el bosque. El fin de semana estaba cada vez más cerca. Me gustaba tener tiempo libre y quedar con Harry y Minerva, pero tener tiempo libre significaba tener tiempo para pensar. No podía quitarme de la cabeza todo lo que había ocurrido. Era agotador. No obstante, me moría de ganas de saber lo que Louise tenía que decirnos. 




  —Tengo hambre —dijo Minerva. 




  —No tengo nada de comida —respondió Harry, que se encogió de hombros. 




  —Pues muy mal, tengo hambre. 




  Puse los ojos en blanco y arrastré los pies por la tierra, escuchando cómo discutían porque Harry no llevaba nada de comida en su mochila. Hunter olfateaba con ímpetu el camino que delimitaba con el bosque. Aunque fuese un perro, aquel era un comportamiento inusual. Me deshice del pensamiento y me acerqué a Harry y Minerva. Estaban discutiendo sobre algo ocurrido durante unas vacaciones pasa- das, aunque no prestaba atención. Mi mente estaba ocupada repasando todos y cada uno de los acontecimientos que habían tenido lugar esa semana. 




  Harry había sido aceptado en el equipo de fútbol y el día anterior había comenzado a entrenar oficialmente; entrenaba los lunes, miércoles y jueves. Pensar en eso me hizo recordar la pequeña discusión de Minerva y Harry en casa de él. No quise preguntar a Harry, aunque la curiosidad me comía por dentro. Tampoco se lo iba a preguntar a Minerva. Parecía muy molesta.




  Me detuve de nuevo en el camino y me di la vuelta al sentir que Hunter me tocaba el brazo con el hocico para llamar mi atención. Arqueé una ceja y vi que se dirigía de nuevo al límite del camino con el bosque. 




  Hunter me estaba pidiendo que lo siguiese. 




  ¿Pero adónde? 




  Miré hacia atrás. Ni Harry ni Minerva se habían dado cuenta de que Hunter y yo nos habíamos detenido en el camino, y, pocos segundos después, mis botas ya estaban pisando la húmeda tierra del bosque. 




  Como tantas veces antes, sentí que los árboles me aprisionaban, como si me estuviesen observando, preparados para hacerme caer y llevarme a otro lugar. Con sumo cuidado, pisé las raíces de los árboles y mantenía el equilibrio agarrándome a sus ramas. De repente, comencé a sentir frío. Las cálidas voces de Harry y Minerva se habían desvanecido. Hunter continuaba olfateando el suelo, las raíces y hasta las hojas de los árboles, y ladraba de vez en cuando para que lo siguiese. Su pelaje se difuminaba a medida que se adentraba más en el bosque y, por un momento, llegué a pensar que me había quedado sola. 




  Entonces oí algo a mis espaldas. 




  Me giré a la velocidad de un rayo, pero no vi nada. 




  Sin embargo, volví a escuchar algo que se movía cerca. Mi corazón palpitaba con fuerza. Me agaché al suelo para agarrar una piedra, dispuesta a lanzarla por si algo o alguien me atacaba. Sentía los músculos de mi cuerpo en tensión y la adrenalina me recorría las venas. Tenía las piernas ligeramente flexionadas por si tenía que echar a correr. De soslayo, vi a Hunter aparecer de entre los árboles. El perro comenzó a gruñir en dirección a unos arbustos, pero me relajé cuando vi que era solo un pequeño animal. 




  —Hunter, tranquilo, es un zorro —dije con una sonrisa, y dejé caer la piedra al suelo. No quería asustarlo, pero Hunter continuaba alerta—. Siéntate, Hunter. Es solo un zorro, no nos va a hacer daño.




  Me hizo caso y se sentó, pero seguía sin quitarle el ojo de encima al animal, que nos observaba con atención. De repente, el zorro salió de su escondite y se sentó delante de nosotros. 




  —Hunter, quieto —dije cuando vi que tenía intención de levantarse de nuevo. Me hizo caso y yo me acerqué al animal y le tendí la mano. Era precioso. Su pelaje rojizo y las orejas puntiagudas me transmitían seguridad. Tenía los ojos marrones, del color de la miel. Su mirada me decía que tenía que confiar en él, aunque no sabía por qué seguía parado delante de mí y no salía corriendo despavorido ante los gruñidos de Hunter. El animal acercó el hocico para olisquearme la mano, aunque enseguida se apartó. Quizá porque sabía que no llevaba comida. Estábamos parados en un pequeño claro que había entre los árboles. 




  De pronto, el zorro volvió a esconderse entre los arbustos y oí una voz. No entendía qué decía. Me puse de pie y me di la vuelta, aunque no vi a nadie. Hunter ladró y me agarró de nuevo de la manga del abrigo, animándome a correr en busca de la voz, que cada vez se oía con más fuerza. Parecía la voz de una mujer. Era una melodía bastante aguda que me resultaba vagamente familiar. Hunter y yo comenzamos a correr en dirección al lugar del que procedía la voz. 




  ¿Y si aquella persona necesitaba auxilio? 




  Recordé las súplicas de Minerva, sonámbula, cuando se adentraba en el bosque por la noche. Pero no podía ser ella porque debía de estar con Harry en casa de mi abuelo. Aunque, pensándolo mejor, ya debían de haberse dado cuenta de que ni Hunter ni yo estábamos con ellos. Me centré de nuevo en el bosque y esquivé algunas ramas que amenazaban con abofetearme la cara. 




  Tuve la sensación de correr durante siglos en círculos, pero en ningún momento la niebla hizo acto de presencia, como en otras ocasiones. A pesar de que era de día, los árboles brillaban como la noche del baile, como si criaturas que tan solo existían en los cuentos y los mitos fuesen a aparecer de la nada. De nuevo, oí las súplicas de la mujer.




    Algo comenzó a vibrar en el bolsillo de mi anorak y vi en la pantalla de mi teléfono que Harry me estaba llamando. Aunque estaba corriendo, decidí contestar. Debía de estar preocupado por mí. 




  —¿¡Esmeralda, dónde estás!? —exclamó Harry. 




  —¡Harry! Estoy en el bosque —respondí mientras miraba a mi alrededor. 




  —¿Y qué diantres haces en el bosque, Esmeralda? 




  —Harry, el bosque está igual que la noche del baile, como en el claro. 




  —¡Me dijiste que no volverías a entrar sin mí! ¿Dónde demonios estás?  




  Parecía muy enfadado. 




  Me puse de nuevo en marcha, salté las raíces de los troncos de los árboles y me di cuenta de que el suelo del bosque había comenzado a convertirse en una suave alfombra de pequeñas margaritas. 




  Sin duda me estaba volviendo loca. 




  —Hay una mujer que pide auxilio, voy a ayudarla —dije, ignorando de nuevo la pregunta de Harry. 




  —¿Qué mujer? ¡Olvídate de ella y dime exactamente dónde estás! Vamos ahora a buscarte. 




  Miré de nuevo a mi alrededor, prestando atención por una vez a lo que Harry me había pedido, pero no supe decir en qué punto estaba exactamente. 




  —No lo sé, solo veo árboles. 




  —Esmeralda, no te muevas de donde estás y cuando escuches mi voz o la de Minerva, di nuestros nombres. 




  Pero la mujer seguía gritando.




  Aunque de repente me pareció que estaba… cantando. Los gritos de la mujer habían dado paso a una melodía suave como una nana y dulce como la miel. 




  —La mujer está cantando —dije a Harry. 




  —Esmeralda, ni se te ocurra moverte de donde estás. 




  —¡Pero la oigo cantar! ¿Te parece normal que alguien se ponga a cantar en medio del bosque? ¡Tiene que ser una pista! 




  —¡Me da absolutamente igual! ¡Solo quiero que estés a salvo! ¡Dime de una maldita vez dónde estás! 




  Me quedé parada al escuchar los gritos de Harry. Entonces, aparté el móvil del oído y presté atención a los sonidos que me rodeaban. Hunter ladró de nuevo y oí el sonido del agua salpicar contra las rocas. Avancé un poco y vi que estaba en la orilla de un lago. En medio del agua y de pie, había una mujer desnuda. 




  —¡Estoy en el Puente Negro! ¡Hay una mujer en el lago! 




  Colgué el teléfono y me dirigí corriendo hacia ella, que miraba a su alrededor con desconfianza. Tenía la piel azulada, quizá por el frío, y su cabello era negro como el carbón. La melena le llegaba hasta la cintura y le tapaba la mayor parte del cuerpo que el agua del lago no cubría. Entre sus delicadas facciones clásicas y anguladas, destacaban unos ojos azules como el mar, tan parecidos a los de mi madre y a los míos que me asusté. Entonces vi que tenía unas orejas puntiagudas. 




  ¿Qué criatura era? Tenía aspecto humano, pero claramente no lo era. Parecía una muchacha de unos veinte años. La mujer me vio y me tendió la mano con una sonrisa. Murmuró algo que no entendí, pero me indicó que me acercase a ella. Hunter continuaba ladrando sin parar, pero yo me atreví a dar un paso adelante y me metí en el agua. 




  Estaba fría, prácticamente congelada. Sentí como si miles de cuchillos se me clavaran en la piel. Seguí caminando hacia ella. Hunter mordió con fuerza el ex- tremo de mi chaqueta y me hizo quedarme quieta, pero la muchacha del agua lo miró firmemente. Hunter me liberó y retrocedió. 




  No daba crédito a lo que estaba pasando. La criatura posó la vista en mí. Algo me atraía y me obligaba a acercarme a ella. 




  ¿Quién era? 




  Volvió a decir algo, pero no lo entendí. Parecía frustrada. Repitió una y otra vez la misma palabra, pero yo seguía sin entenderla. 




  —No sé qué estás diciendo, no te entiendo —dije con voz temblorosa. 




  Ladeó la cabeza e intentó hablar una vez más. Hunter continuaba sentado en la orilla del lago sin dejar de gruñir. ¿De dónde había salido aquella muchacha? Todo era muy extraño. Además, hablaba un idioma que no entendía. Las palabras que susurraba eran cortantes aunque concisas, como si se desesperase al ver que no la entendía. Comencé a retroceder en el agua, que no me cubría más arriba de la rodilla, pero tuve la mala suerte de resbalar con una piedra y caí. 




  La mujer se alarmó y retrocedió algunos pasos, hasta que el agua le cubrió el mentón. Solo se le veían la nariz y los ojos, azules. Me observaba atenta, como si estuviese analizándome del mismo modo que yo hacía con ella. Entonces, vi que otra persona salía del agua. Se parecía mucho a la primera chica. También tenía la piel azulada y el cabello negro hasta la cintura. La muchacha me observó. Parecía más atrevida. Se acercó a mí y me tendió la mano, igual que su compañera. Temblorosamente, alcé la mía y la toqué. Estaba fría. ¿Qué clase de criatura era? 




  La chica me ayudó a ponerme de pie y llevó ambas manos a mi cara. Me acarició la piel con sus delgados dedos. Me observaba como si la extraña fuese yo en vez de ella. Sonrió y su blanca dentadura relució en contraste con el azul claro de la piel. 




  Me atrajo hacia ella y, de repente, aparecieron más mujeres como ellas en el agua. Todas me observaban con curiosidad cuando sentí que algo me agarraba de los tobillos y me hundía en el agua, tomándome por sorpresa. 




  Moví los brazos y las piernas de un modo frenético. Intentaba liberarme de las criaturas de piel azulada que en ese momento me rodeaban. Nunca me habría imaginado que el lago fuese tan profundo. Una de las mujeres de piel azulada tenía ahora los ojos de color negro. Asustada, conseguí zafarme y comencé a nadar hacia la superficie, respirando profundamente cuando saqué la cabeza del agua. Me di prisa por llegar a la orilla, donde antes estaba Hunter, aunque el perro había desaparecido. Me costaba respirar por culpa del miedo. Eché un vistazo a mi alrededor, pero las criaturas del lago habían desaparecido. 




  Todo aquello era una locura. 




  ¿Me las habría imaginado? 




  No era posible, ¡estaba en la orilla del lago, completamente empapada y sentía que el corazón se me iba a salir del pecho de un momento a otro! No me lo había imaginado, de ninguna de las maneras, aquello había sido muy real. ¿Qué acababa de presenciar? 




  Estaba mareada. Me levanté y sentí que los huesos se me rompían en mil añicos, como si estuviesen recubiertos de escarcha. El bosque parecía haber recuperado la normalidad. Los árboles ya no resplandecían con aquella luz especial.  




  Di un paso hacia adelante, me metí de nuevo en el agua, prácticamente inmune al frío al que mi cuerpo se había sometido, y caminé hasta que el agua me cubrió la rodilla. Tenía miedo de que una de esas criaturas apareciera de la nada y me enviase al fondo del lago. 




  El ulular de un búho me sacó de mis pensamientos. Levanté la cabeza. El mismo búho de siempre me observaba desde lo alto de la rama de un árbol, acompañado de un zorro. Aguanté la respiración y comencé a retroceder, pero se me nubló la vista cuando vi a alguien caer desde un terraplén. 




  Los gritos de la persona se mezclaban con el sonido de los arbustos al chocar contra ellos. Entonces, cayó directamente en el agua y no pude evitar chillar. Desde algún lugar desconocido, oí una voz infantil que llamaba a la persona que había caído por el precipicio. Pero cuando levanté la cabeza solo vi al búho y al zorro, que me observaban con atención. Nadé hacia el centro del lago, pero, cuando llegué, no había nadie. 




  —¡Esmeralda! —Dos voces conocidas resonaron en el lago, seguidas de un ladrido—. ¡Esme! ¿¡Dónde estás!? 




  Vi a Harry aparecer por el puente que había sobre el lago. Se detuvo en el camino mientras me observaba con la boca y los ojos muy abiertos. 




  —¡Harry! —exclamé y nadé hacia la orilla. 




  Minerva lo siguió hacia la orilla. Sin pensarlo dos veces, se metió en el lago. 




  —¡Santo Dios, Esmeralda! ¿Qué demonios haces en el agua? 




  Harry me levantó con sus fuertes brazos y me estrechó contra su pecho, rodeando mi cuerpo por completo. Llevó las manos a mi nuca, coloqué la mejilla contra su hombro y respiré contra su cuello. Noté lo tenso que estaba. No pude evitar sentirme culpable. Había estado muy preocupado por mí.  




  —Harry… —comencé a sollozar.




  —Estás completamente empapada, Esme. Tenemos que ir inmediatamente a casa y quitarte la ropa o te pondrás enferma —murmuró Harry contra mi cabello. 




  Salimos del agua y vi que Minerva me miraba con curiosidad. Me tendió unos pañuelos de papel para que me secase las manos y la cara. Pero sabía que mi estado no era lo único que la preocupaba, lo sabía muy bien. Hunter, sentado a mi lado, me miraba con ojos apenados, como si sintiese compasión por mí. 




  —¿Qué has visto en el agua? —susurró, con la mirada fija en mí.  




  Me castañeaban los dientes. Harry me quitó el anorak y me colocó el suyo, que estaba seco. 




  —¡Eso da igual! ¿Por qué te has alejado de nosotros sin ni siquiera avisar? —exclamó él, furioso. 




  Pero Minerva no le hizo caso, estaba más centrada en mí. 




  —Dime qué has visto, Esme —insistió. 




  —Una mujer estaba en peli… —comencé a decir, pero no pude continuar por- que Harry me interrumpió. 




  —¡Me da igual! —vociferó con impotencia—. ¡Me lo prometiste! ¡Me prometiste que no entrarías en el bosque sin mí! 




  —Hunter me pidió que entrase. Me agarró de la manga de la chaqueta para que entrase al bosque con él —expliqué, aunque sabía muy bien qué había prometido. 




  —¡Prefieres hacer caso a un perro antes que a mí! ¡Muy bien, Esmeralda, muy bien! 




  —Harry, una mujer… 




  —¡Al diablo con la mujer! Tú eres más importante. Podría haberte pasado algo. 




  Al decir esto último, pareció que se le quebró la voz. Se arrodilló ante mí, de espaldas al lago, mientras me estrechaba de nuevo contra su pecho. Sentí la ligera calidez que emanaba de su cuerpo mientras me besaba en la mejilla. Posó la mano derecha en mi nuca y me acarició el cabello. Yo me aferré a su jersey. Temía que comenzase a titiritar de frío por mi culpa, ya que me había dejado su anorak. 




  —Cogerás frío —murmuré. 




  —No te preocupes por mí, soy fuerte. Pero no creas que no sigo enfadado contigo. Solo estoy contento de que estés bien —intentó parecer serio, aunque percibí una débil sonrisa en su cara. 




  Minerva sonrió al vernos, pero pronto desvió la vista al lago. El miedo se apoderó de mí de nuevo: una mujer de tez azul y cabellos negros nos observaba desde el agua. 




  De camino a casa, pensé en ella. Su semblante ya no era amable como cuando quería que entrara en el agua, sino que estaba seria. Cuando Harry se dio la vuelta para ver qué estábamos observando, la criatura se sumergió en el agua y ya no apareció más. 




  Harry me llevaba a caballito. Minerva no dejaba de hablar sobre lo que había escuchado en las noticias: decían que iba a nevar aquella tarde y que lo mejor era no salir de casa. Pero teníamos que ir a Portland para hablar con Louise. 




  —Ni lo sueñes, no iremos —se negó Harry. 




  —Pero es importante, Louise dijo que… 




  —No me importa lo que Louise haya dicho, ya quedaremos otro día con ella. Ahora tenemos que llegar a tu casa y ponerte ropa seca, o pillarás una pulmonía. 




  Suspiré contra la cálida espalda de Harry y oí la risa de Minerva por lo bajo. Nos observaba de soslayo mientras seguía de cerca a Hunter. Me pregunté por qué reía tanto. 




  El cielo estaba cada vez más nublado. Minerva dijo que teníamos que darnos prisa, de lo contrario, la ventisca nos pillaría en mitad del bosque. Hunter continuaba olfateando el bosque, moviendo las orejas frenéticamente cuando oía algún animal. En menos de media hora ya estábamos en el pueblo, de camino a casa de Harry.




   —Mi madre estará en la librería, así que estaremos solos unas horas —dijo él. 




  —Me parece bien —respondió Minerva. 




  Mi madre debía de estar también en su tienda, pero podría llegar a casa en cualquier momento, así que era más seguro quedarnos en casa de Harry. El pueblo estaba tranquilo en comparación con el cielo, que parecía librar una batalla incesante con las nubes y el viento. Sonreí al pensar en la nieve. No había visto nevar muchas veces. Harry me dejó en el suelo mientras buscaba en el bolsillo las llaves de su casa. Abrió la puerta y nos dejó entrar primero a Minerva y a mí. Hunter in- tentó colarse antes de que pasáramos. 




  —Hunter, tienes que esperar a que los demás entren primero —lo riñó. El animal agachó la cabeza y se sentó en el suelo, visiblemente resignado. 




  —¿Cómo sabes que te entiende? —preguntó Minerva mientras se quitaba el abrigo y se lo tendía a Harry para que lo colgase en el perchero. 




  —Solo tienes que fijarte en su reacción para saber que lo ha entendido. Míralo, está con la cabeza y las orejas gachas, eso significa que sabe que lo ha hecho mal —explicó mientras se dirigía al sofá. Entonces, empezó a frotarme los brazos con las manos para que entrara en calor—. Ve a ducharte, Esme, te dejaré una toalla y algo de ropa de Helena. 




  Asentí y me puse de pie. Debía avisar a mi madre de que estaba en casa de Harry. No quería que se preocupase todavía más. Le daría un infarto si me pasara algo. Harry me indicó que ya podía subir al baño, justo al lado de su habitación, aunque recordaba dónde estaba. Estuvimos en su casa la noche que Thomas desapareció. 




  Thomas. 




  ¿En qué parte del bosque estaría? 




  ¿Sería verdad que existía un mundo paralelo dentro del bosque? Sin duda alguna, las criaturas de piel azul y orejas puntiagudas del lago no eran humanas. Me habían estado observando desde el lago, pero la primera de todas ya había estado allí previamente, como si quisiera atraerme con su canto. Como si quisiera enseñarme algo.  




  De hecho, tendría sentido. Había intentado hundirme hasta el fondo del lago, pero ¿por qué?¿Qué se escondía en las profundidades del lago? ¿Qué eran aquellas criaturas? 




  Sacudí la cabeza, agarré la toalla y la ropa seca que Harry me había prestado.




  Me dijo que me esperaría en el comedor y que me prepararía algo de comer. 




  En cuanto me metí en la ducha, recuperé el calor corporal y me permití regresar mentalmente al bosque. Pensé en toda la gente que había desaparecido. Thomas, Melissa, mi padre, el padre de Harry… ¿Estarían todos juntos en un mismo sitio? Recé para que estuviesen a salvo. Harry, Minerva y yo haríamos todo lo posible para sacarlos de allí, si es que estaban en el bosque. 




  Salí de la ducha sintiéndome como nueva. Me vestí con la ropa de la hermana de Harry y bajé las escaleras para reunirme con ellos en el salón.




  —¿Y Minerva? —pregunté cuando vi que Harry estaba solo en el sofá, comiendo un trozo de bizcocho y haciendo zapping. 




  —Se ha ido ya a su casa, está a punto de comenzar la tormenta de nieve —respondió, y le dio un último bocado al bizcocho.




   Acto seguido, se limpió las manos y me indicó que me sentara a su lado. 




  —Entonces, debería irme yo también. No quiero que mi madre se preocupe por mí. 




  —De hecho, he llamado a tu madre y le he dicho que estás aquí conmigo. Espero que no te importe —contestó. Se rascó la nuca y sonreí con timidez. 




  —De acuerdo, está bien. Gracias —respondí. 




  Hunter apareció en el comedor y se dirigió a un rincón en el que había una mantita blanca en el suelo. Se acurrucó allí y agachó la cabeza, justo al lado de la pecera donde estaba Watson, el pez naranja que Harry y yo ganamos en la feria hacía unas semanas. Harry se había quitado los zapatos y me di cuenta de que también se había cambiado de ropa. Él también se había metido en el lago. 




  —He enviado un mensaje a Louise para decirle que hoy no podremos ir a Portland por el temporal, que iremos mañana si la cosa mejora. 




  —Sigo pensando que deberíamos ir. 




  —Minerva ya se ha ido a su casa y está nevando. Eres del sur, y estoy seguro que nunca has conducido con las cadenas puestas. Podría ser un peligro. 




  —Minerva conduce, y estoy segura de que ella sí que ha conducido con cadenas alguna vez. 




  Harry no supo qué responder. 




  —De todos modos, hoy no es el día más indicado.  




  Me quedé en silencio y subí los pies al sofá. Contemplaba a Hunter, que estaba durmiendo hecho un ovillo. Mi respiración resonaba con fuerza en el comedor. 




  De repente, recordé la mirada de la mujer del lago antes de desaparecer en el agua. Me quedé de piedra. Su mirada azul había adquirido una tonalidad oscura y gélida. Nos había observado con odio a Harry y a mí, a pesar de que minutos antes me había indicado que podía entrar en el lago.




  ¿Qué eran esas criaturas? 




  —He visto unas criaturas en el lago… ¿me crees, verdad? —pregunté en un susurro. 




  —Yo también las he visto —dijo Harry sin mirarme a los ojos. 




  Me quedé sin palabras y el corazón comenzó a latirme con fuerza en el pecho. Nos quedamos en silencio; solo se oía la televisión. 




  —Pensaba que tú no las veías. 




  —Hoy no las he visto, pero sí las vi en una ocasión… —respondió Harry. La voz de Harry se ahogó al final de la frase y empezó a juguetear de forma nerviosa con los dedos. 




  Harry parecía estar reviviendo en su cabeza acontecimientos del pasado que todavía veía con nitidez, a pesar del tiempo. Me acerqué más a él y tomé su mano. Él lanzó un suspiro y miró al techo antes de girar la cabeza hacía mí. Sabía que quería hablar de ello, pero quería que yo diera el primer paso. 




  —Aquellas sirenas han querido hundirme en el agua. 




  —No son sirenas —contestó con la voz ahogada—. ¿Desde cuándo las sirenas viven en el agua dulce? 




  —Es verdad, bien visto —reconocí. No pude evitar sentirme un poco estúpida. Además, no tenían escamas—. Entonces, ¿qué son? 




  —Son ninfas del agua. 




  —¿Ninfas?  




  —Sí, ninfas. ¿Sabes lo que son? 




  —Sí, sé lo que son, pero nunca lo hubiese pensado. Es decir, querían hundirme… —respondí, confusa. 




  Harry se acomodó en el sofá y apagó la televisión. Me indicó que me apoyase en él y, tímidamente, recosté la espalda contra su pecho. Recordé todos los besos que habíamos compartido. Estábamos solos en su casa. Al recordarlo, me puse nerviosa. Notaba su respiración contra mi cabello, todavía húmedo. 




  —No sé lo que querían hacerte, pero dudo mucho que quisieran ahogarte. —Harry me peinó el cabello con los dedos, desenredando los pequeños nudos que se habían formado en él. 




  —¿Qué crees que querían hacer entonces? 




  —Las ninfas no son precisamente agresivas. Posiblemente querían jugar un poco contigo. No lo sé, Esme. 




  —¿Desde cuándo eres un entendido en seres mitológicos? —pregunté, y me di la vuelta para mirarlo a los ojos. 




  Sus preciosos iris de color esmeralda brillaban con luz propia y tenía las mejillas ruborizadas, posiblemente a causa del frío. Pero, de pronto, los ojos de Harry se tornaron sombríos y apartó la mirada de mí con brusquedad. 




  —No sé si debería contártelo… Hice algo terrible… —vaciló, después de tragar saliva. 




  Llevé las manos a sus mejillas y lo obligué a mirarme directamente mientras lo acariciaba con los pulgares. 




  —Puedes contarme lo que sea, Harry. Somos el equipo Hesme, ¿recuerdas? —Sonreí, y el pareció avergonzarse. 




  —Lo somos —confirmó. Al cabo de unos segundos, tomó aire profundamente.




    —Entonces confía en mí, por favor —susurré, sin apartar mis ojos de él. 




  Harry era hermoso. Su piel tersa, aunque llena de imperfecciones causadas por la adolescencia, me hacía ver que él era real, que era un chico de verdad y no alguien idealizado, como los príncipes de los libros. Él era de verdad.  




  Acerqué la cara a la suya y rocé sus labios con los míos. Lo besé con pasión. Cuando nos separamos, Harry abrió los ojos y vi que prácticamente pedía permiso para volver a besarme. Me obligó a entreabrir la boca, aunque aquel fue un beso tímido e inocente. 




    Cuando nos separamos, sonrió y me agarró la nuca con la mano para colocar mi cabeza sobre su pecho. Empezó a acariciarme el pelo de nuevo. Mientras escuchaba el latido de su corazón, miré por encima de mi cabeza y vi que Harry tenía os ojos fijos en el techo.  




  Harry suspiró y dijo: 




  —Era un día de julio. Por extraño que parezca, ese verano hacía mucho calor en Greenwood, y Minerva, Melissa y yo decidimos ir al Puente Negro a bañarnos, como solíamos hacer siempre. Teníamos unos doce años. —Harry hizo una pausa y me miró a los ojos. Creía saber lo que me iba a contar. Había tenido esas visiones sobre los dos niños que se peleaban y algo me decía que uno de ellos era Harry—. Hacía días que Melissa miraba de un modo extraño a Minerva. Luna nos había contado que Minerva tenía un gran poder espiritual y que le enseñaría a usar la telepatía, como ella hace. Minerva estaba muy orgullosa de su madre. Pero Melissa estaba muy rara. 




  —¿Dijo algo sobre Minerva? 




  —Decía que era una bruja y que algún día nos causaría problemas, no solo a nosotros, sino al pueblo entero. Dio a entender que las desapariciones ocurrían por su culpa. Melissa insistía todos los días en que ser amigos de Minerva nos traería problemas. Decía que nosotros también acabaríamos perdidos en el bosque. Y me lo creí. Tenía doce años. No era capaz de ver que estaba celosa de ella. 




  —Vaya… 




  —Lo sé. 




  —¿Y qué pasó ese día? 




  —Íbamos a ir al lago, cerca del Puente Negro, pero Melissa dijo que no quería ir. Creía que algo malo iba a ocurrir, y que sería culpa de Minerva. Decidimos ir solos. Era un imbécil y creí todo lo que Melissa me había dicho. Comencé a apartarme de ella. —Supe que le costaba recordar aquello—. Cuando llegamos al bosque, comenzamos a discutir y a pelearnos. Sin querer, la empujé por un terraplén… 




  Se le quebró la voz y levanté las manos para secarle las lágrimas que habían comenzado a caer de sus preciosos ojos verdes. 




  —Cayó al agua y se desgarró el brazo durante la caída, desde el hombro hasta más abajo del codo. Grité y grité muchas veces su nombre, pero no respondía. Cuando llegué a la orilla del lago, vi a una mujer de piel azul y cabello negro que la sujetaba entre sus brazos. Minerva estaba inconsciente y sangrando. 




  —La ninfa… —susurré. 




  —La criatura salió del lago, la dejó en el suelo, a mis pies, y se marchó de vuelta al agua murmurando algo en un idioma que no entendí. Entonces, me agaché y comprobé que respiraba, así que llamé a mi madre y se la llevaron al hospital. —Harry paró de hablar durante unos segundos y me tomó de la mano—. Estuvo siete meses en coma. Iba a visitarla todos los viernes después de clase, pero dejé de hacerlo porque soy un imbécil. 




  —Harry, no eres ningún… 




  —¿Ah, no? Dime, entonces, por qué hice caso a Melissa. ¡Dímelo, Esme, dímelo!  




  No supe darle una respuesta, pero recordé que una vez me dijo que Melissa era alguien muy orgullosa e imponente, así que supuse que Harry tuvo miedo de llevarle la contraria. 




  Harry lloraba de impotencia y de rabia, y me deshice de sus dedos para abrazarlo por el cuello. Apagué sus sollozos lentamente.  




  Entonces entendí por qué no había querido explicarme lo que había ocurrido con Minerva desde un principio. Él la había empujado y, por su culpa, Minerva estuvo en coma durante mucho tiempo. Aunque, en mi opinión, todo aquello era también culpa de Melissa. Si no hubiera dicho tonterías, no habría pasado nada. 




  —El pasado no puede arreglarse, Harry. Pero ahora estáis bien y volvéis a ser amigos. 




  Le acaricié la nuca con las yemas de los dedos y me aferré a su espalda justo después. 




  —He tenido miedo esta tarde, Esme. 




  —¿De qué has tenido miedo? —pregunté sin soltarlo. 




  Era demasiado cálido como para soltarme de él. 




  —De que hubieses caído al agua y ellas no te rescatasen. De no verte ni besarte nunca más. 




  Y entonces entendí la adoración que sentía Harry por mí. Comprendí por qué quería estar a mi lado siempre y protegerme. A pesar de que no lo había dicho en voz alta, lo supe: Harry estaba enamorado de mí. 


Capítulo 23




  «Bip… bip… bip… bip…» 




  Harry miró a su amiga conectada a tantas máquinas y se le cayó el alma al suelo al recordar que él había sido el causante de su desgracia. Todo pasó en tan solo unos cuantos segundos. Harry la había empujado más fuerte de lo que quería, y Minerva cayó al vacío y se sumergió en el lago. 




  Se sentía roto por dentro. Pensaba que era un traidor por haber hecho caso a las bobadas que decía Melissa. Por su culpa, Minerva estaba en coma y no sabían cuándo despertaría. Y, en el caso de que lo hiciese, no estaban seguros de si le quedarían secuelas o si recordaría quién era. 




  —Harry, cariño. ¿Aún sigues aquí?  




  Luna entró en la habitación del hospital con un café en la mano. Tenía unas ojeras enormes. No había dormido en muchos días. Hacía semanas que no se movía del lado de su hija. 




  —Mi madre ha ido a hacer unos recados a la ciudad, dice que a las ocho vendrá a por mí. Aún tengo tres horas para estar con ella, por si despierta —respondió Harry, que se puso de pie para dejar sitio a Luna. 




  Luna frunció el ceño y dio un sorbo a su café. Observó al niño de doce años mirar a su hija fijamente, con una cara de tristeza absoluta, tanta que estaba al borde de las lágrimas. Sabía que no lo había hecho a propósito, que había sido un accidente. Pero si no la hubiese empujado, en aquel momento Minerva estaría quejándose de los deberes de verano, sin darse cuenta de lo afortunada que era por no estar atada a una cama. 




  Harry iba todos los días a verla. Jane lo llevaba en coche y lo recogía al cabo de unas horas. Se pasaba los días sentado en una silla entre las cuatro paredes blancas de la habitación de hospital, escuchando la respiración de Minerva, rezando a todos los dioses habidos y por haber para que su amiga despertase de aquel sueño indefinido. 




  —No fue tu culpa —dijo Luna, perfectamente consciente de los pensamientos del chico de doce años. 




  —Sí, lo fue. —Harry tragó saliva con dificultad y recorrió nerviosamente la cicatriz que se había hecho con la navaja hacía algo más de un mes—. Si yo no la hubiese empujado, si yo no hubiese sido tan estúpido, ella no estaría aquí ahora. Estaríamos en casa viendo películas o jugando a la consola. 




  A Luna no le gustaba ver a Harry así. Lo conocía desde que llevaba pañales, desde que comenzó a caminar y dijo su primera palabra. Su hija y él habían sido siempre buenos amigos, y la entristecía ver que Harry se culpaba por lo que le había ocurrido a Minerva. 




  —Pero tú no sabías que detrás había un barranco, Harry. No fue tu culpa… No fue tu culpa. 




  Luna lo abrazó y dejó el café en la mesita en la que se situaba el pulsímetro que marcaba los latidos de Minerva. La mujer acarició la espalda del muchacho de ojos verdes. 




  Agosto dio paso a septiembre. Harry había comenzado de nuevo el colegio, pero esa vez sin Minerva. Aunque ella fuese un curso mayor, los tres amigos siempre habían sido inseparables durante la hora del recreo. 




  Por desgracia, de momento solo estaban Harry y Melissa, que también estaba triste por lo sucedido con Minerva. Sin embargo, esta no descartaba la idea de que su amiga fuese la causante de las desgracias que acechaban al pueblo de Greenwood, y aunque no se alegraba de que estuviera en coma, pensaba que quizá era lo mejor. Pero Melissa Skins estaba equivocada… Y era tan orgullosa que solo había ido visitado a Minerva en el hospital una vez. 




  Llegó el otoño, aunque el bosque de Greenwood siguió tan verde como siempre. Habían pasado ya cuatro meses desde que Minerva había entrado en el hospital. Aunque los médicos eran optimistas con respecto a su evolución, Harry sabía que nada había mejorado. Ella continuaba sin abrir los ojos; ni siquiera movía los dedos de las manos ni de los pies. Su rostro alegre se mostraba inexpresivo. 




  Aunque Harry tenía fe en que Minerva estaba luchando por despertarse, no ocurría nada. Su amiga no despertaba.




    Harry no explicó a nadie cómo había conseguido sacarla del lago realmente. Mintió. Dijo que había nadado hasta ella. No le contó a nadie que había visto a una extraña mujer azul de cabellos negros emergiendo del agua del lago mientras una voz le susurraba un nombre. 




  «Esme…» 




  A veces pensaba en Esme. Se preguntaba cuándo volvería a Greenwood. La próxima vez que la viera, se armaría de valor y se presentaría como era debido. Dejaría de observarla en silencio entre los árboles de delante de la casa donde se hospedaba. Con un poco de suerte, Minerva ya habría despertado para entonces y lo acompañaría. 




  Sentado, como de costumbre, en el sillón de la habitación de Minerva, Harry dibujó lo que sus ojos verdes habían visto. Había hecho un boceto de la silueta de  la mujer del lago. Solo se le veía la mitad del cuerpo y el largo cabello negro le tapaba el pecho. La mujer tenía una mirada altiva y una sonrisa afable. 




  Harry estaba tan sumido en sus pensamientos que no se dio cuenta de que Luna había entrado en la habitación. Desde detrás del sillón, la mujer observaba al chico de doce años con una sonrisa en la cara. 




  —¿Sabes que eso que estás dibujando es una ninfa?  




  Harry se sobresaltó y tiró el lápiz al suelo. 




  Luna sonrió y se agachó para recogerlo y devolvérselo. 




  —Me has asustado —dijo él tímidamente. 




  —Perdóname, no era mi intención. ¿Pero de dónde has sacado la idea del di- bujo? 




  —Eh… De un libro —mintió Harry. 




  Quería que ese recuerdo fuese solo suyo, no quería compartirlo con nadie. 




  —Oh. ¿Y sabes qué son las ninfas, exactamente? —volvió a preguntar Luna, con una sonrisa en el rostro. Harry negó—. Son unos seres mitológicos, divinidades menores, no tan importantes como los dioses del Olimpo. Representan la naturaleza, y la que pareces haber dibujado tú es una náyade. Deduzco que eso es agua dulce, ¿me equivoco? —Harry asintió—. Las náyades son las ninfas de agua dulce, aunque existen muchos tipos, dependiendo de su hábitat. 




  Harry frunció el ceño y fijó la vista de nuevo en el dibujo. De repente, recordó la voz de la muchacha; la misma voz que había susurrado el nombre de Esme en su cabeza. 




  —¿Y son malas? —se atrevió Harry a preguntar, pero después recordó que una de ellas había rescatado a Minerva. 




  —No, no lo son. Simplemente salen a jugar, normalmente son inofensivas. Pero se ofenden muy fácilmente si alguien entra a propósito en su territorio. No guardarán muy buen recuerdo de esa persona, así que pueden ser bastante rencorosas. Nunca te adentres en sus aguas sin que ellas te inviten. Podría ser una declaración de guerra.




    Asintió y volvió a mirar la ninfa de su dibujo. Recordó los movimientos exactos de la ninfa que había salvado a Minerva. Y confirmó que no se lo había imaginado; que aquello había sido real. Ella le había indicado con la mano que se acercase un poco al lago, aunque no había llegado a entrar. 




  Se preguntó por qué Luna sabía todo aquello, pero después recordó que su hija llevaba el nombre de una divinidad romana. 




  Tres meses después, Minerva abrió los ojos. 


Capítulo 24




  Sentados en una de las mesas de la biblioteca del instituto, los gemelos Ben y Josh, junto a Millie Darling, escuchaban con atención lo que Harry les estaba diciendo mientras Minerva tamborileaba los dedos sobre la madera. 




  —Vosotros sois los que estabais con Thomas la noche que desapareció, ¿me equivoco? —cuestionó, y ellos asintieron—. Genial. Me gustaría saber si el sheriff Skins os interrogó después o la misma noche. —Harry los miró con atención y todos negaron con la cabeza—. ¿Por qué no iba a interrogaros? No lo entiendo. 




  —Nosotros no hemos hecho nada malo —intervino uno de los gemelos, no sabía quién de los dos era. 




  —Eso no tiene nada que ver. Nosotros simplemente queremos saber qué visteis, ya que la policía no trabaja como es debido —sentenció Harry, crítico y completamente serio. 




  Desde el fondo de la biblioteca, la señorita Anderson, la bibliotecaria, nos mi- raba con cara de querer matarnos y echarnos de allí a patadas, pero los sábados era el único día en que se habilitaba un espacio en la biblioteca para hablar, normalmente para hacer trabajos en grupo. 




  —Queremos que nos contéis lo que pasó, después podréis iros —repitió Minerva, más calmada que Harry. 




  Millie relajó los hombros y apoyó los codos en la mesa, cruzada de brazos. Tenía una cara graciosa, los pómulos llenos de pequeñas pecas y la nariz respingona. Me recordaba mucho a la mía. Aunque la suya era más puntiaguda y pequeña. 




  —Pues comencemos —murmuró Harry mientras abría una libreta. Tomó un bolígrafo y se colocó las gafas—. A ver, recordadme vuestros nombres. ¿Y se puede saber de qué te ríes tú ahora? 




  Minerva reía sin parar, tapándose la boca con la mano y entrecerrando los ojos. Todos la observábamos confundidos. 




  —Perdón, pero es que las gafas te aumentan mucho los ojos y… Siempre he querido decírtelo, perdón —exclamó ella. Harry suspiró profundamente. 




  —Haré como que no he oído nada. —Se aclaró la garganta y yo escondí una risa. La verdad es que tenía algo de gracia—. A ver, decidme vuestros nombres. 




  Harry apuntó en el papel los nombres de Millie, Josh y Ben, y empezó el interrogatorio. 




  —¿A qué hora salisteis del gimnasio del instituto? 




  —Debían de ser las diez de la noche, más o menos. Thomas dijo que hacía mucho calor dentro y que quería salir a tomar un poco el aire —respondió el gemelo que se llamaba Josh. 




  —Sí, nos dijo que lo esperásemos fuera. Thomas fue a por un balón de fútbol al cuarto de material deportivo para no aburrirnos mientras estábamos allí. Nadie de nosotros quería bailar así que estuvimos de acuerdo —añadió su hermano Ben. 




  Al mirarlo con atención, me di cuenta de que no tenía las cejas tan pobladas como su hermano. 




  Mis dedos tamborileaban encima de la mesa. Resoplé. No tenía ni la más re- mota idea de por qué Thomas habría querido adentrarse en el bosque. 




  —Y jugasteis solo a fútbol, ¿verdad? —volvió a preguntar Harry, con la vista puesta en los tres chicos. 




  Eché un vistazo a la libreta y observé que la caligrafía era ilegible. 




  —Bueno, Tim y yo estuvimos hablando —añadió Millie con cierto temblor en su voz, como si tuviese miedo de hablar. 




  —¿Tim? ¿Tim Miles? —preguntó Minerva al cabo de unos instantes. 




  Supuse que le sonaría el nombre, porque yo no tenía ni idea de quién era. 




  —Sí, el mismo. Tenía un esguince en el tobillo, así que no podía jugar con ellos, y me senté con él para hacerle compañía. 




  —¿Y dónde está Tim, ahora? Necesitamos que nos ayude también, que nos expliqué qué pasó aquella noche —intervino Harry, un poco indignado. 




  —No ha querido venir aquí. Dice que no quiere meterse en líos —respondió ella misma. 




  —¿Y por qué no quiere? —insistió. 




  —No lo sé. 




  Recordé que había visto a mi hermano jugando con los gemelos al fútbol aquella noche, justo cuando Harry me llevaba al bosque. ¿Pero qué había ocurrido para que Thomas se adentrase en él? Mientras Harry y yo estábamos en nuestro propio mundo de cuento de hadas, mi hermano estaba viviendo otra realidad. Como si estuviera en otra dimensión. 




  —Déjame que lo adivine. Alguien chutó demasiado fuerte la pelota y Thomas fue a buscarla al bosque —dijo Harry, que se quitó las gafas. 




  —Sí, más o menos —respondió Ben, cruzado de brazos. 




  Entonces Minerva alzó la cabeza. 




  —Aquí hay gato encerrado. ¿Por qué Tim no quiere hablar con nosotros? No haremos daño a nadie, simplemente queremos saber qué pasó de verdad —murmuró casi sin voz. 




  Tal y como había dicho Luna, Minerva se estaba quedando sin voz. 




  —Cuando le he dicho que hoy veníamos a hablar con vosotros sobre la des- aparición de Thomas, se ha puesto pálido y se ha negado rotundamente a acompañarnos —explicó Millie, que era consciente de lo extraña que era su actitud. 




  Harry me miró de reojo y vi que apuntaba «Tim Miles» en el papel. Subrayó el nombre un par de veces.




   —¿A qué hora desapareció? —preguntó Minerva. 




  Desde que habían comentado que Tim no había querido venir a nuestro interrogatorio, se había mostrado nerviosa y movía la cabeza de un lado a otro, como si se estuviera ahogando. ¿Sabía Minerva algo? 




  —No recuerdo muy bien a qué hora fue, pero debían de ser las once y media de la noche —contestó Josh. 




  —Sí, más o menos —concluyó su hermano. 




  —¿Encontrasteis algo en el bosque? Alguna chaqueta, la pelota que perseguía… ¿Algo? 




  —No, nada. Es como si se hubiese esfumado —suspiró Millie. 




  Harry resopló y apoyó la espalda en el respaldo de la silla. Minerva, sin embargo, se quedó quieta en su sitio, grabando también las palabras que habían dicho los amigos de Thomas; pero yo estaba en otro lugar. 




  Pensé en qué estaría haciendo mi hermano en aquel momento, dónde estaría, si estaría solo o acompañado de las demás personas desaparecidas en el bosque. Thomas podía llegar a ser un verdadero dolor de cabeza a veces, pero solo con pensar en el semblante tan triste y sombrío de mi madre al levantarse cada mañana, se me revolvía el estómago. Tenía que buscarlo, aunque no tuviese ninguna pista. 




  —Bueno, habéis sido de mucha ayuda. Millie, Ben, Josh, gracias por haber venido.




    Harry se levantó de la silla y guardó en la mochila la hoja de papel y el bolígrafo, junto a sus gafas. 




  —Nosotros también queremos que Thomas vuelva pronto —añadió Ben de corazón. 




  Ellos también lo echaban de menos, tanto como yo. 




  —Lo encontraremos —aseguró Minerva mientras se ponía de pie. 




  —Si ha entrado en el bosque, tiene que salir de él algún día. Thomas volverá —dijo Harry, seguro de sí mismo. 




  En eso tenía razón. Si Thomas había entrado, tenía que regresar algún día. Igual que los demás desaparecidos. 




  Si habían podido entrar, tenían que poder salir. 




  ¿Pero cómo? 




  ¿Por dónde se entraba y por dónde se salía? 




  Teníamos que descubrir rápido dónde se encontraban la llave y la puerta que Minerva tanto buscaba y que nos ayudaría a resolver el misterio de Greenwood.  




  Habíamos quedado con Louise ese día, pero Minerva dijo que tenía que ir a casa de Nora. Por lo visto le había pedido ayuda para un trabajo de Inglés, así que Harry y yo la esperaríamos. Yo también tenía que pasar un rato en casa. Mi madre se sentía muy sola sin Thomas viendo los partidos de baloncesto en la televisión. 




  —¿Y qué vas a hacer hasta que vayamos a Portland? —pregunté a Harry. 




  Caminábamos agarrados de la mano. Me había tomado por sorpresa, pero me gustaba sentir la calidez de su piel contra la mía.  




  —Pues no lo sé, creo que acabaré el trabajo de Física y así mañana estaré libre. —Se encogió de hombros—. Por cierto, ¿cuándo quedaremos para que te ayude con Matemáticas? 




  —Por mí, nunca. 




  —Esme… 




  —Pero es que es muy aburrido. 




  Puse los ojos en blanco y él soltó una carcajada. 




  —No lo es. Es una destreza mecánica que debes adquirir. Una vez lo hayas hecho, encontrarás las soluciones por tu cuenta. Ya verás —me animó entre risas. 




  Me soltó la mano y pasó el brazo por encima de mis hombros. Me acercó más a él. 




  —Pero es muy difícil… 




  —No es difícil aprender el teorema de Pitágoras. En todo triángulo rectángulo, el cuadrado de la hipotenusa es igual a la suma de los cuadrados de los catetos. 




  —¿Y para qué me va a servir aprender eso? 




  —Para aprobar la asignatura. 




  —Para ti es muy fácil, eres un cerebrito con patas sabelotodo.  




  Harry rio y me besó la cabeza. 




  —Sabes que no lo soy, Esme. Pero, venga, un día de estos nos ponemos en serio y ya verás que aprobarás el examen con buena nota. Mis alumnos sacan notas excelentes, soy un buen profesor. 




  —Eso espero. 




  Reímos una vez más y volvimos a quedarnos en silencio, pero él no apartó su brazo de mis hombros. Yo subí la mano izquierda hasta llegar a sus dedos, justo sobre mi clavícula. 




  De verdad parecíamos una pareja. 




  No hacía muy mal tiempo. Como siempre, las nubes cubrían el cielo de Greenwood y el frío se nos metía en los huesos si nos quedábamos quietos. La noche anterior no había nevado demasiado y la poca nieve que había caído ya se había deshecho. De nuevo, la niebla comenzaba a descender por la montaña, surcando los árboles como si tuviese vida propia; como un pájaro en libertad. 




  Pensé en el día anterior, en la ninfa del lago y en la mirada llena de odio que nos dedicó después de que Harry entrase en el agua a por mí. Me deshice de aquellos pensamientos enseguida y recordé que aquella tarde habíamos quedado con Louise, que tenía que decirnos algo muy importante. Quizá ella también conocía la existencia de las ninfas. ¿Nos diría si había más en el bosque? En Greenwood había un sinfín de misterios. 




  Giramos la calle de camino a casa y vi que el coche de la madre de Harry es- taba aparcado delante de la puerta. Hunter salió a recibirnos con efusividad. Junto a él, había una chica sonriente que nos saludó con timidez. Tenía el cabello oscuro y lacio y los ojos grises, del color de una tormenta. Era igual que Jane. 




  —¡Helena! 




  Harry me soltó y echó a correr en dirección a su hermana, que lo recibió con los brazos bien abiertos y con una sonrisa de oreja a oreja.  




  Los segundos pasaban y ninguno de los tres hablaba. Esperábamos nerviosos a que Louise volviera a la tienda de Portland, ya que había un cartel en la puerta que decía «vuelvo en cinco minutos». Pero ya habían pasado quince y no había vuelto. 




  Harry comentó que no había podido hacer el trabajo de Física porque su hermana había ido a casa a visitarlos.  




  Aunque por lo que había oído tenían una personalidad muy similar, físicamente no se parecían en absoluto. La única semejanza que veía era que ambos tenían la piel muy pálida. El cabello de Helena era mucho más oscuro que el de Harry, y completamente liso. Además, ella tenía los mismos ojos que Jane, grises como el cielo que cubría Greenwood. 




  —¿No creéis que es extraño que Tim Miles no haya querido hablar con nosotros? —preguntó Minerva, apoyada contra el cristal del escaparate de la tienda. 




  —Un poco, pero quizá no quiere meterse en líos de verdad —respondió Harry, que se encogió de hombros. 




  —¿Es que no tienes ojos en la cara? —Minerva levantó los brazos y colocó las manos sobre los hombros de Harry. 




  —Sí, imbécil, pero quizá cree que hablando con nosotros se meterá en problemas y pasa de eso. 




  —¿Pero y si esconde algo? —intervine yo. 




  Estaba apoyada en el tronco de un árbol en la acera y chapoteaba en los charcos que había al lado con las botas. 




  Tanto Harry como Minerva me miraron. 




  —¡Gracias al cielo! Al menos dos de nosotros tenemos sentido común —expresó ella, y Harry bufó. 




  —Ahora en serio, Harry, piénsalo. ¿Y si Tim vio algo que lo asustó y no quiere hablar del tema?  




  —¿Pero qué podría haber visto en el bosque? 




  —No lo sé, tú mismo viste lo que había en el Puente Negro. No sé, Harry. ¿Puede que alguna ninfa? —dijo Minerva con cierta ironía, y Harry puso los ojos en blanco. 




  Reconocí que ella llevaba razón. 




  —De todos modos, ¿no creéis que quizá hay más criaturas en el bosque? —pregunté. 




  —Hombre, teniendo en cuenta que me levanto sonámbula todas las noches e intento abrir una puerta que no existe en medio del bosque, todo es posible. Hadas, elfos, ninfas, duendes… ¿Qué más podría haber? —respondió Minerva. 




  —David el Gnomo —se burló Harry. 




  Minerva se dio la vuelta e intentó esconder una sonrisa. 




  —Se supone que aquí la sarcástica soy yo.




    —Aprendo rápido. 




  Nos volvimos a quedar en silencio y pensé en todo lo que estábamos ha- blando. 




  Eché un vistazo al cartel de «vuelvo en cinco minutos» de nuevo y suspiré. Comencé a golpear suavemente el asfalto de la calle con las botas. La nieve del día anterior no había terminado de cuajar completamente. 




  Pensé también en la posibilidad de que Tim Miles hubiese visto algo realmente extraordinario en el bosque, parecido a las ninfas en el Puente Negro. No obstante, aquellas criaturas no eran aterradoras, sino increíbles y muy bellas. ¿Y si había algo más?  




  Minerva lo había dicho. Ella se levantaba todas las noches e iba al bosque para intentar abrir una puerta que no existía. Aun así, nadie negaba la opción de que algo o alguien le hubiese dicho a Tim que sería mejor no mencionar nada de lo ocurrido aquella noche. ¿Quién podría haber sido? ¿La princesa Eco? No, aquello no era más que un simple cuento, una historia para que los niños cerrasen los ojos a la hora de ir a dormir. Pero, cuanto más lo pensaba, más sentía la presencia de la princesa elfa en el bosque, como si ella fuese la dueña del lugar y nos estuviese observando desde algún sitio, atrayéndonos como inocentes e indefensas moscas a su telaraña. Si las ninfas existían, también podrían existir los elfos. ¿Por qué no? 




  —Aquí no viene nadie —dijo Minerva. Resopló y miró al interior de la tienda a través del cristal—. Propongo que la llamemos. Harry, ¿tienes su número? 




  —Sí —asintió él y lo buscó en la agenda del móvil. 




  Tras unos segundos, saltó el buzón de voz. 




  —Genial —murmuró de nuevo una irónica Minerva.




    —¿Y ahora qué hacemos? —pregunté. 




  Me froté las manos y me las llevé a la boca. Hacía mucho frío y los guantes ser- de poco. De hecho, el río que cruzaba Portland tenía una capa de hielo tan gruesa que estaba segura de que no se rompería por mucho que alguien caminara sobre ella. 




  —¿Tienes frío? —Harry esperó una respuesta y yo asentí—. Ten, toma mi gorro. Te tapará las orejas. 




  Se lo quitó y me lo tendió. Harry me observaba con dulzura y calidez. Sus ojos siempre me hacían sentir arropada y querida. Él era el único chico que se había interesado por mí. 




  Él había sido mi primer beso y yo había sido el suyo. 




  Harry Sendler, el chico con los ojos de color esmeralda. 




  Después de estar diez minutos más esperando a que Louise apareciese por la tienda, decidimos volver a Greenwood. La llamamos tres veces, pero el teléfono ni siquiera daba tono, sino que indicaba que el teléfono estaba apagado o fuera de cobertura. 




  El trayecto fue monótono y aburrido. Minerva conducía el coche y Harry tarareaba canciones de Madonna, mientras yo me adormilaba, vagando entre la realidad y el reino de Morfeo. 




  —Harry, creo que deberías decírselo a Esme. 




  —¿Decirle qué? —respondió. Sonaba cansado. 




  —Sabes muy bien que se lo tienes que contar. 




  —Aún no, es demasiado pronto. 




  —¿Han pasado cinco años y sigues creyendo que es demasiado pronto? —contestó ella, sarcástica—. ¿Es que vas a esperar cinco más, acaso? 




  —No, Minnie. —Harry chasqueó la lengua y, en mis sueños, lo vi poner los ojos en blanco—. Aún es demasiado pronto para decírselo. Aún no sé seguro si estoy… 




  —Te lo digo yo. Lo estás y mucho. Creo que hasta ella misma lo sabe. 




  —Creo que… Creo que tienes razón. La quiero, Minnie, la quiero mucho. 




  —Entonces plántale un buen morreo y díselo, ¿por qué no? Es decir, tú también le gustas a ella. Aprovechad el tiempo que tenéis antes de iros a la universidad. 




  El coche se quedó en silencio después de las palabras de Minerva y, al cabo de unos minutos, se pusieron a hablar sobre Max, el novio de ella. Pero yo ni siquiera estaba ya en el reino de los sueños, sino que había encontrado a Morfeo en persona y había dejado que me acunase en sus brazos. 




  Yo también quería a Harry. 




  Pero teníamos que seguir centrados en resolver el misterio de Greenwood. 




  Teníamos que concentrarnos en sacar de ahí a todos los que se habían perdido. Un romance nos distraería ahora mismo. Quizá cuando todo aquello acabase, Harry y yo podríamos seguir juntos el camino que habíamos tomado. 




  Yo también quería a Harry. 


Capítulo 25




  Abrí un ojo cuando oí algo golpear contra la ventana de mi habitación una y otra vez. No era un sonido estrepitoso, sino suave y moderado. Sin embargo, aguanté la respiración con la esperanza de que todo aquello fuese un sueño y poder continuar durmiendo.




  «Toc, toc, toc». 




  Las plantas de mis pies tocaron el frío suelo de la habitación y, con mucha cautela, me dirigí a la ventana. Esperaba que solo fuera el viento. 




  Pero no hacía viento. Las ramas de los árboles se encontraban quietas en su sitio, sin moverse ni medio milímetro. Presa del pánico, desvié la mirada hacia la entrada del bosque y vi una silueta que me resultó muy familiar. Sin embargo, la silueta desapareció enseguida entre los árboles. La luz blanca de las farolas iluminaba la calle, pero dentro del bosque, todo era oscuridad. Me pasé la mano por los ojos en un intento de despertarme y, entonces, lo vi.




  Era Thomas. 




  Mi hermano. 




  Pegué las manos contra la ventana y abrí los ojos de par en par. El corazón se me detuvo durante unos segundos. Quise gritar, pero no pude producir ningún sonido. De mi boca solo salía un vaho que empañaba el cristal. 




  ¿Qué debía hacer? ¿Despertar a mi madre? 




  Pero si resultaba ser una ilusión óptica, la habría ilusionado para nada. Además, tenía que mantener en secreto nuestra misión. Había prometido a Harry que no se lo diríamos a nadie más. 




  ¿Debía ir sola al bosque de nuevo? 




  Bostezó mientras se colocaba bien el gorro y se abrochaba el anorak. 




  —¿Qué estabas soñando? —pregunté con curiosidad. 




  Pero Harry evitó mi mirada. 




  —Eh… Mi madre me compraba una tarta muy grande de… De caramelo… Y… Y de chocolate… Pero eso no importa ahora, no es relevante. ¿Para qué me has despertado? Esme, mañana es… 




  Supe que mentía al instante. 




  —Domingo, no hay clase. 




  —Técnicamente hoy es domingo, mañana es lunes. 




  —Da igual —bufé, acostumbrada a sus respuestas—. Estaba durmiendo y algo ha golpeado la ventana de mi habitación, pero no había nadie en el patio ni en la calle, hasta que he visto una silueta en el límite del bosque. Se ha dado la vuelta y ha desaparecido de nuevo entre los árboles. 




  Hablábamos en susurros. La calle estaba desierta y solo se escuchaban nuestras pisadas. Hunter caminaba delante de nosotros, olfateando el terreno. 




  —¿Y a quién has visto? 




  —A Thomas. 




  Harry se quedó quieto. En ese instante, me di cuenta de que ya nos habíamos adentrado en el bosque. Hunter nos esperaba sentado. 




  —Es imposible que ese fuese Thomas —respondió finalmente. 




  —He visto a mi hermano, Harry. 




  —Puede que lo hayas visto, pero puede que no fuese él de verdad. 




  Me quedé en silencio, me di la vuelta y me dirigí hacia Hunter.  




  —¡Esme, espera! —exclamó Harry detrás de mí. Pero yo no hice caso. Seguí caminando sin mirarlo a la cara—. Oye, escucha, yo no he dicho que no lo hayas visto. Solamente digo que puede que no fuese Thomas de verdad. 




  Apoyé la mano en el tronco de un árbol y miré a mi alrededor. Harry encendió una linterna y me dio otra que había traído. 




  Puede que tuviese razón. Aquella misma tarde había estado sopesando la posibilidad de que las ninfas no fueran los únicos seres mitológicos que habitaban el bosque. 




  —Lo sé, pero solo pensar que no era él, me duele. Quiero recuperar a mi he mano —suspiré, y Harry me dio la mano. 




  —Lo encontraremos, Esme. No sé si será esta noche, pero encontraremos a Thomas y a los demás. 




  Sus ojos brillaban como dos estrellas. Sentí que el corazón se me aceleraba. 




  Hablaba con tanta sinceridad que me dieron ganas de echarme a llorar. Quería adentrarme en el bosque y no salir hasta haber encontrado a todo el mundo. Hunter comenzó a ladrar para indicarnos que continuásemos caminando. Harry no me soltó la mano mientras caminábamos por el manto de musgo y hojas verdes que cubría el suelo y las raíces de los árboles de Greenwood. 




  Las fantasmagóricas ramas creaban figuras imaginarias que quitarían el sueño a cualquiera. Pero su mano me hacía recordar que no estaba sola y que él me protegería de cualquier cosa; solo teníamos que confiar el uno en el otro y todo iría bien. Por muy extraño que pareciera, el bosque era un lugar secreto en el que nadie nos encontraría. Ya no le tenía miedo. Se había convertido en nuestro lugar, un sitio en el que Harry y yo podíamos estar solos. 




  —Hunter, no te alejes mucho —avisó Harry mientras me ayudaba a descender por una raíz de árbol grande que sobresalía. 




  El animal ladró y continuó su camino. 




  —Sigo preguntándome cómo sabes que te entiende —dije entre risas cuando me dejó en el suelo. 




  —Ha respondido, ¿lo ves? Es superdotado —contestó Harry—. A propósito, ¿adónde nos dirigimos? 




  Enfoqué algunos árboles con la linterna y entrecerré los ojos. 




  —No lo sé, no he visto hacia dónde se dirigía Thomas. 




  Me encogí de hombros y Hunter ladró de nuevo, como si nos estuviese recriminando lo lentos que éramos. 




  —Propongo que nos movamos sin un rumbo fijo. De todos modos, no sabemos adónde ir. 




  —Me parece bien —coincidí. 




  El silencio se volvió a instaurar entre nosotros hasta que Harry lo rompió. 




  —Oye, ¿crees que nuestras madres nos castigarán si descubren que estamos en el bosque de nuevo, de noche y solos? 




  —Ni idea. Están demasiado decididas a emparejarnos, así que quizá nos pidan los detalles. 




  No pude evitar reírme. 




  —Sería gracioso —respondió, y soltó una carcajada. 




  —Pues sí, la verdad. Se emocionan por nada. Podríamos inventarnos que estamos juntos y se lo creerían. 




  Después de decir aquello, Harry se humedeció los labios con la lengua y miró al suelo, tímido. Me agarró la mano con más fuerza y dejó caer la linterna al suelo para después alzar la cabeza y mirarme a los ojos. Vislumbre un tenue rubor en sus mejillas. Sus ojos verdes bailaban con emoción en la oscuridad de la noche. 




  —Podríamos hacer que el cuento se haga realidad. 




  Me quedé sin respiración cuando sus manos acunaron mis mejillas.  




  —Harry… —susurré. 




  Pero antes de seguir, me besó con dulzura. 




  El corazón me latía a toda velocidad. Quería ponerme de puntillas y abrazarlo. Acercarlo a mí y besarlo con pasión. Demostrarle que yo también lo quería. Pero no habíamos venido a eso.  




  Harry me observaba con expectación. 




  —¿Qué has soñado esta noche exactamente? —susurré al recordar la pregunta que le había hecho antes.  




  Me olvidé por completo de que habíamos ido al bosque a buscar a Thomas. 




  Harry rio, respiró profundamente y me acarició las mejillas. Las yemas de sus dedos eran cálidas y sentí el impulso de besar sus labios de nuevo. El bosque volvió a brillar como la noche del baile, la misma en que desapareció mi hermano y cuando Harry me llevó al claro de los lirios blancos, donde me contó la historia del príncipe y la princesa elfa que reinaba en el bosque. 




  Imaginé que él y yo éramos esos príncipes, que vivíamos en un cuento de hadas. 




  —Esme, yo te… 




  —¿Sí?  




  Pero justo cuando creí que iba a decirlo, enmudeció. Me vi obligada a darme la vuelta. Entonces vi a alguien que nunca pensé que vería allí. Hunter comenzó a ladrar y a gruñir. 




  De pie, al lado de un zorro y entre dos árboles, una muchacha menuda y rubia con un vestido largo y blanco nos observaba. 




  —¿Melissa? —preguntó Harry con el ceño fruncido. No me soltó la mano ni tan solo un instante. 




  Aquella chica era Melissa. Parecía que respiraba tranquilamente. Su pecho subía y bajaba lentamente debajo de aquel vestido blanco. Me pregunté cómo era posible que estuviese allí. 




  ¿Y Thomas? 




  ¿Dónde estaba mi hermano? 




  —Melissa, ¿dónde has estado?  




  —Donde no se ve pero se oye. Donde se encuentra el cerrojo de la puerta que solo la pupila del que lo lleva en los ojos puede encontrar. El paradero que los necios buscan en vano, donde el tiempo se detiene. 




  Aunque no la había escuchado nunca, me pareció que la voz de Melissa era extraña y burlona, como un siseo. Parecía que nos estaba poniendo a prueba. Su rostro se mantuvo inexpresivo cuando Harry preguntó: 




  —¿Tú también con los acertijos? 




  Hunter seguía gruñendo delante de nosotros dos, pero el zorro no parecía asustado. Al igual que Melissa, pestañeaba sin temor alguno. 




  —Harry, no creo que sea Melissa —susurré con mucho cuidado de no alzar la voz y que pasara algo indeseado. 




  —Yo tampoco. O sea, sí es su voz, pero no parece ella. De todos modos, probaré una cosa —respondió él, y me apretó todavía más la mano—. Melissa, llévanos a esa puerta. Si entramos, llegaremos al lugar en el que os encontráis todos los desaparecidos, ¿verdad? 




  Se produjo un silencio. Al cabo de unos cinco segundos, Melissa abrió la boca y, sin apartar los ojos de Harry, respondió: 




  —Tendrás que responder a mi acertijo si quieres encontrar lo que necesitarás para llegar a ese lugar. Donde no se ve pero se oye. Donde se encuentra el cerrojo de la puerta que solo la pupila del que lo lleva en los ojos puede encontrar. El paradero que los necios buscan en vano, donde el tiempo se detiene —repitió con monotonía, como si hubiese sido entrenada para decir únicamente aquellas palabras—. ¿Sabes ya qué sitio es, Harry? 




  A Harry le sudaban las manos. Miré hacia abajo y vi que tenía los dedos prácticamente blancos de apretarme la mano con tanta fuerza. Yo, en cambio, tenía los dedos amoratados. 




  —No me gusta esto. Deberíamos irnos… —susurré. 




  —No podemos —respondió




  Harry sin perder de vista a Melissa. Hunter seguía gruñendo. Había dejado de ladrar, y el zorro alzó la cabeza bien alto. Nos observaba con expectación, como si intentara descubrir cuál iba a ser nuestro próximo movimiento. 




  Todo estaba demasiado silencioso. 




  —¿Por qué no? Reculamos y deshacemos camino, es pan comido. 




  —Tenemos que resolver el acertijo o no podremos salir de este claro. Nos matará a los dos —continuó Harry, que me miraba fijamente—. Confía en mí, por favor. Creo que ya sé qué está pasando y quién es esa chica. 




  Asentí y él se adelantó un paso hacia Melissa. Yo me quedé tras él, sin soltarle  la mano. 




  —¿No encuentras la respuesta al acertijo, Harry? Solo te voy a dar una última oportunidad, no tengo tanta paciencia —dijo en un tono burlón. 




  —Quiero otro acertijo. 




  «¿¡Qué demonios está haciendo!?» 




  —¿No eres capaz de resolverlo?  




  Hunter ladró, pero Harry lo mandó callar. Un búho ululó en lo alto de los árbo- les. Giré la cabeza hacia la izquierda y lo vi. Era el mismo animal que había visto tantas veces. 




  —Quiero un nuevo acertijo, por favor —repitió él, firme y seguro de sí mismo. 




  El ambiente continuaba siendo tenso. El misterioso búho nos observaba con sus ojos amarillentos en completo silencio. ¿Cuánto tiempo llevaba allí? Es más, ¿desde cuándo un animal actuaba de un modo tan inteligente? 




  —Está bien, pero volveré a preguntártelo la próxima vez. Procura recordar mis palabras y encontrar la respuesta —respondió Melissa. Entonces, entrecerró los ojos y añadió—: Dime, ¿qué ser que camina sobre la tierra lo hace primero a cuatro patas, después a dos y, luego, cuando se vuelve débil, utiliza tres? 




  Harry se quedó de piedra, pero entonces empezó a mover los dedos de forma inquietante, todavía entrelazados con los míos. 




  En el bosque no se oía ni un alma. 




  Pensé en lo que Melissa le había dicho a Harry. Era un acertijo mucho más sencillo que el anterior, pero posiblemente tuviera una trampa. Harry había dicho que si no lo resolvíamos, nos mataría. Pero yo conocía la respuesta. 




  Aquel era el acertijo que la esfinge formuló a Edipo, según Sófocles. 




  Aquello era una esfinge disfrazada de Melissa. 




  —Harry, la respuesta es… —comencé a susurrar, pero la esfinge clavó sus ojos en mí. 




  —¡Tiene que resolverlo él solo! 




  Ante el tono de voz que usó, Harry se puso delante de mí, con la intención de protegerme. Hunter se colocó a su lado, tenso y preparado para saltar a la yugular de la esfinge en cualquier momento. El zorro y el búho contemplaban la escena con interés. 




  Harry se encontraba en silencio. Le solté una de las manos y le acaricié el brazo. Apoyé la cabeza en su espalda para hacerle saber que yo lo apoyaba, que estábamos en esto juntos. Y que si no encontraba la respuesta… moriríamos juntos. 




  —Si quieres que te diga la verdad, sí, lo he pensado. Después de lo que ha dicho Luna, de reflexionar sobre lo que ves y lo que veo yo, y después de aceptar que en Greenwood nada es lo que parece, creo que nosotros somos quienes detendrán las desapariciones. 




  —¿Y si no sobrevivimos? 




  —Qué trágico suena eso… 




  —Estoy siendo realista. Esto es peligroso. 




  —No dejaré que te pase nada malo. Daría mi vida por ti —dijo en un susurro, después de tres segundos de silencio. 




  —¿Y eso no ha sonado trágico? —pregunté, intentando parecer graciosa. 




  —Intentaba ser romántico.  




  Sonreí con nostalgia al recordar aquella pequeña conversación que tuvimos un día entre aquellos mismos árboles. Me pegué a Harry con más fuerza, cerré los ojos y derramé una lágrima. Esperaba que Harry supiera la respuesta. 




  —La respuesta es el hombre, pues gatea cuando es un infante, camina sobre sus dos piernas cuando es adulto y, al envejecer, utiliza bastón.




  Con el corazón justo en la boca del estómago, la esfinge y el zorro comenzaron a difuminarse entre la extraña niebla que tanto había echado de menos en el bosque de Greenwood. Me abracé a Harry, y él me protegió entre sus brazos. Hunter ladró. No sabía qué estaba pasando. De repente, un remolino nos rodeó y nos obligó a agacharnos al suelo para no salir volando por los aires. El pelo me golpeaba las mejillas.  




  Cuando el viento se detuvo, el bosque seguía en silencio. 




  Todavía abrazados, nos incorporamos y entrecerré los ojos para ver dónde estábamos. Aún estaba todo oscuro, pero esperaba que el sol saliera de un momento a otro. 




  —¿Dónde estamos? —pregunté en un susurro. 




  No me atrevía a hablar en voz alta. 




  —No lo sé —respondió Harry. 




  Eché de menos la calidez de su cuerpo cuando deshizo el abrazo. 




  Con mucha cautela, avanzó un paso y comenzó a inspeccionar el lugar en el que nos encontrábamos.




  Harry se dio cuenta de que nuestras linternas ya no estaban en el suelo y yo sentí un escalofrío en la columna vertebral. Me sentía observada. Harry volvió junto a Hunter y me dio la mano, acariciándome los nudillos con el pulgar. Me costaba mucho descifrar su expresión. Tenía el ceño fruncido y no sabía en qué estaba pensando. 




  —¿Estás bien? —pregunté, y le acaricié la mejilla izquierda con el dorso de la mano. 




  —Sí, es solo que me ha chocado bastante que se haya presentado como Melissa —contestó con una lánguida sonrisa. 




  Recordaba muy bien el día que se había enterado de la traición de Melissa. Se había enfadado mucho. Además, ella también era la culpable de que Minerva y él se distanciaran. Pero, al fin y al cabo, eran amigos, y gracias a ella, nos habíamos decidido a descubrir el misterio que se ocultaba entre aquellos árboles de hoja perenne. 




  —Puede que fuese una trampa. 




  —Tendría sentido. —Suspiró y posó la vista en mis ojos, en busca de algo de seguridad en medio de la oscuridad—. Es más, apuesto lo que sea a que era lo mismo que has visto tú desde tu habitación. No debía de ser Thomas, sino la esfinge. 




  —Pero las esfinges son mujeres con cuerpo de león y alas de pájaro. 




  —No busques la lógica a esto. 




  Harry soltó una carcajada y se dio la vuelta para continuar explorando el lugar en el que nos encontrábamos. 




  Tenía razón. ¿Acaso algo tenía sentido en Greenwood? 




  —¿Desde cuándo tienes la mente tan abierta? 




  —Desde que una esfinge me ha retado a un acertijo. Le debo una a mi madre. Fue ella quien me obligó a leer Edipo Rey. ¿Tú estás bien, Esme? 




  —Sí, estoy bien. Pero hay algo que no entiendo. 




  —¿Qué? 




  —Si la esfinge nos hubiese querido matar, no te habría retado a darle una res- puesta… 




  —Las esfinges son despiadadas por naturaleza, Esme. Recuerda la de la historia de Edipo. Custodiaba la ciudad de Tebas y devoraba a todos los viajeros que eran incapaces de adivinar la respuesta. Hasta que llegó Edipo. 




  Me quedé pensando durante unos segundos en lo que había dicho Harry. 




  —¿Y si…? No, no tiene sentido —me interrumpí a mí misma. 




  —No, dilo. ¿Qué ibas a decir? 




  No estaba muy segura, pero, igualmente, lo hice. 




  —¿Y si hay alguien que nos está esperando en el otro lado? No me refiero a Thomas, ni a Melissa, ni a nuestros padres. Sino a alguien más. 




  —¿Pero quién? 




  —El causante de todo este sinsentido. Puede que haya usado a la esfinge para atraernos. 




  Entonces, Harry se quedó en silencio, con la mirada clavada en el suelo. Hunter olfateaba el terreno mientras su dueño reflexionaba sobre lo que acababa de decir. 




  Habíamos salido vivos del reto de la esfinge, aunque había resultado fácil. Era un acertijo muy conocido. 




  Sin embargo, la esfinge había dicho que volvería para que Harry resolviese el primer enigma. Y mucho me temía que entonces tendría que hacer uso de toda su inteligencia para salvarnos. 




  —Oh, Dios, Esme. Ya sé dónde estamos —susurró Harry. 




  Hunter gruñó y su dueño le ordenó que callara de nuevo. Estábamos en el Puente Negro. Justo en la orilla del lago se encontraba de nuevo una muchacha de piel azul y cabellos negros que brillaba bajo la luz de la luna. 




  Dio un paso hacia delante y murmuró algo que ni Harry ni yo entendimos. El bosque seguía sumido en la calma. Ni siquiera las aves nocturnas cantaban a la luna. Los animales feroces no rugían ni se movían. 




  La ninfa alzó la mano y me miró. Un escalofrío me recorrió la espalda entera y, por primera vez en aquella noche, Hunter se mantuvo en silencio y no gruñó. Harry se colocó junto a mí y me dio la mano. 




  —Parece que nos invita a entrar —susurré. 




  —¿Pero qué quieren de nosotros? 




  —No sé, la última vez también me invitaron a entrar y casi me ahogan. 




  —Recuerda que son inofensivas, Esme. 




  —Ya lo sé, lo dijiste. Pero es extraño que quieran que entremos en un simple lago. 




  —¿Y si quieren mostrarnos el sitio del que hablaba Melissa? Bueno, la esfinge… —rectificó Harry, que movía los dedos con nerviosismo. 




  —Pero ha dicho que necesitábamos algo. Tenemos que descubrir de qué se trata. 




  —¿Y si nos quieren matar de verdad?




  ¿Y si estoy equivocado y son malas? 




  —Si quisieran hacernos daño, ya lo habrían hecho. 




  —No me fío de ellas, de todos modos —murmuró con cierta desconfianza. 




  —Harry, tenemos que descubrirlo. No podemos quedarnos aquí parados, nos están mirando. 




  Aparté la vista de él y avancé un paso. De repente, aparecieron más ninfas. Unade ellas adoptó una pose más relajada y me sonrió. Parecía contenta porque acep- tara su propuesta. Sus ojos azules brillaban bajo la luz de la luna. La ninfa me indicó con la mano que me acercase más al agua. 




  Me armé de valor. Estaba decidida a descubrir de una vez por todas por qué tenían tantas ganas de llevarme al fondo del lago. Me quité el anorak y lo dejé en- cima de una roca. Me desaté los cordones de las botas y me desabroché los pantalones. Si tenía que entrar en el agua, no iba a hacerlo con ropa. 




  —¿Pero qué haces? ¡Vas a pillar una pulmonía! —exclamó Harry, alarmado. 




  —Si me desvisto, al menos tendré ropa seca que ponerme después. ¿Acaso no recuerdas el otro día?




   Se me erizó la piel al sentir la tierra húmeda con los pies. Acto seguido, me quité la camiseta. Solo llevaba encima la ropa interior.  




  —Iré contigo —anunció Harry, y se desvistió—.




  Hunter, guarda nuestra ropa. No tardaremos mucho. Hunter ladró y volvió a fijar la vista en las ninfas. 




  Metí los dedos de los pies en el agua del lago. Estaba congelada. No veía dónde pisaba, pero me dio la sensación de que caminaba por un sendero de cuchillas afiladas que se me clavaban en la piel. Harry me dio la mano y nos adentramos en el lago juntos. 




  Lo miré de soslayo. Su pecho subía y bajaba al ritmo de una respiración rápida y desacompasada. Era evidente que tenía frío. 




  —Pensemos que estamos en la playa, que hace sol… 




  —¿Cómo voy a pensar en la playa si me estoy congelando?




  —Piensa en Carolina —dije más para mí misma que para él. 




  —Nunca he estado en Carolina —replicó. 




  Hacía tanto frío que le castañeteaban los dientes. 




  —¿Ni en una playa? —pregunté, extrañada. 




  —Bueno, sí, en California hace muchos años, con mis padres y Helena. 




  —Pues piensa en California. 




  «Sol, playa, calor, crema solar, surfistas, sombrillas, turistas… sol, playa, calor, crema solar, surfistas, sombrillas, turistas…» 




  —Solo un poquito más y llegaremos a ellas —dijo Harry con cierta inseguridad.  




  —Pensemos en que pronto sabremos qué se esconde en el lago. 




  Me costaba hablar, más por el miedo que por el frío. Estábamos a punto de dejar que nos llevasen a un lugar desconocido unos seres que parecían sacados de un cuento de hadas. Eché la vista atrás y vi a Hunter sentado al lado de nuestra ropa, tal y como Harry le había indicado que hiciese. El animal nos observaba preocupado. Sin duda, era un perro muy inteligente, demasiado para ser un animal. 




  —De hecho, pensemos en que estamos en el salón de casa, entre mantas y chocolate caliente, viendo alguna comedia romántica de Navidad. Eso sí sería el plan ideal —dijo Harry entre risas. 




  —¿Comedia romántica? Te tomaba más por un chico al que el encanta El Señor de los Anillos. 




  —Ya te dije una vez que tengo algunas aficiones secretas —añadió, pero pronto se detuvo cuando escuchamos que Hunter comenzaba a gruñir y a ladrar de nuevo. Una de las ninfas miraba fijamente a Harry con cara de pocos amigos—. 




  ¿Qué pasa? 




  Me coloqué delante de él en actitud protectora. La tensión se notaba en el ambiente. Sin duda, la escena era ridícula vista desde fuera. Harry me sacaba más de una cabeza y yo estaba delante de él, protegiéndolo de algo que no sabía qué era.  




  Sus dedos aferraron mi mano con más fuerza, mientras que la otra mano se posó en mi cintura. Su tacto era tan gélido como el hielo, que se derretía al entrar en contacto con el fuego de mi piel. Era la primera vez que nuestros cuerpos entraban en contacto de esa forma. 




  La muchacha de piel azul murmuró algo y señaló a Harry. A juzgar por la expresión de su rostro, no parecía contenta. No entendí lo que dijo, pero volvió a repetirlo, señalando a Harry con su dedo larguirucho y extraño. 




  —Creo que solo te han invitado a ti —me susurró Harry al oído. Me estremecí. 




  —No pienso moverme de aquí si no es contigo —sentencié alto y claro.  




  Me di la vuelta y lo miré fijamente a los ojos, verdes como el mágico bosque de Greenwood. 




  —Me quedaré aquí esperándote. Prometo no irme sin ti.  




  —Nada de eso, no voy a ningún sitio si no es contigo. Somos un equipo, ¿re- cuerdas? —Entrelacé mis dedos con los suyos y me di la vuelta—. ¿Me habéis oído? No sé si me entendéis, pero no voy a ir a ninguna parte sin Harry. 




  Mi espalda chocó contra su pecho justo en el momento en que inspiró, satis- fecho y orgulloso. La ninfa entornó los ojos y habló de nuevo en una lengua ininteligible y extraña. 




  —No iré sin él —repetí. 




  Las otras ninfas se miraron entre ellas, como si estuvieran confusas. Pensé en qué podría haber ocurrido para que no permitiesen que Harry entrase en su lago. 




  El agua nos llegaba por la altura de las rodillas y toda la tensión había hecho que me olvidase del frío. Harry y yo formábamos un equipo. 




  —Esme, no creo que vayan a negociar. Me odian —me susurró Harry al oído con cierto temor en la voz. 




  —Dijiste que las habías visto antes. ¿Les hiciste algo malo? —pregunté con la esperanza de que dijese que no. 




  —¿Qué? —inquirió Harry, extrañado—. ¡No, yo no les he hecho nada! 




  —Pero algo habrás hecho para que te guarden rencor. 




  Estaba segura de que parecíamos unos completos imbéciles, parados en medio del lago, casi desnudos y con tres mujeres de piel azul y cabello negro. 




  —La primera vez que las vi, ellas mismas salieron del lago y me entregaron a Minerva. También las vi cuando te caíste. No podía dejar que te pasara nada. Corrí y… Oh, no, Esme…  




  Entendí lo que quería decir. 




  Cada vez que había entrado en el lago, ellas me habían invitado, me habían dado permiso para hacerlo. Cuando Harry vino a mi rescate el día que me adentré en el bosque yo sola, entró sin permiso. 




  Suspiré con valentía y me enfrenté a ellas, de espaldas a Harry, que no sabía muy bien qué hacer ni qué decir. Como una estatua, se mantuvo en el lago mientras yo avanzaba sin saber dónde pisaba. Me dirigía sola hacia las ninfas, que ya comenzaban a relajar el rostro. No obstante, una de ellas continuaba mirando fija- mente a Harry sin relajar su semblante agresivo. 




  Harry me lanzó una mirada inquisitiva llena de confusión. Pero yo estaba decidida. Me acerqué todavía más a ellas y alcé una mano para hacerles saber que no les haría daño. Que éramos buenos y que solo queríamos que nos ayudaran. 




  —Escuchad, no sé muy bien cómo comenzar, pero… Mi amigo, Harry, él es bueno, no os hará daño, ¿de acuerdo? 




  La primera ninfa se mostró impasible y vi que la de la izquierda avanzaba un paso, decidida. Pero no me entendieron, era como hablar con un extranjero sin saber ni una pizca de su idioma. 




  —Esme, creo que no han entendido nada. ¿Tú no hablas su idioma, por casualidad? 




  —Harry es bueno. —Lo señalé y después alcé los pulgares—. No os hará daño, viene conmigo.  




  Alargué el brazo y le di la mano, mientras me señalaba a mí misma con la otra. 




  Las ninfas nos miraban con el mismo rostro impasible. Entonces, retrocedí y me acerqué a Harry. Si él no me acompañaba, yo no iría con ellas; éramos un equi- po. No podrían separarnos. 




  Sorprendentemente, la que estaba a la derecha del todo se acercó a nosotros con cautela. Vi en sus ojos azules que no tenía miedo. Estaba decidida. Entonces, pronunció dos palabras con total claridad en un extraño acento.  




  «Harry… Esme…» 




  Sentí que Harry se tensaba tanto como yo. Aguantó la respiración sin atreverse a mover un solo músculo. Aquella era la voz que me susurraba… 




  La miré fijamente y la ninfa esbozó una leve sonrisa. Entonces, tendió las dos manos. Nos invitaban a los dos. A Harry y a mí. Inspiré con fuerza y le di la mano. Tenía los dedos fríos, helados. Entrelacé los dedos de la otra mano con los de la mano libre de Harry, que le tendía la mano derecha a la ninfa con cierto recelo.  




  De repente, el paisaje cambió y ya no veía los árboles del bosque, sino las profundidades del lago. 




  Giré la cabeza y vi que Harry tenía las mejillas llenas de aire. Me recordaba a un pez. Posó sus ojos en los míos. Me miraba como si necesitara que le diera una explicación. Como si se preguntará por qué la ninfa nos llevaba al fondo del lago. 




  No había luz, lo único que brillaba era nuestra piel pálida. La piel azulada de la ninfa se mezclaba con el fondo, negro como el carbón en la noche. Sentía que me quedaba sin oxígeno y esperaba salir pronto a la superficie. 




  Nadaba demasiado rápido y enseguida me dejé arrastrar, todavía agarrada a su mano y a la de Harry. Aunque tenía la piel húmeda y resbaladiza, su tacto me recordaba a mi casa. 




  Entonces, en la lejanía, vi algo de luz y, en pocos segundos, salimos a la superficie. 




  Tomé aire bruscamente y respiré con agitación al mirar las paredes del sitio en el que nos encontrábamos, iluminado por la luz de una linterna. 




  Una linterna. 




  Harry salió primero del agua y me tendió la mano para ayudarme. Una vez es- tuve en el suelo, me abrazó sin apartar la mirada de la muchacha de piel azul que continuaba observándonos desde el agua. 




  —Gracias —murmuré, y me puse de pie con la ayuda de Harry. 




  Este no me soltó la mano en ningún momento. Me rodeó con el brazo libre los hombros y me atrajo hacia su pecho. La ninfa sonrió y volvió a sumergirse en el agua. 




  Nos quedamos completamente solos. 




  —¿Se puede saber dónde estamos? —preguntó mientras me frotaba los brazos con las manos para que entrase en calor. 




  —No lo sé, pero alguien ha estado aquí no hace mucho tiempo. 




  Me liberé de los brazos de Harry y me acerqué lentamente a la única luz que iluminaba el lugar. Mis pies pisaban el suelo de roca, frío y húmedo, y poco a poco avancé hasta la linterna. 




  —Cuidado no te hagas daño, Esme. ¡Au! ¿Qué demonios es esto? Maldita piedra…  




  Harry llegó a mi lado y se agachó también. Su cabello goteaba agua sobre mi espalda. Con unas manos temblorosas, agarré la linterna y apunté a la pared, iluminando la cueva al completo. Me puse de pie con la ayuda de Harry y examiné el objeto que tenía en mis manos. 




  —Lleva bastante rato encendida, está caliente. 




  —Alguien se la debe de haber dejado aquí —añadió él, que se abrazaba a sí mismo para entrar en calor. 




  Hacía muchísimo frío. 




  —¿Quién habrá venido aquí? ¿Cómo lo ha conseguido? Nosotros hemos llegado nadando. Dudo que las ninfas que custodiaban el lago hayan permitido que alguien más viniera a este lugar. 




  —Más bien nos ha arrastrado una chica de piel azul. Pero no lo sé, ¿quién querría venir a este lugar? Solo es una cueva. 




  —La ninfa nos ha traído hasta aquí, así que estoy segura de que hay algo escondido. Tenemos que investigar. 




  Iluminé el resto de las paredes de la cueva con la linterna, pero no encontré nada extraño ni especial. 




  —Las paredes son de roca caliza —murmuró Harry. 




  Una extraña sensación me recorrió la columna. Era una especie de cosquilleo, como un escalofrío inquietante que me decía que aquella no era una simple cueva. Cuando me di la vuelta, vi que el dibujo de una llave se proyectaba en la pared, justo encima de unas sospechosas ondas. También había una inscripción. Era el mismo idioma que había leído en las inscripciones del arco. En ella se leía la palabra «laguna». 




  —Esme, ¿puedes venir, por favor? —susurró Harry.  




  Me di la vuelta y lo vi arrodillado, mirando fijamente el fondo del agua. 




  —¿Qué pasa? —pregunté, olvidando los dibujos y la inscripción que había visto en la pared de la cueva. Sin siquiera inmutarse, señaló la superficie del agua—. ¿Qué pasa? Solo veo agua. 




  —Estoy viendo un arco. Y una puerta que se abre —comenzó a susurrar Harry sin apartar los ojos de la laguna. De repente, aguantó la respiración—. ¡Oh, Dios mío, Esme! ¡Estoy viendo a Melissa tras la puerta, y a Thomas también! Y a… A Louise. Ella también está ahí dentro. 




  Harry movió los ojos frenéticamente por la superficie del agua, como si intentase sumergirse y llegar a ellos. 




  —Oh, no, mierda. Minerva está allí con ellos. 




  ¿Minerva? 




  —¿Qué más ves? —pregunté. 




  Necesitaba más detalles. No entendía por qué yo no veía nada en la laguna.  




  —Veo un bosque y muchas puertas en los troncos de los árboles con relojes en ellas. Hay escaleras por todas partes. No parece Greenwood. Todo es muy bri- llante, como si fuese un cuento. Espera… Ahora la imagen está cambiando. Veo el arco de nuevo, pero… 




  De pronto, Harry se irguió y se tensó. Apretó la mandíbula con fuerza y pre- guntó: 




  —¿Qué demonios es esto? 




  —¿Qué, Harry? 




  —No sé, es algo extraño. Una llave ha aparecido de la nada y está delante del arco, pero creo que si… Oh, no, otra vez no. 




  Sabes ya cuál es el lugar, Harry? —dijo una voz aguda que resonó en la cueva. 




  —Sí, ya lo sé —respondió él, seguro de sí mismo. 




  —¿Cuál es? —preguntó la esfinge. No se la veía por ninguna parte. 




  Esperaba que Harry no se equivocase. 




  —Es un lugar que no se ve a simple vista. Es el lugar que solo yo he podido ver en la laguna. Solo yo, el chico que lleva el color del bosque en los ojos. Ese es el arco que hay cerca de la Cueva del Búho. La entrada al verdadero Greenwood. 




  Me quedé sin palabras. 




  ¿Qué mente tan prodigiosa poseía Harry para haber conseguido resolver todo aquello en no más de treinta segundos? 




  —Sumerge la mano en el agua y recibirás tu recompensa —contestó la esfinge, y Harry le hizo caso. 




  Entonces, sacó una llave de color plateado brillante de la laguna. En cuanto la vio, abrió los ojos como platos. 




  La llave del bosque de Greenwood se encontraba en el Lago Negro. 




  Las ninfas habían querido llevarme allí desde el primer momento, no me habían intentado ahogar. Y lo más sospechoso de todo es que alguien había estado allí recientemente. 




  Alguien debía de haber escrito y dibujado aquello en la pared. 




  De repente, empezó a soplar aire desde el fondo de la cueva. Se me erizó la piel, y Harry y yo nos abrazamos para protegernos el uno al otro. Sin previo aviso, sentí que el agua nos arrastró de nuevo a las profundidades de la laguna.  




  La luz de la linterna que sujetaba iluminaba el fondo del lago, lleno de vida. Criaturas curiosas de piel azulada sonreían con dulzura y nos contemplaban sorprendidas. 




  Tomé una gran bocanada de aire cuando llegamos a la superficie y miré frenéticamente a mi alrededor para encontrar a Harry. Estaba a mi lado. Entonces, comenzó a reír como si estuviese loco. La luz de la luna iluminaba su pálido rostro, sus adorables hoyuelos y sus ojos verdes, como el bosque de Greenwood. 




  —¡Esme, tenemos la llave del bosque! —exclamó mientras alzaba el objeto en la mano—. ¡Sí, sí, sí, sí! ¡El Equipo Hesme ha resuelto otro enigma!  




  Ambos empezamos a reír. Estábamos muy contentos por haber resuelto parte del misterio. 




  Pero en ese instante, solo tenía una mente. Aunque me alegraba haber descubierto la llave y la puerta hacia ese mundo paralelo, me moría de ganas de besar a Harry. Y sabía que él lo deseaba tanto como yo. 


Capítulo 26




  Harry propuso que yo guardara la llave del bosque, pero yo pensaba que dado que él había sido quien la había conseguido, merecía guardarla. 




  —Podría meterla entre las piedrecitas de la pecera de Watson. Estoy seguro de que nadie miraría ahí —propuso mientras subía al coche para ir al instituto. 




  —Y después tendrías que meter la mano para sacarla y olerías a pez. Qué asco. 




  Saqué la lengua e hice una mueca de asco. Solté el embrague para acelerar. 




  —Ya, pero nadie la encontraría ahí, ni siquiera Hunter. —Se encogió de hombros y se puso el cinturón—. Cambiando de tema, ¿tu madre te dijo algo cuando llegaste? 




  —No, ni siquiera sabe dónde estuvimos la noche pasada, no se ha enterado de nada. ¿Y la tuya? 




  —Los somníferos hicieron su efecto. 




  —¡Harry! —Lo golpeé en el brazo con una mano. 




  —¡Era broma, era broma! —Alzó las manos y solté una pequeña carcajada—. Tienes fuerza… 




  —Solo a ti se te ocurren este tipo de cosas. Pero, ahora en serio, ¿no sabe nada? 




  —Ella no, pero Helena me vio cuando salió del baño. Estaba tan dormida que espero que no se acuerde de nada. 




  Me quedé en silencio y entrecerré los ojos. No sabía si eso era bueno o malo. No conocía a Helena tan bien como para saberlo, pero aquello me hizo pensar en Thomas. Deseaba habérmelo encontrado de camino al baño, demasiado dormido como para acordarse. 




  —Oye, Harry. Dijiste que viste a mi hermano en el reflejo del agua. 




  —Ah, sí, es verdad. Thomas estaba allí, también Minerva y Louise. Lo que no sé es qué hacía Louise allí dentro, la verdad. O sea, claramente ha hecho igual que los demás, pero no entiendo por qué ha entrado si sabía muy bien lo que ocurría. 




  —¿Y qué pasa con Minerva? 




  —En el bosque no se oía ni un alma. 




  —¿Y qué me quieres decir con eso? 




  —Piénsalo bien, Esme. Todas las noches, va al bosque para intentar abrir la puerta y pide auxilio, pero casualmente esa noche no la oímos y después la veo allí dentro, con los demás. 




  —Quizá se quedó sin voz definitivamente, Luna lo dijo. 




  —Sí, y yo me chupo el dedo —ironizó Harry, que chasqueó la lengua a modo de burla. 




  Volvimos a quedarnos en silencio y pronto visualicé el aparcamiento del instituto. El cielo, como era habitual en Greenwood, estaba nublado y parecía que hacía bastante frío. 




  —De todos modos, hoy lo sabremos seguro —dije para romper aquel silencio. 




  —Te digo yo que no ha venido —me aseguró Harry. 




  Torcí la boca y busqué mi plaza habitual, justo en una esquina del aparca- miento, la más alejada al edificio. Eché un vistazo al reloj y vi que faltaban veinte minutos para que comenzasen las clases. Me desabroché el cinturón y le conté a Harry lo que haría en clase durante el día de hoy. Siempre nos quedábamos charlando en el coche hasta que era la hora de acudir a las aulas. 




  —La profesora Austin nos mandó leer tres míseros capítulos para el fin de se- mana, pero estoy segura de que la mitad de la clase no los habrá leído porque cincuenta páginas son una eternidad… —ironicé—. Por cierto, luego te pediré que me ayudes con los ejercicios de Pitágoras, porque yo todas esas cosas no las entiendo y… —Miré a Harry para saber si le iba bien ayudarme, pero no estaba prestando atención—. ¿Me estás escuchando? 




  Él se miraba las manos con el semblante absolutamente serio. Jugueteaba con sus propios dedos. Me había fijado en que hacía eso cuando estaba nervioso o tenía vergüenza. Carraspeó y se aclaró la garganta. 




  —No he dormido desde que llegamos del bosque. 




  —¿Por qué? —Me extrañé—. ¿Hay algo que te preocupe? Bueno, aparte de lo obvio. 




  Harry levantó por fin la cabeza y me miró a los ojos con cierta inseguridad y algo de miedo. Tomó aire lentamente y lo expulsó del mismo modo, con los ojos cerrados. Entonces, entrelazó los dedos de una mano con los de mi mano izquierda. 




  —He estado pensando en el beso que me diste anoche en el lago y… Y me gustaría saber si para ti significó lo mismo que para mí. 




  Sus palabras me sorprendieron. Noté que mis mejillas empezaban a ruborizarse. En el lago tuve la necesidad de besarlo, como si algo me atrajese a él, un imán, una cuerda, o simplemente su belleza natural brillando bajo la luz de la luna. 




  —Yo… —balbuceé, pero no me dejó terminar. 




  —Llevo días intentando decírtelo, de hecho desde que te vi llegar de nuevo al pueblo. Y aunque me esté muriendo ahora mismo de la vergüenza, quiero que sepas que me gustas mucho. Sé que soy inseguro, tímido y muy cabezota, y sé también que tenemos que resolver todo esto, pero quería que lo supieras. Para mí eres mucho más que un primer beso, Esme. 




  Me quedé helada en el asiento del coche, sin saber qué responder o cómo debía actuar. ¿Qué se suponía que tenía que hacer? 




  ¿Decirle que él también me gustaba? 




  ¿Contarle lo muy sola que me había sentido en Charleston y lo muy querida que me hacía sentir cada vez que se preocupaba por mí o cuando me tenía en cuenta al hacer planes? 




  ¿Abandonar el misterio del bosque de Greenwood y huir juntos a un lugar donde nada ni nadie nos encontrara, donde pudiésemos escondernos y amarnos para siempre? 




  ¿Qué tenía que decir? 




  —Harry… —susurré, sin ser consciente de que mi voz había sonado ahogada. 




  —No, no digas nada más. Prefiero no oírlo, de verdad. 




  Parecía que estaba a punto de llorar. Llevó una mano a la puerta del coche. Pero antes de que saliera, le di la vuelta a la cara para verlo bien. Sus ojos volvieron a brillar y, de nuevo, vi al niño asustado que una vez encontré mientras charlábamos en el jardín de mi casa, cuando él me dijo que tenía miedo de que yo me perdiese en el bosque y no volviese jamás, como había ocurrido con muchos otros antes; el día que me dijo que no dudaría en adentrarse en el bosque para rescatarme. 




  —El día que te vi por primera vez, cuando llegué a Greenwood, estaba muy furiosa con mi madre por habernos mudado a un lugar donde no hay sol ni playa. Pero principalmente, estaba muy enfadada con ella por el hecho de haber superado tan rápidamente la desaparición de mi padre. —Solté la cara de Harry y entrelacé mis dedos. Él no apartó la vista de mí—. Cuando hablé por primera vez contigo, fuiste increíblemente desagradable. Dios mío, Harry, creí que te caía mal —dije entre risas, y él hizo una mueca—. Pero sé por qué lo hacías. Querías protegerme, no querías que me involucrase en este asunto del bosque. Pero ¿por qué? ¿Ya me conocías de algo y yo no me he enterado? Es algo que no entiendo aún. Pero lo que sí sé es que a tu lado me siento apreciada y siento que he encontrado mi lugar, aquí en Greenwood, aunque parezca imposible. Y en parte es gracias a ti. 




  Me costaba creer que hubiese sido capaz de decirle todo aquello. Harry se quedó en silencio. No apartó la vista de mí en ningún momento durante mi pequeño monólogo. Me escuchó con atención, y justo cuando iba a decir algo, levantó la mano y posó sus dedos encima de mis labios. 




  —Te prometo, Esmeralda Grimm, que cuando acabe todo este sinsentido, te lo contaré todo. 




  Asentí y llevé las manos a mis labios y entrelacé mis dedos con los de él. 




  —¿Hay mucho que debo saber? —pregunté.




   —No mucho, en realidad, pero es algo importante que ahora no tengo el valor de decir —susurró. 




  Lo solté y llevé las manos a sus mejillas. Tenía la piel caliente y sonrojada, aun- que supuse que yo estaba igual. Me acerqué a su cara, sonriente. Quería saberlo, no quería ir a dormir con la incertidumbre de no saber qué era eso que Harry tenía que decirme, pero respetaba su decisión. Si él no estaba preparado para contármelo, esperaría. 




  —¿Sabes qué, Harry? —susurré, todavía dentro del coche. 




  Fuera había comenzado a llover y las gotas chocaban con fuerza contra los cristales. 




  —Dime —dijo entre risas, y me agarró por la nuca. 




  Entonces me acerqué a su oído y cerré los ojos. 




  —A mí también me gustas… mucho. 




  Sentí cómo Harry se tensaba en el asiento del coche y aproveché para posar mis labios en los suyos, suave e inocentemente.  




  Cuando fui realmente consciente de que estábamos besándonos, sentí que Harry curvaba los labios por encima de los míos en una sonrisa. Rápidamente, bajó las manos a mis caderas e intentó alzarme un poco y ponerme en su regazo. 




  Dejé la mochila en el suelo del coche, doblé las rodillas y pasé los brazos por el cuello de Harry, sin dejar de besar sus labios. Enredé los pequeños rizos de su nuca entre mis dedos y sentí que el beso era cada vez más intenso. Me acariciaba la cintura y las piernas con pasión. Aunque no era nuestro primer beso, supe que lo recordaría siempre.  




  Harry me había dicho que yo le gustaba. Aunque había escuchado la conversación que mantuvo con Minerva, me encantó que me lo dijese. Había dicho que llevaba intentando decírmelo desde que había llegado a Greenwood y recordé las palabras de Luna cuando me leyó la mano. Según ella, alguien me había amado durante mucho tiempo. ¿Era ese alguien Harry? No, imposible. Nos acabábamos de conocer hacía unas cuantas semanas. 




  La lengua de Harry se atrevió a dar un paso más y relamió mi labio inferior. Me obligó a abrir la boca y comenzó a explorar a su merced, succionando y suspirando. Sus manos se detuvieron en la parte trasera de mis muslos y me incorporé un poco en mi sitio, jadeando suavemente mientras me acariciaba las piernas por encima de los pantalones vaqueros. 




  Dudaba que con la lluvia que caía fuera alguien nos viese desde fuera. El agua tapaba las cristales del coche como una cascada. Resonaba con fuerza. Me pregunté cuántos minutos faltaban para que comenzaran las clases, porque probablemente tendríamos que entrar al instituto de un minuto a otro.  




  Pero no quería despertar de aquel sueño. El beso era feroz, salvaje y pasional, algo que nunca había experimentado con Harry. Él siempre era dulce, inocente y prudente. Pero en ese momento me estaba mostrando una faceta muy distinta, una que me demostraba de verdad que yo le gustaba. 




  De pronto, el timbre del colegio resonó por todo el instituto y ambos nos sobresaltamos. Nos miramos a los ojos. Ambos sabíamos qué significaba aquello: una tarde entera de castigo en la biblioteca. 




  —¡Oh, mierda, mierda, mierda! —comenzó a lamentarse Harry—. ¡Como mi madre se entere me va a matar! 




  —¡Corre por tu vida, entonces! —exclamé entre carcajadas. 




  Volví a mi asiento, recogí la mochila y salimos del coche. 




  —¡Vamos, Esme! —Tiró de mi mano e intentó que dejase de reír—. ¡No quiero pasarme la tarde en la biblioteca, por favor! 




  Yo continué riendo cuando un trueno retumbó entre las nubes negras. Harry miró atrás y tropezó con una piedra. Enseguida, cayó al suelo justo encima de un charco lleno de barro y se manchó el jersey que llevaba puesto.  




  Harry rompió a reír a carcajada limpia mientras yo me arrodillaba a su lado e intentaba ayudarlo a levantarse del suelo. Todos los libros se habían caído en el charco de barro, ya que era un despistado y no había cerrado la mochila. 




  El muy traidor me tiró al suelo. Me quedé tumbada a su lado, llena de barro. 




  —Yo no entraría —dije entre carcajadas. 




  —Yo tampoco, la verdad —respondió. 




  —¿Y qué hacemos? ¿Bailar bajo la lluvia? 




  —Suena tentador, Grimm, pero esto no es uno de tus cuentos y no quiero acabar en el hospital con una pierna rota, muchas gracias. 




  —Olvidas que fuimos juntos al baile y no acabamos en urgencias. Creo que incluso podría decirse que bailamos bastante bien. 




  —Te recuerdo que no había ni lluvia ni barro. 




  —Buen apunte, Sendler. 




  Harry giró la cabeza en mi dirección y sonrió, mostrando aquellos dientes tan blancos. En su cara, aparecieron los hoyuelos que lo caracterizaban. Se puso de pie, me tendió la mano y me ayudó a levantarme. Su respiración aún sonaba un poco agitada, pero eso no le impidió atraerme hacia él y volver a besarme. 




  —Siempre he querido besar a una chica bajo la lluvia —susurró—. El barro es un añadido. ¡Es un sueño hecho realidad! —bromeó. 




  —Qué romántico… 




  Él soltó una carcajada, levantó la cabeza y la echó hacia atrás como un niño pequeño. Cerró los ojos y dejó que las gotas de lluvia le empaparan la cara. Entonces, extendió los brazos y empezó a dar vueltas. 




  En aquel momento no pensé en todo lo que estaba ocurriendo en Greenwood, ni en las desapariciones recientes de Minerva y Louise. Ni tampoco en la esfinge, la linterna, la laguna ni la llave. Aunque era egoísta, no pensé en nada salvo en el muchacho tímido de ojos verdes que daba vueltas bajo la lluvia.  




  En la biblioteca tan solo se oía a Harry apretar las teclas de la calculadora. Sus ojos se movían del papel a la pantalla y viceversa. Harry anotaba rápidamente que la calculadora el ofrecía, y yo me aburría jugando con un bolígrafo. Había terminado los deberes de Lengua, Biología e Historia, y solo me quedaban los de Matemáticas, pero Harry no podría ayudarme porque estábamos en el aula de los castigados y no podíamos hablar a no ser que fuese mediante notas. 




  La zona de los castigados estaba vigilada por la bibliotecaria, la señorita Anderson. La salida estaba justo detrás de ella, por lo que no había posibilidad alguna de burlarla y marcharnos de allí antes de hora. 




  Arranqué una hoja de mi libreta y escribí lo que le quería preguntar:  




  La hipotenusa me da un resultado demasiado elevado. Ejercicio 23, página 156. Los he elevado al cuadrado como me has dicho otras veces, pero no creo que sea el resultado correcto. ¡Ayuda!  




  Doblé el papel por la mitad y, discretamente, se lo di a Harry, que estaba justo al lado de mí. Él levantó los ojos de su libreta y me miró por encima de sus gafas, con el ceño fruncido. Asentí y él desdobló la nota. Leyó rápidamente lo que había escrito. Le mostré la libreta y él le echó un vistazo para identificar cuál era el error. Pronto escribió algo en la nota y me la devolvió. 




  Una vez has calculado el resultado de los catetos, tienes que encontrar la raíz cuadrada de estos. ¡Cateta!  




  Aunque me había llamado cateta en toda la cara, sonreí y le di las gracias sin voz, tan solo moviendo los labios. Sabía qué tenía que hacer ahora, así que agarré la calculadora y la encendí bajo su atenta mirada. No encontraba el botón de la raíz cuadrada. Dubitativa, cerré el puño derecho y apreté los labios. Escuché un sus- piro exasperado por parte de Harry, que giró su calculadora y me mostró la operación en la pantalla. Sonreí algo avergonzada y volví a mi trabajo. Anoté el resultado en el papel. 




  Pronto, una nota aterrizó delante de mis narices. 




  «La puerta no tiene cerrojo», ponía. Levanté una ceja, confundida, y lo miré en busca de una mejor explicación. Resopló, agarró la nota y volvió a escribir un mensaje.  




  La puerta que vi en el reflejo de la laguna, no tenía cerrojo. Era una puerta de madera con unos dibujos.




   Levanté la cabeza lentamente y Harry se quitó las gafas, sin apartar sus ojos de los míos. Cuando el contacto visual comenzó a ser demasiado incómodo, fijé la vista de nuevo en el teorema de Pitágoras y sus incógnitas hipotenusas. 




  Triángulos equiláteros y sus catetos elevados al cuadrado aparecían en mi mente y se mezclaban con búhos, zorros, ciervos y tejones, los protagonistas del cuento sobre el bosque que una vez me contó Harry, su favorito. Recordé cuando me dijo que el bosque era parecido al Triángulo de las Bermudas.  




  La Cueva del Búho era Miami, el Árbol Blanco era Puerto Rico y el Puente Negro, las Bermudas. ¿Pero de qué nos servía la comparación? 




    Una hora después, nos fuimos a casa.  




  Los profesores se extrañaron al ver que Minerva no había ido a clase ese día. Luna no había abierto su tienda. Posiblemente intuía dónde estaba su hija. Mi madre sonreía un poco más, no mucho, pero Jane había sido una gran compañía y yo intentaba pasar el máximo tiempo posible con ella. Pero sabía que lo que quería era salir de esas paredes que le recordaban a Thomas. Lo echaba mucho de menos. 




  —Estamos muy cerca, Esme. Muy cerca. Lo presiento —me aseguró Harry mientras dejaba una taza humeante de chocolate con avellanas encima de la mesa del comedor de su casa. 




  —Cada día desaparecen más personas, y ya no sé qué pensar. Me estoy desanimando. 




  Me encogí de hombros y cogí la taza entre mis manos. 




  Harry frunció los labios y, luego, se dirigió a las escaleras. Me dijo que subía un momento a su habitación y que volvía en tres segundos. Mientras lo esperaba, di un sorbo al chocolate y suspiré. Oía la respiración rápida de Hunter, que estaba descansando sobre su manta. 




  Nora había estado algo inquieta aquel día y supuse que le daría un síncope cuando se enterase de la noticia. Obviamente nosotros no se lo podíamos decir porque entonces nos hubiese preguntado por qué lo sabíamos. 




  —Tengo una teoría.  




  Harry se aclaró la garganta cuando llegó de nuevo al comedor y dejó encima de la mesa el mapa en el que había estado trabajando y el ejemplar de su padre de La niebla de Greenwood. 




  —Tengo ganas de oírla —musité con ironía. 




  Aquel día había comenzado del mejor modo posible. Harry me había confesado que yo le gustaba, y yo había conseguido decirle cómo me había hecho sentir él desde que había llegado al pueblo, pero una oleada de pesimismo y tristeza se había apoderado de mí. 




  —Esme… — murmuró Harry, que se acercó a mí y me abrazó—. No podemos rendirnos, estamos muy cerca de resolverlo. 




  —Pero me has dicho que la puerta no tiene cerrojo. ¿Cómo vamos a entrar entonces? 




  —Eso es precisamente lo que quería contarte. He estado pensando en una teo- ría en la biblioteca. Te lo contaré, pero no llores, por favor. Odio verte llorar. 




  Asentí y me dio un beso en la mejilla. Aquello me alegró ligeramente y sonreí. Harry se sentó a mi lado, junto al mapa y el libro. 




  —Cuenta. 




  Me sequé las mejillas con la manga de mi jersey. 




  Harry carraspeó y abrió el mapa. Entonces, buscó una página del libro. 




  —¿Recuerdas que te dije que el bosque era algo parecido al Triángulo de las Bermudas? —Asentí y lo vi señalar unos puntos en el papel mientras se ponía las gafas con la otra mano—. Bien, en el Puente Negro hemos encontrado la llave, pero como te he dicho en la biblioteca, en la puerta no había ningún cerrojo. 




  —¿Nada de nada? 




  —Nada de nada —repitió, y se recolocó las gafas—. Pero ¿has pensado en la posibilidad de que todos estos lugares tengan su importancia en esta historia? —Me quedé en silencio y entrecerré los ojos—. Es decir, puede parecer una teoría, y quizá lo sea. Yo ya no sé ni qué pensar… 




  Ambos nos quedamos en silencio, y yo di otro sorbo a la taza de chocolate. En realidad, no era una teoría descabellada. 




  —No es ninguna barbaridad, Harry. Pero ¿cómo has llegado a esa conclusión? 




  Yo había llegado hasta la mitad de ella después de observar un triángulo dibujado en mi libreta de Matemáticas. 




  —Cuando estábamos en la laguna, las paredes eran de roca caliza. Recuerdo que la noche que estuvimos en la Cueva del Búho me preguntaste qué piedra era. También era roca caliza. 




  —¿Y cómo reconoces ese tipo de roca? Según me dijiste, no es normal en climas húmedos. 




  —Está compuesta por pequeños fósiles de animales —respondió él, encogido de hombros—. Pero lo que quería decirte es que existe la posibilidad de que el Puente Negro, el Árbol Blanco y la Cueva del Búho se conecten por, no sé, algún pasadizo subterráneo, o algo parecido. 




  Volví a quedarme en silencio y dejé la taza sobre la mesa. Agarré los puños de la manga del jersey con los dedos y me tapé las manos completamente. Era demasiada información para un lunes por la tarde después de pasar la tarde entera en la biblioteca castigada. 




  —Pero volviendo a lo de la puerta, ¿de dónde la sacamos? 




  —¿Qué? —preguntó Harry algo confundido, que había vuelto a enterrar la cabeza en el mapa. 




  —Has dicho que en el arco había una puerta sin cerrojo. —Él asintió y se quitó de nuevo las gafas—. ¿Dónde está la puerta? Ahí no hay nada. Si lo cruzamos, no llegaremos a ninguna dimensión extraña. 




  —Ahora que lo dices, llevas razón —murmuró y se llevó la mano derecha a la boca. Mordisqueó la piel de los nudillos—. Pero creo saber dónde está. De hecho, llevo viéndolo durante años, pero nunca he sabido qué era. Hasta ahora. 




  —¿De qué hablas? 




  Harry dobló las gafas y las guardó en la funda. Apoyó la palma de las manos en la mesa y me miró fijamente a los ojos. Sus ojos verdes brillaban chispeantes, aun- que vi en ellos un matiz diferente. Tenía la mirada nublada, como el cielo de Greenwood. 




  —El cuadro de la tienda de Luna. 




  Todo encajaba. 




  En la nota que me había pasado Harry en la biblioteca decía que había visto una puerta de madera con dibujos. Posiblemente no los había visto bien por el reflejo que dibujaba el agua en la superficie. Cuando lo vi por primera vez en la tienda de Luna, me fijé en los dibujos tallados en la madera. En la pintura aparecían dos chicas y un chico que miraban un árbol grande, cuya copa estaba custodiada por un búho que abría las alas y abarcaba la mayor parte del lienzo. 




  Quizá en uno de aquellos dibujos tallados en la madera del marco se encontraba la cerradura. 




  —Harry, eres un genio. 




  —No es para tanto. Es simplemente cuestión de observación y lógica, mucha lógica —respondió, avergonzado. 




  Se rascó la nuca y apartó la vista hacia otro lado. 




  —No lo es.  




  Me acerqué a él y tomé una de sus manos entre las mías. Me encantaba notar sus dedos cálidos, fuertes y suaves.




   —Ni en mis días más receptivos habría pensado en algo como todo esto. ¿Qué te ha llevado a este razonamiento? 




  —Bueno, ha sido en la biblioteca. No estaba haciendo deberes, si eso es lo que estás preguntando. —Soltó una pequeña carcajada—. He llegado a la conclusión de que los tres puntos están comunicados entre sí. He calculado el perímetro del triángulo que forman entre ellos, y es de nueve kilómetros. Para que lo entiendas de algún modo, usando el teorema de Pitágoras he descubierto que la distancia es de dos coma seis kilómetros. Sabiendo esto, podemos encontrar el centro del triángulo, donde podría haber algo interesante por descubrir. 




  Y de nuevo Harry Sendler me volvió a sorprender con su inteligencia.   




  Media hora después nos encontrábamos en el campo de fútbol del instituto, esperando a que Harry terminase el entrenamiento y pudiésemos ir de cabeza a la tienda de Luna para hablar claramente con ella. Necesitábamos conclusiones definitivas y no meras suposiciones.




    




  Animé a Harry cuando marcó un gol. Suspiré y elevé la vista al cielo cuando recordé que solo faltaban cinco días para que empezaran las vacaciones de Navidad. No pude evitar preguntarme cuánto tiempo más tardaríamos en descubrir qué diantres ocurría entre los árboles de Greenwood. 


Capítulo 27




  Tres años habían pasado. 




  Tres años desde que Harry había visto a Esme por última vez. Deseó con toda su alma recibir el regalo de verla de nuevo, ya que aquel día era su cumpleaños. 




  Los ojos azules de Esme lo perseguían no solo en sueños, sino también cuando permitía a su mente divagar entre los recuerdos, en los que una voz le susurraba su nombre. Los ojos azules de Esme eran como los de un animal cazador; fríos y salvajes. 




  Suspiró y decidió levantarse, dando gracias a quien fuese porque era sábado. Se calzó los zapatos y bajó a la cocina para que su madre le diese quince tirones de orejas y Helena se burlase de los cambios que estaba sufriendo su voz. 




  —¡Mi niño bonito, que hoy cumple quince años! —canturreó Jane al verlo entrar a la cocina y lo estrechó entre sus brazos—. ¡Feliz cumpleaños, Harry! Re- cuerdo cuando cumpliste un año y te abriste el mentón. Todos tuvimos que correr al hospital y se suspendió la fiesta que organicé.




  —Cuando cumplió seis años, se hizo pis en la cama y se despertó llorando —añadió Helena. 




  —Oh, cállate —murmuró Harry a su hermana, cansado de que se lo recordase una y otra vez. 




  —«Oh, cállate» —se burló ella, imitando su grave voz. 




  Harry ignoró a su hermana, sabía que era una batalla perdida. 




  —Será que tú no te has hecho nunca pis en la cama, listilla. 




  —Sí, pero no el día que me quitaron los pañales de noche para ser un «niño mayor» —contestó Helena, que se cruzó de brazos, sentada en la mesa que había en la cocina. 




  —¿Y si te recuerdo ese día en el centro comercial de Portland que chocaste contra una columna porque babeabas al ver a Marcus y él lo vio absolutamente todo? 




    —Ese incidente no tiene ni punto de comparación con mearse en la cama por- que… 




  —Porque eso nadie lo vio, mientras que a ti te vio todo el mundo —añadió Harry entre risas, mientras cogía su taza favorita de Star Wars. 




  —Ya basta, niños. —Jane puso fin a la pequeña discusión. 




  Harry resopló y agarró la caja de galletas con chocolate del armario. Se llenó la taza de leche y se marchó al comedor para sentarse en el sofá y ver cualquier programa. 




  Pensó en aquel día, lo que suponía su cumpleaños. Por tercer año consecutivo, su padre no estaba con él para celebrarlo con la tradición que ambos habían establecido: ir a Portland al cine y después a McDonald’s, disfrutando de una tarde de hombres. Pero era ya el tercer cumpleaños sin él. Una mañana fue a trabajar al taller que tenía con unos socios más y nunca apareció; nadie más volvió a ver a William Sendler en Greenwood. Ni siquiera en el bosque. 




  Pero Harry sabía muy bien dónde estaba. En aquel momento se prometió a sí mismo que, si no volvía pronto, él mismo iría a buscarlo. No sabía cómo, pero lo haría. Estaba seguro. 




  Melissa le había enviado un mensaje para felicitarle el cumpleaños. También lo habían hecho algunos compañeros del instituto, excepto Minerva. Era el tercer año que no le felicitaba el cumpleaños. Desde hacía tres años, Minerva y él apenas se dirigían la palabra. No era un chico muy popular, era bastante introvertido, aunque brillante académicamente hablando. Aunque solo era su primer curso de instituto, los profesores ya le decían que, si seguía sacando aquellas notas, recibiría matrícula de honor cuando se graduase y le lloverían becas de todas las universidades, encantadas de tener a un estudiante estelar como él en su facultad. 




  Harry era el orgullo de Jane, y también de Helena, aunque muchas veces no quisiera admitirlo. 




  —¡Harry, ven a la cocina! —gritó su madre. 




  Gruñó solo de pensar en bajar de nuevo las escaleras, pero, aun así, lo hizo. Se imaginaba que alguien lo había llamado para desearle un feliz cumpleaños. 




  Cuando llegó a la cocina, vio a su madre con una bolsa de plástico grande en las manos. 




  —¿Qué querías, mamá? —preguntó cuando llegó—. ¿Y esa bolsa? 




  —Es para ti. Un regalo de parte de Helena y de mí. 




  Jane se llevó la mano a la boca y sonrió, esperando a que lo abriese. Helena lo alentó y le dijo que debía abrir primero el del papel azul oscuro. Harry sonrió y se sentó en una silla. Sacó el paquete, se lo acercó al oído y lo sacudió. Se preguntaba para sus adentros qué era.




  Finalmente lo abrió con entusiasmo, pero se quedó algo sorprendido al ver qué era; sin duda no se lo esperaba, en absoluto. 




  —¿Un comedero y un collar de perro? —Arqueó una ceja, confundido. 




  —¡Abre el sobre! —dijo Helena, que se levantó y se sentó sobre uno de los muslos de su hermano. 




  Emocionado e ilusionado, Harry abrió el sobre de color blanco con su nombre y frunció el ceño cuando vio la fotografía de un cachorro. Pronto, escuchó un ladrido y miró a su madre y a su hermana, ambas sonrientes.




  Helena tuvo que levantarse porque Harry salió corriendo de la cocina, si- guiendo el sonido de los ladridos. Llegó al jardín trasero, donde encontró una caja de cartón y un perro en ella. 




  —¿Es para mí? —preguntó con incredulidad. 




  —Es tuyo —contestó Jane, alegre de ver a su hijo tan contento. 




  Harry estaba feliz. 




  Muy, muy feliz. 




  No se dio el privilegio de llorar de alegría, ya que sabía muy bien que Helena se reiría de él por ello hasta la posteridad. Tomó en brazos al pequeño perrito de ojos azules y mirada inteligente y admiró su belleza y su precioso pelaje.  




  —Es un husky —informó Helena, aunque él ya lo sabía—. Yo quería otra raza ya que estos perros son bastante independientes, son como lobos cazadores y te va a costar adiestrarlo, pero mamá se encariñó con él.




  Harry lo dejó en el suelo. El perrito sacudía la cola de un lado a otro e intentó moverse con torpeza. Caía al suelo y volvía a levantarse continuamente. Sacaba la lengua y ladraba, dando vueltas sobre sí mismo. Justo cuando el perro lo miró a los ojos y soltó un ladrido, se dio cuenta de que tenía unos ojos muy parecidos a aquellos ojos azules que lo habían estado persiguiendo durante todos esos años. Unos ojos cazadores, como los de un lobo. Y Harry entendió que él había sido la presa. 




  —¿Te gusta, cariño? —preguntó Jane, emocionada. 




  Harry estrechó con fuerza el pequeño cuerpo de su madre entre sus brazos. 




  —¡Es el mejor regalo del mundo! —exclamó y le dio un beso en la mejilla. 




  Luego, se dirigió a su hermana y la abrazó. Por mucho que lo chinchara las 




  veinticuatro horas del día, la quería muchísimo. 




  —¡Sois las mejores del mundo! Os quiero mucho. 




  Justo cuando deshizo el abrazo, Harry se arrodilló y el perrito ladró contento, se acercó a él y le lamió la mano. Estaba feliz de que le hiciera caso. Cada vez que lo miraba a los ojos, recordaba a Esme. 




  —¿Has pensado ya en algún nombre? —preguntó Jane. 




  Y Harry lo tuvo muy claro. 




  —Hunter —respondió, y le puso el collar azul marino. 




  Hunter. 




  Cazador. 


Capítulo 28




  El suelo del patio estaba cubierto por la nieve, todo blanco. Era un escenario digno de una postal de Navidad. Los árboles del bosque, que más de una vez habían parecido tenebrosos y lúgubres, estaban cubiertos de nieve. Divisé a Salem subido al tronco del árbol que teníamos en el patio. Parecía dudar sobre si debía bajar y pisar aquella extraña cosa blanca o esperar a que desapareciese y guarecerse. 




  A causa de la gran nevada que había caído, la mayoría de profesores del instituto no habían podido acudir al trabajo. Las carreteras estaban cortadas y eran verdaderas pistas de hielo, así que la dirección del instituto había enviado un co- rreo electrónico a todos los alumnos diciendo que las clases quedaban suspendidas. 




  —¡Esmeralda, baja a desayunar! —gritó mi madre. 




  Bajé a la cocina y vi que, sobre una bandeja, había todo tipo de surtidos de galletas de mantequilla y magdalenas de chocolate y arándanos. 




  —Buenos días, mamá —saludé, y le di un beso en la mejilla—. ¿Y este gran desayuno? 




  —Hoy me he levantado positiva y he decidido cocinar un poco de repostería, ya que hoy no tienes clases —respondió, y dio un sorbo a su taza. 




  —¡Eso es genial! Gracias, mamá. 




  La abracé y ella me sonrió. 




  La verdad es que debía pasar más tiempo con ella. Sabía que siempre lo decía, pero cuanto antes consiguiésemos rescatar a los desaparecidos, antes se desvanecería la soledad. 




  —Si quieres hoy podemos tener un día de chicas. Podemos ver películas o alguna serie entretenida —propuso con ilusión en los ojos. 




  Desde que Thomas había desaparecido, su piel había empalidecido y parecía mayor de lo que realmente era. Por un instante recordé los días en que mi padre desapareció, en lo destrozada y abatida que había estado. Sin embargo, mi madre salió adelante. 




  —Me parece una buena idea.  




  Sonreí y agarré una magdalena de arándanos. Eran mis favoritas. 




  Pasaría la tarde con mi madre. Me dirigí a la nevera y saqué la leche fría. No me gustaba caliente. Vertí un poco en mi taza y eché un par de cucharadas de cacao en polvo. Me metí el pantalón del pijama por dentro de los calcetines para que no se me levantaran. Recordé que Harry rio cuando me vio hacer aquello la primera vez. 




  —Creo que deberías ir a vestirte —dijo mi madre, pero entonces el timbre sonó y se detuvo. Entre risas, añadió—: Uy, ya han llegado.  




  Harry untó mermelada de fresa en la tostada y la mojó en el vaso de leche, silencioso mientras su hermana Helena charlaba con alegría sobre lo muy emocionada que estaba de que comenzase el nuevo año. Como ya había comprobado, ambos hermanos eran distintos físicamente. 




  —Así que vais al mismo curso… —dijo Helena antes de dar un mordisco a la magdalena y observándonos de reojo a su hermano y a mí. 




  —Sí —musitó él. 




  Helena asintió y continuó mordisqueando su magdalena. Yo me debatía entre comerme otra galleta o una tostada con mermelada de arándanos. 




  —Entonces sabrás que Harry es un friki de las matemáticas —añadió con una sonrisa de oreja a oreja. 




  Harry puso los ojos en blanco, aunque ambos sabíamos que era cierto. 




  —Es muy bueno —reconocí y lo miré de reojo. Estaba concentrado en su tostada—. Harry me dijo que estabas en la Universidad de Phoenix. 




  —Sí, estoy en la Facultad de Enfermería —respondió. 




  De soslayo, vi a Jane darse la vuelta y mirarnos con atención.  




  —Ya lo ves, Esme. Yo intentando que se interesaran por la literatura desde pequeños, y ambos me salen de ciencias. 




  Todos reímos. Me concentré en la tostada que había cogido hacía unos segundos. Harry estaba muy callado, de un modo extraño. Pensé que estando su hermana en Greenwood no tenía motivos para estar alicaído, pero estaba equivocada.  




  Se lo veía pensativo. Tenía la mirada perdida. Se estaba estrujando los sesos y casi veía cómo de su cerebro salía humo. ¿Qué debía de estar pensando? 




  —¡Estás en la luna! —dijo Helena entre risas, y le dio un golpecito en el hombro. Harry se sobresaltó y la tostada le bailó entre los dedos—. ¿En qué estabas pensando, eh?




   —Pues… Eh… —balbuceó y me miró—. Estaba pensando en que podríamos ir todos juntos a cenar a Portland, ¿qué os parece? 




  Pero yo sabía que aquello no era lo que realmente estaba pensado. Aun así, no hice preguntas.  




  Pisé con mucho cuidado el hielo que había en el suelo de la calle. La temperatura rondaba los cinco grados bajo cero, y el cielo continuaba igual de gris que aquella mañana. Era como si hubiera una cúpula de frío que no permitía que la nieve des- apareciera. Greenwood había vuelto a su estado lúgubre y siniestro después de una temporada sin la niebla inquietante que surcaba entre los árboles. 




  Jane, Helena y Harry se fueron cuando terminamos de desayunar. Mi madre me dijo que tenía que ir a casa del abuelo Rick a llevarle un poco de comida. Intuía que con la nieve que había caído no se atrevería a salir de casa por miedo a res- balar y hacerse daño. Mi madre no me dejó conducir hasta allí, dijo que era peli- groso, así que tuve que enfundarme mis botas y caminar hasta allá con cuidado de no tener ningún accidente. 




  Le había preguntado a Harry si quería venir conmigo, pero había dicho que tenía muchas tareas, deberes acumulados y algún trabajo extra para subir más la nota en algunas asignaturas, si es que eso era posible. Las vacaciones de invierno estaban a la vuelta de la esquina. No pude evitar pensar que pasaría otra Navidad sin mi padre, aunque este año tampoco estaría Thomas. 




  Teníamos que encontrarlos. Harry y yo debíamos dar con ellos solos, ya que Minerva también estaba ahí dentro, con los demás. Pero cada vez que pensaba que habíamos avanzado, la meta parecía alejarse más y más. Hacía prácticamente un mes y medio que había llegado a Greenwood, sin embargo, habían ocurrido dema- siadas cosas y apenas habíamos descubierto nada. 




  —¿Abuelo? 




   Las cortinas de las ventanas de la casa del abuelo Rick estaban corridas. Pare- cía que no había nadie dentro, pero de repente abrió la puerta y volvió a entrar. Suspiré y lo seguí. Cerré la puerta y recordé la última vez que había estado allí. Mi abuelo y Harry habían estado absortos en un mapa y hablando de coordenadas que me dieron más de un dolor de cabeza. 




  —¿Qué llevas ahí? —preguntó, señalado la bolsa que colgaba de mi mano. 




  —Es sopa y algunas magdalenas de arándanos que mamá ha hecho. Dice que te gustarán. 




  Suspiré y el abuelo se acercó a mí. 




  —Dale las gracias de mi parte, Esmeralda. Se lo agradezco. 




  Me quedé allí parada, sorprendida. Era la primera vez que lo escuchaba decir algo bonito, ser amable. Sonreí y asentí. Le tendí la bolsa para que la llevase a la cocina. Sola en la sala de estar, observé de nuevo aquellas paredes únicamente decoradas con unos cuantos animales disecados. Me recordaba vagamente a la tienda de Portland. Aquella casa era como Greenwood: fría, extraña e, incluso, solitaria. 




  Pensé en el paquete que mi madre me había mandado buscar cuando llegamos a Greenwood. ¿Por qué mi madre había guardado aquello en casa del abuelo Rick? ¿Porque nadie se atrevía a ir allí? La gente decía que el viejo Rick estaba loco. En realidad no lo estaba, simplemente no era nada amable. 




  Si preguntaba al abuelo, ¿me respondería? 




  Probablemente no. Inspeccioné la sala de estar, hasta que algo que sobresalía debajo del sillón me llamó la atención. 




  Un cuaderno de espiral de color rojo. 




  No sabía si acercarme o no, pero la curiosidad que sentía era tremenda, así que decidí agacharme y lo agarré. Palpé la superficie. Era un cuaderno de tapa dura. Parecía muy viejo. Justo en la primera página, escrito con bolígrafo, ponía «Shellie Baxton». El papel era viejo y amarillento. Las páginas estaban escritas. Miré a ambos lados para asegurarme de que el abuelo Rick no me veía, pasé la página y fruncí el ceño cuando vi lo que había escrito en el papel. 




  —Esmeralda, ¿qué haces? 




  Me sobresalté al escuchar mi nombre y guardé rápidamente el cuaderno en el bolsillo de mi abrigo. Me di la vuelta y miré al abuelo a los ojos, que me observaba desde la entrada al salón. 




  —Nada, estaba mirando los mensajes que tengo en el móvil —mentí, esperando que me creyese. 




  —Ah, sí, los jóvenes estáis enganchados la mayor parte del día a esos chismes —espetó con desprecio. 




  —Sí… —musité, y me quedé de piedra. 




  ¿Por qué tenía el abuelo Rick una libreta que pertenecía a Shellie Baxton? Además, lo que había escrito allí no tenía ningún sentido. 




  —¿Quieres algo más? —Me sacó de mis pensamientos. 




  —Eh… No, no, ya me voy. Adiós, abuelo, hasta la próxima —me apresuré a decir. 




  Me puse el gorro y esbocé una sonrisa falsa. 




  —Adiós. 




  De camino al pueblo, sentí el peso del cuaderno en el bolsillo de mi abrigo. No podía dejar de pensar en lo que había visto escrito. En dos columnas separadas por el signo matemático del igual, aparecía la misma palabra, una y otra vez. Era absurdo. 




  Me sentí un poco mal por haberme llevado algo de casa del abuelo Rick sin pedirlo, pero si lo hubiese mencionado, posiblemente me lo habría arrebatado de las manos. O quizá no. No lo sabía, pero tuve la corazonada de que aquello estaba relacionado con Greenwood y el misterio que se escondía entre sus árboles. 




  Cuando llegué a casa, saludé a mi madre, que estaba viendo un programa de confección de vestidos de novia en la televisión. Le comuniqué lo que el abuelo Rick había dicho, y ella también se sorprendió. Aunque sabía que quería que aquel fuese un día solo para nosotras dos, me vi obligada a subir directa a mi habitación y abrí el cuaderno. 




  —¿Estás haciendo algo importante? —pregunté cuando escuché la voz de Harry al otro lado del teléfono. 




  Levanté la cabeza y, a través de la ventana, vi que Harry entraba en su habitación y me sonreía. 




  —Depende de cuál sea tu idea de hacer algo importante. Los ejercicios de ampliación son importantes para mí. Tú también deberías hacerlos, Esme. 




  Reí y puse los ojos en blanco.  




  —Ven a mi casa. He descubierto algo extraño en casa de mi abuelo y no entiendo lo que significa, pero creo que es algo importante. 




  —Ahora mismo voy. 




  Cinco minutos después, Harry estaba llamando a la puerta de mi habitación. Durante esos minutos me dio tiempo para recoger un poco toda la ropa que tenía por el suelo. Mientras tanto, no podía dejar de pensar en el paquete que había ido a recoger a casa del abuelo cuando llegué a Greenwood. 




  —Tiene que ser algo realmente importante para haber tenido que dejar las emocionantes ecuaciones de segundo grado y venir aquí. Helena sabe que estoy aquí. Me matará, me dirá que soy un flojo. 




  —Mira esto, no tiene sentido. 




  Lo animé con la mano a que se acercara y Harry se quitó el abrigo antes de sentarse en la cama que estaba justo al lado de mi escritorio. 




  —Decir algo que ya sé no va a ayudar mucho. 




  Soltó una risa y lo ignoré. Volví a fijar la vista en el cuaderno. 




  En el papel había dos columnas de palabras repetidas y, entre ellas, el signo igual. Bosque, árbol, niebla, búho, escaleras, puerta, llave… Eran algunas de las palabras repetidas. ¿Qué significaba todo aquello? ¿Serían palabras clave? 




  —Mira esto, Harry. 




  Le tendí el cuaderno y él lo observó con una ceja levantada. 




  —¿Shellie Baxton? 




  —Sí, Shellie Baxton. ¿Crees que puede ser una pista? —Esperé una respuesta por su parte, pero se quedó en silencio y frunció el ceño—. ¿Qué sentido tiene repetir las palabras? 




  Harry pasó la página y ladeó la cabeza, como si intentase descifrar algo. Sus ojos verdes escudriñaron las hojas igual que los míos habían hecho previamente. 




  Pero Harry no parecía frustrado como yo, sino confuso. 




  —Es un diccionario —susurró, y pensé que no lo había oído bien. 




  —¿Qué? 




  Levantó la cabeza y me miró fijamente. 




  —¿Recuerdas las inscripciones del bosque? Las que tú puedes leer y yo no… 




  Entonces, en mi mente, algo hizo clic. 




  —¿Dices que esto es…? 




  Harry se puso de pie y se acercó a mi escritorio. Agarró un lápiz y un papel. Con mucho cuidado y tranquilidad, empezó a dibujar formas extrañas que, poco a poco, formaron una palabra. 




  —Bien, ¿qué lees aquí? —preguntó Harry. 




  —Espejo —respondí. 




  Y era esa exactamente la palabra repetida en las columnas de la primera fila. Espejo.




  —Yo no leo esa palabra, veo algo en un idioma desconocido. 




  Tragué saliva con fuerza y me levanté de la silla. 




  —¿Pero cómo es posible que yo pueda leer eso y tú no? 




  Comencé a caminar de un lado a otro de mi habitación y Harry se sentó en la cama con el cuaderno en las manos. 




  —No lo sé —respondió. 




  Estaba demasiado tranquilo. 




  —¿Y si me estoy volviendo loca? ¿Y si ir al bosque me está volviendo majareta? —pregunté. Él soltó una carcajada sarcástica—. ¡Esto es serio, Harry! 




  —No te estás volviendo loca. 




  —Pero yo veo cosas que tú no ves. 




  —Te recuerdo que yo también veo cosas que tú no ves. 




  —¿Cómo qué, por ejemplo? 




  —El bosque dentro del agua. La imagen era tan clara como la del reflejo de un espejo. 




  Ambos nos quedamos en silencio. 




  Me dejé caer encima del colchón de mi cama y me estiré con las piernas col- gadas y los pies tocando el suelo. Gruñí. Miré el techo de mi habitación. Harry se tumbó a mi lado y me observó de soslayo. 




  —Tengo la sensación de que me van a meter en un centro psiquiátrico —mur- muré. 




  —Esperemos que no. Pero recuerda lo que dijo Luna una vez. —Harry tomó mi mano y la colocó encima de su estómago—. Cada uno tenemos una función. Esto no significa que estemos locos. Tú lees y yo resuelvo. Formamos parte de un equi- po, ¿recuerdas? 




  —El equipo Hesme —dije con una sonrisa. 




  —El equipo Hesme —repitió él, y también sonrió. 




  Escuchar a Harry decir aquello me dejó un poco más tranquila. Sin embargo, la inquietud no abandonó mi cuerpo. 




  —Hay otra cosa que no entiendo. ¿Por qué mi abuelo tenía esta libreta en su casa? 




  —Después de que Melissa desapareciese, y hasta que tú llegaste a Greenwood, el viejo Rick y yo estuvimos investigando. Buscábamos pistas, números y lugares del bosque que podrían estar relacionados con el misterio —confesó Harry prácticamente en un susurro. 




  —¿Por qué mi abuelo? Todos creen que está loco. Hasta yo comienzo a creer- lo. 




  Su semblante era tranquilo. En ningún momento se alteró. Sus ojos verdes estaban serenos. Disfrutaba de mi compañía. Yo, en cambio, estaba hecha un manojo de nervios. 




  —¿Recuerdas lo que dijo Luna sobre los cuentos del bosque? 




  —Sí, que son más reales de lo que creemos —respondí. 




  Aquel fue el día que encontramos a Minerva delante del arco y ella se involucró en el caso. 




  Minerva pedía de forma incesante que le abrieran la puerta del bosque. Y, por lo visto, alguien ya lo había hecho. 




  La pregunta era ¿quién? 




  —Cuando saqué a Minerva del agua me convencí de que lo que había visto había sido una ilusión. De hecho, Luna me hizo creer que aquello era imposible. ¿Seres mitológicos en Greenwood? ¡Vaya sarta de bobadas! Pero cuando te vi en el agua con las ninfas, las mismas que vi cuando tenía doce años, supe que todo había sido real. 




  Harry rio para sí mismo y sus ojos se oscurecieron. 




  —¿Entonces todos los cuentos que me contaste son ciertos? —pregunté, y él se quedó en silencio y desvió la mirada—. ¿Desde cuándo lo sabes? 




  —Ayer por la noche estuve pensando y vi que todo encaja. Llevo todo el día dándole vueltas al asunto y cada vez lo veo más claro, Esme. La historia se repite. 




  ¿Qué? 




  Me incorporé en la cama y lo miré fijamente en los ojos. Sin embargo, él esquivó mi mirada. 




  —¿A qué te refieres con que la historia se repite? ¿Qué historia? —pregunté, pero él se quedó en silencio—. Harry, cuéntamelo. 




  Se incorporó, pero me dio la espalda y fruncí el ceño. Éramos un equipo, él y yo trabajábamos juntos, y ambos queríamos descubrir el misterio que albergaba el bosque para rescatar a todos los desaparecidos y poner fin a aquello de una vez por todas. ¿Por qué se quedaba en silencio? 




  —En el cuento que te conté del búho, el animal decía que un día llegarían tres personas que salvarían el bosque de su maldición. 




  Recordé el día que Harry me contó la historia.  




  —Y esas tres personas han llegado ya. Somos Minerva, tú y yo. ¿Correcto? 




  —Correcto. —Harry se dio un poco la vuelta y lo observé de perfil—. Antes has dicho que crees que tu abuelo está un poco loco. Si piensas en lo que se dice sobre el bosque, le encontrarás un poco de sentido. 




  «Cuenta la leyenda que una vez te adentras en el bosque de Greenwood, no sabes cuándo ni cómo vas a salir de él. Todos los que han regresado se han vuelto locos, otros no aparecen nunca más, y es que algo desconocido y extraño ocurre entre esos laberínticos árboles de hoja perenne». 




  —Oh, Dios mío… 




  El abuelo Rick se había perdido en el bosque y había conseguido salir de él. 




  —Sí, Esme. ¿Entiendes ahora por qué siempre estaba en su casa? Tu abuelo ha estado ahí dentro, él conoce el bosque a la perfección. 




  Me quedé en silencio pensando en todas las cosas nuevas que habíamos descubierto. Creía en la magia del bosque, sí, pero nunca imaginé que pudiese llegar tan lejos. Si los cuentos eran reales, significaba que, una vez, una princesa elfa llamada Eco vivió de verdad en el bosque… 




  —¿Significa esto que la princesa Eco podría estar viva en alguna parte del bosque? —pregunté después de permanecer en silencio durante unos cuantos segundos.




   —Podría ser. Todo es posible en este lugar, Esme. 




  —Ella podría estar detrás de todo esto, entonces. 




  —No se me ocurre nadie más que ella, la verdad —respondió Harry. 




  —Pero hay algo que no entiendo. —Fruncí el ceño y me acerqué más a Harry—. Primero, si mi abuelo se perdió en el bosque y después consiguió salir de él, ¿qué tiene que ver Shellie Baxton en todo esto? Ella escribió el libro, y la libreta que encontré en casa de mi abuelo también es suya. 




  —La conclusión que he sacado de eso, precisamente, es que ella también ha estado allí y, como dice la leyenda, ha enloquecido. 




  Era posible. De hecho, Louise había impedido por todos los modos posibles que Harry hablase con su abuela. ¿Escondería algo? Pero no tenía sentido. Se suponía que Louise quería ayudarnos.




  —Propongo que vayamos a verla —dije, y Harry frunció el ceño. 




  —No creo que podamos sacar nada en claro. Es muy mayor y, según mis sospechas, debe de haber enloquecido. Por eso Louise nos dijo que lo mejor era que hablásemos con ella, y no con su abuela. 




  —No debe de estar tan chiflada si ha escrito un libro sobre el bosque y un diccionario, ¿no crees? 




  Harry se quedó en silencio y me miró, perplejo.  




  —Tienes razón. ¿Pero por qué iba Louise a mentirnos?




  —No lo sé, pero sabía que había algo raro en ella desde el principio… 




  Cuando fuimos a Portland y Harry me la presentó, sentí que un escalofrío me recorría la columna vertebral. ¿Por qué una chica de diecinueve años trabajaría en una tienda como aquella? 




  Había gato encerrado. Louise escondía algo. Además, nos había citado en Portland y luego no se había presentado… 




  Harry se levantó finalmente de la cama y agarró su anorak. 




  —Tengo que irme ya. Dentro de media hora hay entrenamiento de fútbol. 




  —Pero el campo debe de estar completamente helado. 




  —No me han dicho nada de que se haya suspendido. 




  Harry se encogió de hombros. 




  —Bueno, entonces será mejor que te vayas. Este viernes es el partido, ¿verdad? —Él asintió y sonrió—. ¿Tienes ganas? 




  —Muchísimas —respondió. La sonrisa se extendió hasta sus ojos. 




  Nos quedamos en un silencio incómodo. Sentía que algo se me escapaba… 




  —¿Puedo ir a verte? —pregunté. 




  —¿Ahora o el viernes? 




  —Ahora. 




  —Oh, sí, supongo. Pero abrígate, hace mucho frío. 




  Sí. 




  Algo se me escapaba, y no sabía qué era.  




  Apreté con fuerza la mandíbula y escondí las manos dentro del abrigo en un in- tento de resguardarme del frío. El cielo de Greenwood estaba nublado y una fina capa de escarcha había sustituido el rocío en los bancos de las gradas. El frío se colaba por la tela de mis pantalones. 




  Harry corrió y levantó la mano para que le pasaran el balón. Lo condujo hasta la portería, pero, entonces, falló el disparo. Sus compañeros le dieron palmadas en el hombro y él rio mientras les decía algo. Segundos después formaron dos filas y empezaron a correr en zigzag entre unos conos. 




  —¡Esme! —gritó alguien. 




  Me di la vuelta y vi a Nora sentada encima de mí. 




  —¿Qué tal?  




  —Bien, aunque algo triste por lo de Minerva —respondió, y pareció que su voz se apagaba. 




  La desaparición de Minerva se había hecho pública aquella misma tarde. Me lo había dicho mi madre cuando Harry y yo estábamos a punto de salir de casa. Como de costumbre, Jeff Skins tampoco había movido ni un dedo por la que había sido una de las mejores amigas de su hija. 




  —Hay que confiar en que algún día todos los desaparecidos volverán. 




  No sabía exactamente si lo decía por mí o para tranquilizarla, pero lo cierto es que solo podíamos confiar en que eso ocurriera. 




  Nora sonrió un poco y miré sus mejillas sonrosadas por el frío de la tarde. De nuevo, tenía una manicura impoluta. 




  —Lo único positivo de hoy es que no ha habido clase. 




  —Pues sí, la verdad —coincidí con ella—. ¿Harás algo esta Navidad? 




  —Iré a Canadá, a casa de mis primos. ¿Y tú? 




  —Me quedaré en Greenwood, supongo. 




  —¿No irás a Charleston? 




  —No, allí solo vivíamos mis padres, mi hermano y yo. 




  —Oh. 




  Tampoco tenía ganas de volver al sol, porque aquello significaría recordar el pasado. Prefería las nubes de Greenwood, que, aunque no dejasen ver más allá, guardaban todos mis secretos. 




  —Has venido por Harry, ¿verdad? —preguntó Nora con una sonrisa. 




  —Supongo que sí —reconocí—. ¿Y tú por Adam? 




  —Exacto —contestó entre risas. 




  Parecía que iba a decir algo, pero se quedó en silencio y continuamos mirando a los chicos entrenar. El chico que había sido su pareja en el baile, Adam, era uno de los defensas laterales del equipo. Al posar los ojos en Max me pregunté lo duro que debía de ser para él que Minerva hubiera desaparecido en el bosque.




   Pero Minerva no se había perdido, sino que había entrado; había atravesado la puerta. 




  ¿Pero cómo? ¿Quién la había abierto?  




  Aquella tarde Helena, Harry y yo fuimos a un McDonald’s en Portland. Estuvimos riendo con las anécdotas que contaban los dos hermanos de cuando eran pequeños. Me imaginé a un infante de ojos verdes brillantes en pañales, con las manos regordetas apoyadas en el suelo para impulsarse y ponerse de pie. 




  —Eras un bebé muy llorón —dijo Helena. 




  —No sé quién me pegaba… —contestó Harry, que puso los ojos en blanco y luego fijó la vista en mí. 




  Pasamos la tarde rendo sin parar. Yo le conté a Helena un poco sobre mi vida en Charleston y por qué nos mudamos a Greenwood. 




  —Es extraño que alguien quiera vivir en Greenwood. Me puse contentísima cuando me aceptaron en Phoenix y salí de ese lugar —dijo Helena mientras se llevaba una patata frita a la boca. 




  —Pues a mí me gusta —respondió su hermano, mirándola. 




  —A mí también —añadí, sorprendiéndome a mí misma. 




  —Es tranquilo, sí, pero es siniestro, y hay veces que me entran escalofríos cuando miro el bosque desde la ventana de la habitación. No sé, me alegro de haberme ido a Arizona. 




  Helena se encogió de hombros, y tanto Harry como yo nos quedamos en silencio. 




  Era irónico que Helena pensara todo aquello. Ella había nacido y crecido en Greenwood, pero éramos su hermano y yo quienes habíamos vivido cosas espeluznantes y extrañas en el bosque. 




  —Pero también hay cosas buenas en Greenwood —intervino Harry. 




  Helena levantó una ceja y lo miró como si estuviese loco. 




  —Debes de haberte golpeado la cabeza muy fuerte contra el poste de la portería, Harry. 




  —No, ahora va en serio, hay cosas muy buenas en Greenwood. Piensa en todos los cuentos que nos contaba papá antes de ir a dormir cuando éramos pequeños. Todas esas historias no existirían sin Greenwood. Sin olvidar las magdalenas de arándanos de la madre de Esme. 




  Helena le dio la razón después de que Harry hiciera una lista con otras de las muchas razones para querer vivir en Greenwood. Pero cuando Harry mencionó los cuentos, desconecté. Recordé la conversación que habíamos mantenido en mi cuarto esa misma tarde. 




  «La historia se repite». 




  Pero ¿cuál de todas? 




  Algo se me escapaba.  




  Mi madre y yo acabamos de ver algunos capítulos de Sexo en Nueva York. Envidiábamos a Carrie Bradshaw por sus problemas. Ella no tenía que hacer frente a una desaparición ni descubrir el misterio de un bosque encantado. 




  —Me gusta su abrigo. —Señalé la pantalla. 




  —Un poco extravagante, ¿no crees? Muy chillón. 




  —Nunca me lo pondría, pero a ella le queda bien. 




  Volvimos a quedarnos en silencio y vimos a Carrie llorar por unos zapatos que no había podido comprar. Poco después, comencé a bostezar y me excusé para repasar el trabajo de Literatura que tenía que entregar al día siguiente. Aunque es- taba muy cansada, aquel había sido un día intenso. 




  —Buenas noches, Esme. 




  Mi madre me dio un beso en la mejilla, y yo sonreí.




   —Buenas noches, mamá —dije mientras la abrazaba. 




  —Me lo he pasado muy bien contigo esta noche, deberíamos repetirlo más a menudo. 




  Nunca la había visto tan cansada. Me sentí mal por no hacerle compañía en aquellos momentos tan difíciles para todos. Por no apoyarla. Pero pronto todo acabaría y volveríamos a ser una familia feliz y normal. 




  Ella, papá, Thomas y yo. 




  —¿Esme? —Me quedé quieta en medio de las escaleras, de camino a mi habitación. 




  La miré expectante. Su ojos eran tan azules como los míos. Mi madre y yo nos parecíamos más de lo que pensaba. 




  —¿Sí? 




  —Estoy muy orgullosa de ti, Esme. Te quiero.  




  Sonrió y sentí que mis ojos se llenaban de lágrimas. 




  Bajé de nuevo las escaleras y la abracé otra vez, intentando no sollozar en su pecho, pero era demasiado tarde.  




  —Y yo a ti, mamá —susurré contra la camiseta de su pijama. Ella tomó mi cara entre sus manos y me secó las lágrimas que me caían por las mejillas. 




  Para ella debía de ser diez veces más duro de lo que lo estaba siendo para mí. Cuando vivíamos en Charleston, su marido se fue a Greenwood por una razón desconocida y no volvió jamás. Cuando creyó que mudarse a un lugar que tan buenos recuerdos le traía sería lo más conveniente, lo mejor para una madre y sus dos hijos adolescentes, Thomas también cayó en las redes del bosque. 




  ¿Qué más podía ocurrir? 




  —Ve a dormir, Mañana sí habrá clase. —Me dio un beso en la frente y cerré los ojos—. Además, tendrás que ponerme al día con respecto a Harry, seguro que ha pasado algo emocionante que tienes que contarme. 




  Me guiñó el ojo y no tuve el valor de negarlo, porque aquella vez sí llevaba razón. Algo había ocurrido entre Harry y yo.  




  Con los ojos prácticamente cerrados, ordené las páginas de mi trabajo sobre El misterioso caso del doctor Jekyll y el señor Hyde. Recordé lo emocionada que había estado Minerva por el trabajo. Me había contado que la historia le gustaba más a medida que avanzaba. Esperaba que, al menos, hubiese podido terminar el libro antes de entrar en el bosque. 




  Salem dormía en mi cama y sonreí al ver que se acurrucaba a mi lado. Ronroneaba cuando le rascaba la parte trasera de las orejas y cerraba los ojos por el cansancio. Miraba de reojo el reloj digital de la mesilla de noche. Eran las once y media de la noche. Entonces, la pantalla de mi teléfono móvil se iluminó y fruncí el ceño al ver el nombre de la persona que me llamaba. 




  —¿Harry? —pregunté, y él rio al otro lado de la línea.  




  —Hola. 




  —¿Pasa algo? 




  —¿Tiene que pasar algo? 




  —No sé, me estás llamando a las once y media. 




  —Solo quería escuchar tu voz antes de irme a dormir —admitió en un suspiro. 




  Mis mejillas se sonrojaron e inspiré profundamente, con los labios apretados para no revelar una sonrisa que nadie, excepto Salem, vería. No supe qué responder, porque yo también me alegraba de escuchar su voz. Aunque habíamos pasado gran parte del día juntos, como de costumbre.




  —Y ¿qué tal el entrenamiento? 




  Aquella fue una pregunta absurda porque habíamos vuelto juntos a casa del campo de fútbol, pero tenía que romper el hielo para dejar de lado la vergüenza.




  Oh, Dios, ¿qué mosca me había picado? 




  ¿Qué nos pasaba? 




  —Bien, aunque le debo una patada a Max. Me ha hecho mucho daño —con- testó entre risas. 




  —Espero que el viernes vaya todo bien. 




  De repente, sentí una extraña sensación. Algo me decía que el viernes ocurriría algo raro y escalofriante. Tenía una corazonada. 




  —¿Has terminado los deberes de Matemáticas? —preguntó de la nada,  cambiando de tema. 




  —Sí, pero no sé si estarán bien o no. 




  —Eres inteligente, simplemente tienes que concentrarte en lo que haces. Yo creo en ti y sé que puedes hacerlo —dijo con toda la paciencia del mundo, como si estuviese explicándome una lección. 




  —Tienes demasiada fe en mí. Yo ya la he perdido —respondí, y Harry suspiró. 




  Hablar con Harry era algo más sencillo y fácil de lo que había pensado en un primer momento. Pero, entonces, nos quedamos en silencio. Yo estaba demasiado cansada como para pensar en algo, así que apagué la luz del techo de mi habitación y dejé encendida la lámpara de la mesita de noche. No podía dormir sin ella. 




  —¿Esme? 




  —¿Sí? Entonces, se quedó en silencio y, al cabo de un rato, dijo: 




  —Te quiero. 




  Sin darme tiempo a responder, colgó el teléfono y me dormí con la incerti- dumbre de saber si lo había soñado o no. En mis sueños, repetí una y otra vez esas dos palabras. 




  «Te quiero». 


Capítulo 29




  Entregué el trabajo a la profesora Austin y ella me sonrió. Me dijo que esperaba un buen análisis de la obra por mi parte. Tal y como había predicho, la mitad de la clase se quejó e incluso hubo algunos que ni siquiera entregaron el trabajo. Otros lo hicieron sin ni siquiera leer el libro. 




  El profesor de Biología nos devolvió los exámenes corregidos entre aplausos de los alumnos porque se había retrasado mucho en entregarlos. Harry apoyó la cabeza en la mano con los ojos cerrados. Aquello era inusual. Harry solía estar muy despierto en clase, especialmente en las de ciencias. Le encantaba hacer preguntas y responder al profesor. 




  —Bien hecho, Esmeralda —dijo el profesor antes de entregarme el examen. Sonreí en cuanto vi la nota. 




  No era muy alta, pero era aceptable para alguien como yo. 




  El profesor entregó el examen a Harry y él miró la nota de soslayo, antes de agachar la cabeza y apoyarla en sus antebrazos. Al terminar la clase, me acerqué a él y me senté en la silla que había delante de su mesa. El resto de nuestros compañeros se fue a la cafetería. 




  —¿Te encuentras bien, Harry? —pregunté. Le acaricié el cabello y se lo aparté de los ojos cuando alzó la cabeza. 




  —Me duele la cabeza —murmuró en un tono de voz grave. 




  Escuchar aquella voz ronca me hizo recordar lo que me había dicho la noche anterior. No pude evitar sonreír. 




  —¿Quieres ir a la enfermería? 




  —Puedo aguantar. 




  Harry se levantó de la silla y guardó los bolígrafos en el estuche. Entonces, cogió el examen de Biología de la mesa y lo guardó en una carpeta. Se echó la mo- chila al hombro y guardó las gafas en su funda. 




  Coloqué la mano sobre su frente para tomarle la temperatura. 




  —No parece que tengas fiebre. Pero ¿estás seguro de que no quieres que te acompañe a la enfermería? Puedo quedarme contigo si quieres. 




  —No es necesario, en serio. Me tomaré algo en cuanto llegue a casa. Es un simple catarro. 




  Estornudó y agachó la cabeza. Busqué inmediatamente un pañuelo de papel en mi mochila. 




  —Ten. 




  Se lo tendí y él se sonó. 




  —Gracias. 




  Una vez sentados en la mesa de la cafetería, Harry continuó estornudando. Le ofrecí el paquete de pañuelos directamente. Lo necesitaba más que yo. 




  —¿Te has resfriado? —preguntó Nora. 




  —No, qué va—contestó con ironía. 




  Tenía la nariz roja como un tomate y los ojos le lloraban del picor. Estaba horrible. 




  —¿Y vas a poder jugar el partido? —volvió a preguntar Nora mientras colocaba la mano sobre su hombro izquierdo. 




  —Eso espero —contestó Harry en un suspiro—. Yo quiero jugar, pero si tengo fiebre mucho me temo que… —Estornudó de nuevo y enterró la nariz en el pañuelo—. Creo que he batido el récord de estornudos en un día. 




  Sonreí un poco para que no se sintiera mal. Esperaba que se recuperara pronto.  




  De vuelta a casa, Harry apoyó la cabeza en el respaldo del asiento del coche. Está- bamos en silencio y mi cabeza no dejaba de dar vueltas a lo sucedido la noche anterior. 




  Harry me había llamado solo porque quería escuchar mi voz. Y, entonces, me dijo que me quería. Sin embargo, no había sacado el tema ni hecho ningún comentario al respecto, y eso me molestaba. 




  ¿Acaso se había arrepentido? Yo sabía que estaba enamorado de mí. Sus acciones lo demostraban. Además, lo había confesado. 




  No supe qué pensar. 




  —Pasaré por tu casa alrededor de las seis para hacer el proyecto de Historia. La Revolución francesa, qué apasionante —dijo con cierta ironía mientras se desabrochaba el cinturón. 




  —Pero si es un tema muy interesante… —repliqué, y apagué el motor. 




  —Es fácil, pero me da pereza memorizar todos esos nombres y fechas. 




  —Lo dice quien se sabe la tabla periódica de memoria. 




  Puse los ojos en blanco y Harry sonrió, pero no dijo nada. Lo miré a la cara y, entonces, me di cuenta de que él también estaba pensando en lo ocurrido la noche anterior. 




  —Bueno. Nos vemos luego, adiós. —Abrió la puerta y salió del coche sin más. 




  Ni un beso de despedida, ni siquiera en la mejilla. Ni un «lo que te dije ayer por la noche es cierto, te quiero». 




  —¡Harry! —grité su nombre y me incorporé para abrir la puerta y salir. Harry se dio media vuelta. 




  —¿Sí? 




  Me quedé en silencio durante unos segundos, sin saber qué diablos decir. ¿Por qué lo había llamado? Ni yo misma lo sabía. 




  «Yo también te quiero», podría haber dicho, quizá. Pero no era el momento co- rrecto. Lo veía distante. No iba a ser yo la que diera el siguiente paso. 




  —¿Me podrías prestar La niebla de Greenwood, por favor? Me gustaría leerlo y ver si encuentro algo. Quiero descubrir si dice algo más sobre las inscripciones. 




  Mentí. Aunque tampoco era del todo mentira. Pensándolo mejor, era cierto. Había pensado en pedírselo para ver si encontraba algo interesante. 




  —Te lo traeré en un rato. 




  Dicho eso, ambos nos dimos la vuelta y entramos cada uno en nuestra casa. 




  Quizá estaba siendo muy dura con él. A lo mejor solo eran imaginaciones mías. O puede que su actitud hubiese herido mi orgullo, pero sabía que algo había cambiado en Harry. La niebla del bosque de Greenwood nos había atrapado. Nos había distanciado. Éramos como la elfa Eco y el príncipe. 




  La historia se repetía




  Era 21 de diciembre. Las vacaciones de invierno habían comenzado aquella misma tarde y llevaba nevando desde esa mañana. Las copas de los árboles, que una vez me parecieron tétricas y lúgubres, se vistieron de blanco y adornaron la montaña. Sin duda, parecía una imagen sacada de una postal navideña. 




  Harry ya se encontraba mejor. Continuaba acatarrado, pero el número de estornudos por minuto había disminuido. Max, el capitán del equipo, decidió que lo convocaría para el partido. El delantero del equipo de Greenwood continuaba de baja por su lesión, por lo que Harry era el único jugador que les quedaba. Aunque sabía que solo era un suplente, estaba feliz de formar parte del equipo. 




  —¿Estás listo, Harry? —preguntó Jane, que lo grababa con una cámara. 




  —Mamá, no tengo siete años —dijo algo avergonzado sin mirar al objetivo mientras se ataba los cordones de las botas. 




  —Es tu primer partido en el equipo. Tengo que grabarte. Es la tradición —con- testó Jane entre risas.




  La madre de Harry continuó grabando mientras acababa de prepararse. 




  El rugido de la grada animaba el ambiente. Parecía que aquella iba a ser una noche inolvidable para el equipo de fútbol del instituto. Mi madre y Jane iban a sentarse en una de las esquinas de las gradas para protegerse de los posibles berrinches de los forofos del equipo. 




  —¿Estás nervioso? —pregunté con la mirada puesta en el campo. 




  Las luces iluminaban el terreno de juego. El césped parecía más verde por la humedad. Esa misma mañana habían retirado la nieve para que se jugara el par- tido. Harry tenía la mirada iluminada. Sus ojos verdes reflejaban nerviosismo y emoción. 




  —Un poco —contestó en un suspiro—. No es como un entrenamiento. Es- pero no hacer el ridículo. 




  —Lo harás bien, se te da genial el fútbol. Además, siempre marcas gol en los entrenamientos. Estoy segura de que irá genial —lo animé, y le acaricié el brazo por encima del anorak. 




  —Gracias. ¿Estarás con Nora? 




  —Sí, en el ala izquierda. Quiero estar lo más lejos de mi madre, si es posible. 




  Ambos reímos. Justo después de decir aquello, Max llamó a todos los  jugadores para comenzar a calentar en el campo y Harry tuvo que marcharse. 




  —¡Deséame suerte! 




  —¡Buena suerte! —respondí mientras se marchaba. 




  Me fui con Nora, que me había encontrado entre toda la gente. Nos sentamos en las gradas y Nora me tendió un gran vaso de refresco. 




  —¡Qué ganas tengo de que comience! —exclamó Nora. Dio un gran sorbo a su bebida—. Adam es el número siete y Harry el trece, según me ha dicho Adam. 




  —¿Él también juega? 




  —Creo que es reserva, pero estoy segura de que jugará. Por cierto, es tu primer partido en Greenwood —observó. 




  —Creo que hubo un partido justo poco después de que llegase al pueblo —dije con el ceño fruncido. 




  —Bueno, pero eso fue antes de que Harry entrase en el equipo. —Nora rio, y yo sentí que me ponía roja como un tomate. De repente, empezó a sonar su teléfono—. Oh, disculpa. Es mi madre. ¡Ahora vuelvo! 




  Nora dejó la bebida encima del banco de madera y se marchó de las gradas para encontrar un lugar donde no hubiese tanto ruido. Suspiré e intenté mantenerme en mi propia burbuja, alejada del nerviosismo de la gente que animaba. 




  Llevaba dos días enfadada con Harry. Había llegado a la conclusión de que es- taba comportándome como una estúpida. Yo lo quería, por supuesto, pero aquel no era el momento para empezar una relación. El amor era como una llama. La lluvia o el viento podían apagarla, y también podía consumirse con el paso del tiempo. Debía actuar como una adulta. 




  No saqué ninguna conclusión del libro que Harry me prestó. Igual que al principio, mi cabeza continuó dando vueltas y más vueltas al misterio. Soñaba con barcos que se perdían en el Triángulo de las Bermudas y búhos que me observaban desde lo más alto de las ramas de los árboles. 




  Me estaba volviendo loca. Sin embargo, seguía teniendo la sensación de que algo iba a ocurrir de un momento a otro. Era una especie de corazonada. Un acontecimiento extraño, y me moría de ganas por saber qué. 




  Al cabo de unos minutos, Nora volvió a la grada y saludó a algunos compa- ñeros de curso que estaban sentados cerca de nosotras. Conocía a algunos, a otros solo los había visto un par de veces, pero también los saludé. 




  —He traído dos prismáticos, ¿quieres unos? 




  —¿En serio?




  —Solté una risa. No me lo podía creer. 




  —¡Eh! Hay que venir preparada —se defendió ella, y me tendió unos—. Minerva y yo siempre los traíamos para espiar a los deportistas. 




  —Por supuesto. 




  Reí y eché un vistazo a través de los prismáticos. Me topé con la cara de un chico de último curso. Rápidamente desvié la trayectoria y busqué a mi madre y a Jane entre el público. Las encontré sentadas justo donde las había dejado, revisando lo que parecía un periódico. Parecían contentas. 




  —¡Mira, ya está a punto de empezar! 




  Nora señaló el terreno de juego. 




  Vestidos con la equipación verde y negra del instituto, Harry y un chico llamado Alex se encontraban en el círculo del centro del campo. Harry tenía el balón justo debajo del pie derecho y los brazos en jarra. Observa a los demás jugadores posicionarse en el terreno. El equipo de Greenwood colocó cuatro jugadores en la defensa, tres en el medio del campo y tres más en la delantera. Entre ellos, estaba Harry. El equipo contrario iba vestido de rojo y blanco. 




  El árbitro pitó el comienzo del partido y Harry pasó el balón a su compañero. Con el sonido del silbato todavía reciente, tuve la sensación de que se había iniciado una cuenta atrás. Algo estaba a punto de ocurrir. 




  El número cinco del equipo pasó el balón a Max, que defendía. Este lo condujo hasta el centro del campo y lo lanzó a Adam para romper la defensa del equipo de Portland. 




  El público vitoreó y aplaudió al equipo de Greenwood. Pero justo cuando iba a pasar la pelota a Harry, el diecinueve del equipo contrario cortó la trayectoria del balón y comenzó el contraataque. 




  —¡Qué lástima! Era una buena jugada —dijo Nora, que enseguida volvió a animar. 




  —¡Lástima! 




  Aplaudí y dejé mi bebida en el suelo. Estaba demasiado fría para mí. Volví a utilizar los prismáticos y vi al jugador que llevaba el balón en los pies. El equipo de Portland chutó a portería, pero nuestro portero paró la jugada. Unos aplausos atronadores resonaron por todo el estadio. El portero sacó desde la portería y el número dos de nuestro equipo saltó y remató de cabeza. El balón aterrizó en los pies de Harry, justo en el campo del equipo contrario. 




  Harry condujo el balón con la bota derecha, esquivando a algunos rivales. Entonces, se armó de valor y se acercó a la portería, dispuesto a marcar gol. 




  —¡Vamos Harry, perfora la portería! —gritó Nora, pero justo después, el número tres del equipo de Portland lo mandó derecho al suelo—. ¡Eh, será cabrón, eso es falta! ¿Lo has visto, Esme? ¡Lo ha hecho adrede! 




  Los jugadores del Greenwood se acercaron rápidamente al árbitro y comenzaron a protestar la jugada, pero yo tan solo tenía ojos para Harry, que estaba settado en el suelo con las manos en el tobillo izquierdo. Harry tenía una expresión de dolor en la cara. Enseguida, un compañero del equipo se acercó a él y le tendió la mano, para ayudarlo a ponerse de pie. El árbitro pitó falta. 




  —¿Va a chutar desde tan lejos? —pregunté a Nora. No daba crédito a mis ojos. 




  —¿No has visto nunca un partido de fútbol? 




  —Sí, pero nunca he prestado tanta atención —respondí. 




  —Pues ahora Michael va a chutar desde ahí, creo. 




  Michael, el número ocho de Greenwood, se llevó las manos a la cintura y fijó la vista en la portería. Harry se encontraba a su lado, plenamente recuperado del golpe en el tobillo. El público comenzó a aplaudir, expectante, y las animadoras del equipo, a quienes ni siquiera había visto hasta ese momento, comenzaron a agitar los pompones. Me llevé los prismáticos a los ojos, el árbitro dio paso a la jugada y vi que Michael se acercaba al balón. Pero pasó de largo. Harry se acercó y chutó a portería. Cánticos de victoria resonaban en las gradas. 




  —¡Ha sido Harry, ha marcado Harry! —exclamé, y Nora y yo nos abrazamos. 




  El equipo entero formó una piña justo delante de la portería y felicitó a Harry. Lo abrazaron y le revolvieron en pelo. Busqué a mi madre y a Jane, las encontré saltando entre el público, abrazadas. No pude evitar sonreír. Justo entonces, Nora me agarró de la manga y señaló el terreno de juego. 




  Harry caminó hacia el centro del campo. Parecía que buscaba algo en la grada. 




  Me atreví a levantar un poco la mano, saltando entre los espectadores que había delante de mí para que, con un poco de suerte, Harry me viese. 




  —¡Salta más, Esme, salta más! —me animó Nora, y le di un pisotón. 




  Intenté llamarlo después de que Nora soltara una carcajada y, de repente, nuestros ojos conectaron. Los dos sonreímos. 




  Me señaló y después alzó los pulgares. Algunas chicas de las filas de delante me miraron con las cejas arqueadas e intenté ignorarlas. 




  —¿Por qué me miran así? —pregunté con algo de discreción a Nora, que rio. 




  —No eres la única del instituto que cree que Harry es guapo. —Abrí los ojos, sorprendida, y ella intentó disimular una risa, sin mucho éxito—. ¡Vamos! Harry es muy guapo, y lo tienes para ti solita. 




  —¡Eh! —Le di un golpe en el brazo—. Harry y yo no somos novios. 




  —Pero no podéis negar que os gustáis el uno al otro. Os coméis con la mirada, Esme. 




  —Ya, pero no quiero que esas chicas me miren así. Como si hubiese hecho algo malo… —Me estremecí. 




  —Entonces cuando acabe el primer tiempo, baja al campo y dale un morreo delante de todas estas estúpidas envidiosas. Así de fácil. 




  —Así de fácil —repetí con ironía. 




  Después de decir aquello, me di cuenta de que el partido había vuelto a comen- zar y que el equipo de Portland tenía el balón. Se lo pasaban entre ellos sin saber qué hacer. Nuestros jugadores los presionaban muchísimo. 




  En un momento de despiste, Adam robó el balón al número siete y comenzó el contraataque. La grada rugió y las animadoras empezaron a hacer de nuevo su trabajo. Adam pasó el balón a Harry, pero este no supo muy bien qué hacer y volvió a lanzarlo a su compañero. 




  Una sensación extraña me recorrió la espalda y miré a mi alrededor por precaución. Nada parecía fuera de lo normal. Sin embargo, notaba que algo raro pasaba. Intenté deshacerme de aquel pensamiento y concentrarme en el juego. Quería disfrutar como una espectadora más. Saltar y celebrar. 




  Cuando acabó la primera parte, todo el mundo estaba contento. Nora me dio la mano y me guió hacia abajo. Nos dejamos las bebidas en el suelo y algunos de los espectadores las derribaron a su paso. Se movían con prisas para animar al equipo, en el campo saludé a mi madre cuando la vi y seguí caminando de la mano de Nora, hasta que llegamos donde estaba Harry. 




  —¿Has visto el gol que he marcado? —preguntó este cuando vio que me acercaba a él. Me abrazó, visiblemente emocionado. 




  —¡Puaj, estás sudado! —exclamé cuando me aparté de él. Harry se pasó una mano por el pelo. 




  —«¡Sí, lo he visto, Harry, ha sido genial! ¡Eres el mejor jugador de Greenwood!» —intentó imitarme con una voz ridículamente aguda.




  Se tiró una botella de agua por encima de la cabeza y la sacudió. Me aparté rápidamente de él para no mojarme. Recordé lo que había dicho Nora en las gradas cuando aquellas chicas se habían quedado mirándome. No podía plantarme ahí y darle un beso sin más, delante de todos. Además, Harry todavía no había mencionado nada sobre su declaración de amor. No estaba dispuesta a hacer lo que Nora me había aconsejado. 




  Los jugadores dejaron de abrazar al público y volvieron a concentrarse en el partido, repasando jugadas. Decían que era muy importante ganar el partido si querían llegar a la final del campeonato. 




  Estábamos todavía al lado de los jugadores. Nora hablaba con una chica de nuestro curso llamada Miranda. Miré a mi alrededor y vi un búho posado en una de las farolas que iluminaban el campo. Aquello me llamó la atención. Su canto me tomó por sorpresa y cerré los ojos. De repente, lo oí susurrar en mi cabeza.




   «Harry». 




  Me quedé parada, mirando a la nada. Era como si flotara por encima de mi cuerpo. Solo tenía ojos para el búho, que me observaba con atención. ¿Qué hacía allí? ¿Por qué estaba en Greenwood? ¿Por qué me perseguía? 




  A lo lejos, vi a un chico rubio que se acercaba al terreno de juego. Parecía de primer año. El chico comenzó a agitar los brazos de un modo frenético y respiraba con dificultad. Buscaba a alguien con la mirada.




   —¿¡Esmeralda!? ¿¡Esmeralda Grimm!? 




  ¿Me buscaba a mí? 




  —Eh, Miranda, ¿ese no es tu hermano Tim? —preguntó Nora a su amiga.




   ¿Tim? ¿Tim Miles? ¿El amigo de Thomas? 




  ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué me buscaba? 




  —¿Está Esmeralda Grimm por aquí? 




  Nora y Miranda me miraron y continuaron charlando como si aquello no fuera extraño. Yo me acerqué discretamente a Tim. 




  —¡Yo soy Esmeralda! —dije, y posé una mano en su hombro. Tim se dio la vuelta. 




  Su mirada se suavizó al verme, como si estuviera aliviado. Sin embargo, noté de nuevo un escalofrío en la espalda. Las manos me sudaban sin parar. ¿Por qué me buscaba Tim? ¿Habría visto algo en el bosque y había decidido que aquella vez sí iba a hablar con nosotros? ¡Necesitaba respuestas! 




  Entonces, soltó la bomba. 




  Y sus palabras me dejaron más helada que la nieve que cubría las copas de los árboles del bosque de Greenwood. 




  —Melissa Skins ha vuelto. Está en la tienda de Luna Nox, y os espera a Harry Sendler y a ti. 




  Tim desapareció entre la gente y me quedé paralizada. No sabía dónde mirar y el corazón me latía a gran velocidad. 




  Melissa Skins había vuelto. 
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